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Sinopsis



Un matrimonio de conveniencia... ¡con su jefe!El incorregible playboy Aleksi Kolovsky había asombrado al mundo comprometiéndose en matrimonio. Pero el anillo que llevaba en el dedo su prometida no significaba «para siempre»... Solo hasta que Casa Kolovsky, la lucrativa empresa de su familia, le fuera definitivamente cedida.Aleksi hizo ver a su secretaria personal, Kate, que debía pensar en su falso compromiso como en una promoción que incluía algunas bonificaciones adicionales... ¡como descubrir si él era realmente el fenomenal amante que se rumoreaba!¡De pronto, trabajar horas extras adquirió un significado totalmente nuevo para Kate!
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Prólogo

NO podía volver a entrar en el despacho.

O, más bien, no podía volver a entrar en aquel estado.

Kate sintió que se ruborizaba y que le temblaban las manos mientras sostenía los cafés que llevaba para su jefe y para el medio hermano pequeño de este, Aleksi.

Nunca en su vida había reaccionado tan intensamente ante alguien.

Y, embarazada de treinta y seis semanas como estaba... ¡no esperaba que le sucediera precisamente aquel día!

Aleksi Kolovsky había volado desde Londres para acudir a la central de la empresa en Australia y Kate había creído saber qué esperar. A fin de cuentas, tenía un hermano gemelo al que ya conocía, de manera que ya sabía qué aspecto tenía y estaba al tanto de su reputación con las mujeres.

Pero no era su indudable atractivo lo que le había hecho reaccionar; a fin de cuentas, las oficinas centrales de la Casa Kolovsky estaban abarrotadas de bellezas. Kate se había quedado petrificada cuando la agencia de empleo temporal la había enviado allí, y estaba segura de que Levander solo la mantenía en su puesto porque era brillante en su trabajo, y también porque solo estaba allí temporalmente. Una secretaria permanente de un Kolovsky tenía que ser más que brillante en su trabajo; tenía que ser deslumbrante, y ella no lo era.

No, no había sido el magnífico aspecto de Aleksi lo que le había hecho reaccionar así.

Algo había hecho que le diera un vuelco el corazón al entrar en el despacho de Levander, que todo su cuerpo se acalorara cuando su pícaro hermano había alzado la vista de los papeles que estaba examinando y había abierto los ojos de par en par.

-¿Realmente debería estar aquí? -su voz era grave y profunda, con un poco de acento, y sus oscuros ojos grises se detuvieron un momento en el abultado vientre de Kate antes de volver a mirarla al rostro.

¡Y no le faltaba razón! Su embarazo era realmente ostensible. No se limitaba a una simple barriguita como la de algunas de las modelos Kolovsky, cuyo único indicio de embarazo era una encantadora protuberancia en el abdomen y una talla extra de sujetador. No; para Kate Taylor el embarazo implicaba que todo su cuerpo estaba hinchado, desde los pechos a los tobillos. Estaba tan obvia e incómodamente embarazada que Aleksi tenía razón: en realidad no debería estar allí.

-¿A qué se refiere? -preguntó, sorprendiéndose a sí misma. Normalmente se habría limitado a dedicarle una breve y educada sonrisa. Después de cuatro meses trabajando para la casa de modas Kolovsky, estaba más que acostumbrada a mantener charlas intrascendentes con los ricos y famosos, a confundirse discretamente con el paisaje, pero, por algún motivo, la auténtica Kate había aflorado a la superficie al contestar.

-Parece a punto -insistió Aleksi.

-¿A punto de qué? -Kate frunció el ceño mientras veía la breve expresión de pánico que alteró los impasibles rasgos de Aleksi cuando este temió haber metido la pata.

-A punto de recibir una subida de salario -Levander se rio con un punto de malicia al ver la incómoda situación en que se había metido su hermano-. Te lo has ganado, desde luego. No mucha gente es capaz de lograr que mi hermano se ruborice.

-Pero está embarazada, ¿verdad? -oyó que preguntaba Aleksi cuando salía del despacho para preparar un café.

-¿Tú qué crees? -Levander siguió sonriendo cuando Kate salió, disfrutando del raro momento de incomodidad de su hermano-. Desafortunadamente, sí.

-¿Desafortunadamente?

-Estoy tratando de ignorar el hecho de que podría dar a luz en cualquier momento. Este lugar era un caos hasta que Kate empezó a trabajar aquí, y ya lo tiene todo organizado. Ahora sé perfectamente dónde voy a estar durante las próximas semanas, y además sabe tratar incluso a los clientes más difíciles.

-Volverá después de dar a luz.

-No -Levander negó con la cabeza-. Solo está aquí temporalmente. Rompió con su novio y se trasladó a Melbourne. Me temo que no tiene intención de volver después de dar a luz.

Aquello fue todo lo que dijo Levander antes de volver a centrarse con su hermano en su trabajo, y Kate no tendría que haberse preocupado por el hecho de que Aleksi se hubiera fijado en su rubor o en el temblor de sus manos. Ambos hermanos estaban totalmente concentrados en algún proyecto cuando regresó unos momentos después con los cafés. Aleksi ni siquiera le dio las gracias cuando dejó la taza a su lado.

Aleksi acudió al despacho a diario durante las dos semanas siguientes, y normalmente se detenía ante el escritorio de Kate para saludarla y preguntarle qué tal estaba mientras aguardaba a que Levander regresara de su carrera matutina. A veces le hablaba de Londres, donde vivía y dirigía la rama británica de la empresa, y en otras ocasiones le hacía preguntas sobre ella. Tal vez se debió a que sabía que no volvería a verlo, o a que en aquella época de su vida se sentía especialmente solitaria, pero Kate fue sincera en sus respuestas.

Habló de cuánto le asustaba la perspectiva de ser una madre sola, de lo lejos que estaba su familia, de cuánto le asustaba el hospital... y Aleksi la escuchó atentamente.

En su última mañana antes de volver al Reino Unido, poco antes de una importante reunión con Levander, su padre, Ivan, y Nina, su madre, y cuando la perspectiva de tres horas en compañía de sus padres estaba haciendo que el estómago se le llenara de bilis, Aleksi descubrió mientras salía del ascensor que el único estímulo agradable que sentía era la perspectiva de recibir la cálida y amable sonrisa de Kate y la interminable hilera de cafés que tendría que estar llevando a la reunión.

Pero, en lugar de ello, lo que recibió desde detrás del escritorio fue la irónica mirada de una cabeza embadurnada de maquillaje y, en apariencia, demasiado grande para el cuerpo que la sustentaba.

-Buenos días, señor Kolovsky. Todo el mundo lo está esperando. ¿Quiere que le lleve un café a la sala?

-¿Dónde está Kate? -preguntó Aleksi sin preámbulos.

La mujer arrugó el ceño.

-Oh... Se refiere a la empleada temporal. Tuvo a su bebé anoche.

-¿Y qué ha sido?

La mujer se encogió de hombros y Aleksi pensó que tenía cara de galgo inglés.

-No estoy segura. Pero gracias por recordármelo. Voy a llamar al hospital para averiguarlo. Levander me ha pedido que envíe un regalo.

Fue una reunión interminable. No era habitual que los tres hijos Kolovsky y sus padres se reunieran. Iosef, el gemelo idéntico de Aleksi, había pedido un día libre en el hospital en que trabajaba, y todos permanecieron sentados en silencio mientras Ivan les hablaba de su enfermedad, su tratamiento y la imperiosa necesidad de que nadie se enterara.

-La gente se pone enferma -dijo Iosef-. No hay por qué avergonzarse de ello.

-Los Kolovsky no pueden ser vistos como personas débiles.

Hablaron de cifras y proyectos, de la nueva línea que iba a lanzarse y de la necesidad de que Aleksi apareciera en todos los desfiles de moda europeos mientras Ivan se sometía a tratamiento. Levander se ocuparía de Australia.

A pesar del sombrío tema que los había reunido, fue una reunión carente de emoción, y el café que sirvieron estaba malísimo.

-Shto skazeenar v ehtoy komnarteh asstoyotsar v ehtoy komnarteh -la madre de Aleksi miró a su hijo a los ojos cuando este se levantó para irse. No le estaba deseando buen viaje en ruso, ni nada parecido; se estaba limitando a advertirle de que lo que se había dicho en aquella reunión no podía salir de allí.

Aleksi se sintió enfermo, como si de pronto hubiera vuelto a convertirse en un niño y sus padres estuvieran diciéndole por enésima vez que no debía hablar de su dolor, de su tristeza, que no debía revelar nunca nada, que no debía llorar.

Los Kolovsky no eran débiles.

Para entonces Iosef ya se había ido, y Levander se despidió de él como si se fuera a la vuelta de la esquina.

Cuando estaba a punto de salir del edificio, Aleksi se fijó en una gran cesta llena de flores, champán y una manta rosa Kolovsky, que debía de estar esperando a que llegara el mensajero.

Kate debía de haber tenido una niña.

Raramente cuestionaba Aleksi sus motivos, y tampoco lo hizo mientras salía por las puertas giratorias hacia el coche que aguardaba para llevarlo al aeropuerto. En lugar de salir, volvió a entrar al vestíbulo, habló un momento con la recepcionista y tomó la cesta. Una vez en el coche, leyó al conductor las señas.

-Yo puedo ocuparme de llevarla, señor -ofreció el conductor cuando detuvo el coche ante el hospital.

Pero Aleksi quería algo que no sabía definir.

Su padre se estaba muriendo y él estaba tan entumecido que no podía sentir nada.

No supo qué hacía en recepción preguntando por la habitación de Kate. Estaba un poco nervioso ante su posible reacción, ante lo que pudieran decir sus visitas, pero quería despedirse de ella.

Las últimas veinticuatro horas habían sido un auténtico infierno para Kate.

Doce horas de un parto infructuoso que acabaron en cesárea. Su rosada y preciosa hija estaba a su lado, en una cuna, pero Kate nunca se había sentido más sola en su vida.

Sus padres irían a visitarla aquella tarde, pero, tras una breve conversación telefónica con Craig, no tenía demasiadas esperanzas de que el padre de su hija apareciera.

El dolor del parto y la cesárea no eran nada comparados con la vergüenza y la soledad que sentía a la hora de las visitas. Notaba las miradas de curiosidad y compasión que dedicaban a su mesilla vacía de flores y regalos los visitantes de las otras tres madres recientes con las que compartía la sala.

Estaba sola y le avergonzaba que la vieran sola. Había pedido a la enfermera que corriera las cortinas, pero, al parecer, le había entendido al revés y las había abierto de par en par.

Y entonces apareció él.

Aleksi le leyó el pensamiento en un instante.

También interpretó de inmediato la mirada de incredulidad de las otras madres cuando vieron que había acudido a ver a Kate. «¿Será posible...? ¡Seguro que no! Pero parece él...».

-Lo siento mucho, cariño -dijo efusivamente mientras se acercaba a dejar la magnífica cesta de los Kolovsky en la mesilla.

Kate tenía el rostro hinchado y los ojos rojos a causa del esfuerzo de empujar. Aleksi creía que las mujeres adelgazaban nada más dar a luz, pero Kate parecía haber doblado su tamaño.

-¿Podrás perdonarme alguna vez por no haber llegado a tiempo? -preguntó en voz lo suficientemente alta como para que los demás lo oyeran.

Kate estuvo a punto de reír, pero aún le dolía hasta reírse.

-Déjalo ya -susurró-. Van a creer que eres el padre.

-Dado que eso nunca va a ser verdad -dijo Aleksi mientras se sentaba cuidadosamente en el borde de la cama-, podría ser divertido fingirlo -miró un momento los ojos enrojecidos de Kate-. ¿Ha sido duro?

-Ha sido un infierno.

-¿Por qué te han puesto goteo y todo eso?

-Han tenido que practicarme una cesárea.

Aleksi asintió lentamente.

-¿Cuándo vuelves a casa?

-En un par de días -Kate se estremeció involuntariamente ante la idea. Ni siquiera se sentía con fuerzas para tomar a su pequeña en brazos, de manera que la perspectiva de sentirse la única responsable de ella resultaba abrumadora.

-¡Pero eso es demasiado pronto! -protestó Aleksi-. Creo que mi prima también tuvo una cesárea y no salió del hospital hasta una semana después -volvió la mirada hacia la cuna con intención de hacer el típico cumplido, y de pronto sonrió de forma totalmente espontánea al ver el que sin duda era el bebé más bonito que había visto en su vida. Completamente pelona, la niña tenía unos enormes ojos de color azul oscuro y los labios rosados de su madre.

-Es preciosa -murmuró, sinceramente asombrado.

-Al parecer se debe a que ha sido un parto por cesárea -explicó Kate-. Creo que sus ojos serán marrones para cuando volvamos a casa -se quedó mirando un momento a Aleksi antes de añadir-: ¿Pero qué diablos haces tú aquí?

-Iba camino del aeropuerto. He pasado cinco horas en compañía de mis padres y creo que necesitaba algo diferente -volvió a mirar a la niña-. Está despierta.

-¿Quieres tomarla en brazos?

-¡Cielo santo, no! -dijo Aleksi, pero enseguida cambió de opinión, porque tal vez era muy cierto que necesitaba algo diferente-. ¿No le importará?

-Está despierta.

-Pensaba que lloraría -Aleksi no sabía nada de bebes, ni tenía intención de averiguar nada al respecto, pero sentía curiosidad respecto a aquella pequeña, de manera que la tomó en brazos.

Kate no tuvo dificultad para reprimir el impulso de decirle que le sujetara la cabeza porque Aleksi ya lo estaba haciendo y, por un absurdo momento, deseó lo imposible.

Deseó que, de algún modo, su bebé también fuera de Aleksi.

-Mi padre está enfermo -dijo él. Era información confidencial, y sabía que Kate podría vender aquella información a la prensa por un buen dinero, pero en aquellos momentos le daba igual. Sostenía una nueva vida en sus manos y su olfato estaba captando una deliciosa y desconocida fragancia.

-Lo siento.

-Se supone que no debe enterarse nadie -dijo Aleksi sin apartar la mirada de la niña-. ¿Cómo se llama?

-Georgina -dijo Kate.

-Georgie -Aleksi sonrió a su nueva amiga.

-¡Georgina! -le corrigió Kate.

-Me pregunto si yo fui un bebé tan bonito -Aleksi frunció el ceño-. Imagina dos iguales...

Kate puso los ojos en blanco. Dos gemelos idénticos Kolovsky en la misma cuna podían ser demasiado.

-No puedo imaginarte como un bebé bonito -dijo.

-Pues lo era -Aleksi sonrió-. Iosef era el serio -dijo mientras dejaba a Georgina en la cuna-. Vas a ser una madre maravillosa -añadió.

-Quiero ser una madre maravillosa para ella, pero no sé si sabré.

-Claro que sí -dijo Aleksi con una seguridad incontestable-. Mis padres lo tenían todo y se las arreglaron para estropearlo todo. Pero tú lo vas a hacer muy bien -añadió a la vez que miraba los ojos marrones claros de Kate, su expresión preocupada y ligeramente estoica-. Ahora tengo que irme.

-Gracias -murmuró Kate.

Cuando Aleksi se inclinó para abrazarla, Kate aspiró su fragancia a colonia Kolovsky y a algo más, algo varonil, único, que le hizo ruborizarse como el día que lo conoció.

-Borremos por completo las dudas de nuestra audiencia -dijo él antes de inclinar la cabeza para besarla.

Fue un beso muy tierno, y, aunque Kate prácticamente acababa de dar a luz, encontró en sus labios aquel especial sabor, aquella pasión, aquel paraíso... Y a los demás asistentes les quedó claro que no fue un mero beso de cortesía.

-Tengo que tomar ese vuelo -dijo Aleksi cuando se apartó.

Kate pensó que debería dedicarse a la interpretación, porque su mirada y su voz reflejaron un sincero pesar cuando se dio la vuelta para marcharse. Disfrutó por un momento de las miradas de curiosidad de las otras madres y sus visitantes y cerró los ojos con un suspiro.

Pero el descanso apenas duró unos minutos. Abrió los ojos sorprendida al notar que alguien estaba moviendo su cama.

-Va a ser trasladada -dijo el camillero que estaba moviéndola.

-¿Adónde?

-La han ascendido -dijo el camillero con una sonrisa mientras salía de la sala con la cama.

Unos momentos después las ruedas de la cama giraban sobre los alfombrados suelos del ala privada del hospital.

Kate sabía que aquel no era el lugar que le correspondía, pero ¿a quién le importaba?

Luego supo que Aleksi Kolovsky se había ocupado de cubrir los gastos de una semana de estancia.

Fue una auténtica bendición trasladarse a la gran cama que la esperaba en una maravillosa habitación individual. Y también lo fue mirar la carta para elegir el menú de cinco estrellas mientras una enfermera se llevaba a Georgina.

Aquello era lo segundo más bonito que le había pasado en la vida.

Lo primero había sido el beso de Aleksi.


Capítulo 1

NO dolía tanto como todo el mundo decía que debía doler.

Le habían dicho que su pierna, fracturada y destrozada en un accidente de coche, necesitaría seis meses de intensa rehabilitación. Después, tal vez podría volver a andar con ayuda.

Cuatro meses después del accidente que había estado a punto de costarle la vida, Aleksi Kolovsky caminaba por la orilla del mar Caribe sin ayuda. El médico había sugerido dos sesiones diarias de paseo de quince minutos. Pero aquella ya era la tercera sesión, y aún no era mediodía.

Si era aconsejable hacer algo dos veces, él lo hacía el doble.

Cualquiera que fuera el tratamiento, él se lanzaba directamente a la cura.

A fin de cuentas, ya había pasado antes por aquello... y en circunstancias mucho peores.

Había sido un niño sin médicos, sin fisioterapeutas, sin aquel deslumbrante telón de fondo ni el fresco océano que en aquellos momentos aliviaba sus doloridos músculos. Había rehabilitado por sí mismo su fracturado cuerpo, primero en los confines de su cuarto, hasta que los moretones remitieron, y luego, sin hacer muecas de dolor, sin quejas, había vuelto a caminar y al colegio. Ni siquiera Iosef, su hermano gemelo, había sido consciente de su lucha; Aleksi había continuado con su sanación tras los muros cerrados de su mente.

Iosef... su gemelo idéntico.

Sonrió con ironía. La noche anterior había visto un programa en la televisión al que no había prestado demasiada atención mientras los habilidosos y experimentados labios de su enfermera se esforzaban en lograr que su tumefacto miembro alcanzara todo su esplendor. Normalmente desconectaba por completo cuando se sumergía en una placentera actividad sexual como aquella, pero, al parecer, las cosas estaban cambiando. La televisión estaba muy alta mientras la chica gemía y en el programa hablaban de los lazos telepáticos que unían a los gemelos. Desde el accidente, el parloteo le aburría, la conversación lo irritaba, y aquella noche, los labios de su enfermera no habían bastado para aplacarlo. Había conseguido excitarlo, pero había sido una reacción meramente mecánica, una respuesta automática que, a pesar de lo que había hecho disfrutar a la chica, a él no le había agradado. Aunque estaba deseando encontrar alivio a su tensión, no había tardado en darse cuenta de que no lo obtendría de ella. De todos modos, debía mantener su reputación, de manera que cambiaron de posiciones.

Escuchó los grititos de placer de la chica mientras hacía lo correcto, darle placer con su boca, y luego fingió sentirse molesto cuando su móvil sonó.

Su móvil sonaba regularmente.

No habría tenido que contestar, pero aquella noche eligió hacerlo. Eligió buscar excusas para explicarle a la chica por qué debía irse en lugar de terminar la faena.

¿Acaso se le iba a negar incluso la liberación del sexo?

El sol caía sobre sus hombros, sobre su piel morena y su esbelto cuerpo. Parecía la viva imagen de la salud en el agua, pero las cicatrices dolían mientras forzaba sus límites corriendo en el agua.

Y entonces empezó a dolerle de verdad. Pero siguió avanzando.

¿Podría sentir aquello su hermano gemelo en Australia?, se preguntó mientras se obligaba a seguir.

Lo dudaba.

No sentía ninguna animosidad hacia Iosef; lo admiraba por haber sido capaz de romper con la empresa familiar para dedicarse a la medicina.

Charlaban y se veían a menudo, pero no había conexión telepática, ni sexto sentido...

¿Dónde estaba aquella conexión cuando, teniendo tan solo siete años, su padre lo apaleó? ¿Y dónde estaba aquel sexto sentido cuando, una semana después, permitieron que su hermano fuera a verlo?

-Vaya caída... -dijo Iosef en ruso, por supuesto, porque, incluso viviendo en Australia, los Kolovsky hablaban ruso-. Papá te va a comprar una bici nueva -añadió mientras se sentaba en la cama.

-Estupendo -contestó Aleksi a pesar del dolor que sintió cuando su hermano apoyó involuntariamente una mano en su pierna.

No había ningún lazo especial.

Uno no sufría, no sangraba solo porque su hermano gemelo lo hiciera.

Corrió más rápido.

«Riminic, riminic, riminic»

Incluso las gaviotas parecían burlarse de él con el nombre.

Un hermano cuya existencia había negado.

Un hermano al que había elegido olvidar.

Su vergüenza no acabaría nunca, y su pierna no le permitiría dejarla atrás.

Aceleró la marcha hasta quedar exhausto. Tal vez así lograría descansar un poco.

La enfermera tenía sus píldoras esperando cuando regresó al chalet, pero Aleksi las rechazó. En lugar de ello bebió un cóctel de vitaminas y un zumo antes de ir a su dormitorio.

-Voy a descansar.

-¿Quieres que vaya a tu cuarto dentro de un rato? -la enfermera sonrió-. ¿A ver qué tal estás?

Aleksi rechazó con un seco movimiento de la cabeza su «amable» oferta y se fue a su cuarto, donde se tumbó sobre la cama. A pesar de lo acalorado que aún estaba, sentía que su sangre estaba helada.

El dolor no lo asustaba; lo que le preocupaba era el daño que hubiera podido sufrir su mente. Había pasado todas las pruebas, había convencido a los médicos de que estaba bien, a veces incluso él mismo se lo creía, pero lo cierto era que sus recuerdos eran bastante caóticos, un cúmulo de conversaciones que no podía recordar del todo, imágenes que no llegaban a formarse, conocimientos enterrados...

El teléfono sonó en aquel momento. Iba a apagarlo sin contestar, pero, al ver el nombre de Kate en la pantalla, dudó. Kate era uno de los motivos por los que estaba en las Antillas recuperándose. Se había acostumbrado demasiado a tenerla junto a su cama, había anhelado demasiado sus visitas al hospital y había empezado a confiar en ella en exceso. Y hacía tiempo que Aleksi había decidido no confiar en nadie.

Finalmente, pulsó el botón.

-¿Qué sucede? -preguntó secamente.

-Dijiste que te llamara si...

La voz de Kate llegó por el teléfono desde el otro extremo del mundo. Notó que estaba nerviosa, y no la culpó por ello. Nina se volvería loca si se enterara de que Kate lo estaba llamando. Aleksi no podía ser molestado con asuntos de trabajo... pero Aleksi le había aclarado a Kate que sí quería que lo molestara. Se imaginó su amable y redondeado rostro, convencido de que se estaría ruborizando. Kate se ruborizaba a menudo. Era una chica corpulenta rodeada de modelos delgadas como látigos. La Casa Kolovsky era un lugar muy venenoso en el que trabajar, especialmente en aquellos momentos.

-Claro que sí. No olvides que, diga lo que diga mi madre, tu lealtad debe seguir conmigo. A fin de cuentas, eres mi secretaria personal.

Ya hacía un año que Kate era su secretaria personal. La había convencido para que ocupara el puesto cuando su anterior secretaria fue tan tonta como para confundir el sexo con el amor. Convencido de que nunca cruzaría aquella línea con una madre soltera con unos kilos de más, se puso en contacto con ella. Su hija, Georgie, ya tenía casi cinco años e iba a la escuela, y Kate estaba aún más hermosa que antes.

-Tu hermano Levander... -balbuceó Kate desde el otro lado de la línea-. Ya sabes que Millie y él querían adoptar un huérfano...

-¿Y?

-Fueron a Rusia la semana pasada a conocerlo. Su nuevo hijo...

Aleksi cerró los ojos; había temido que aquel día llegara antes de lo conveniente. Levander había dirigido la sucursal de la Casa Kolovsky en Australia. Tras la muerte de su padre, acaecida hacía un par de años, había sido razonable y lo había dejado. Ahora trabajaba en Londres, ocupando el viejo puesto de Aleksi mientras este había pasado a hacerse cargo de Kolovsky. Levander solo había vuelto a Australia a ocuparse del negocio mientras Aleksi se recuperaba.

-He oído hablar a Nina -continuó Kate-. Va a ser ella quien se ocupe de dirigirla.

-¿Dirigir qué?

-La Casa Kolovsky. Tiene unas cuantas ideas...

-Levander nunca permitiría... -empezó a decir Aleksi, pero se interrumpió. Levander sí lo permitiría. Desde que había conocido a Millie, desde que habían tenido a Sashar, sus prioridades habían cambiado. El dinero nunca había sido el dios de Levander. Criado en Detsky Dom, un orfanato de Rusia, no tenía verdaderos lazos de sangre con los Kolovsky; Nina no era su madre y, tras la muerte de Ivan, Aleksi sabía que las prioridades de Levander estaban con su familia, su nueva familia, la familia que quería salvar a un niño del infierno que había tenido que soportar Levander.

-Le ha pedido a Levander que no te diga nada -explicó Kate-. No quiere que nadie te moleste hasta que te recuperes.

-El consejo no lo aprobará.

-Nina tiene nuevos planes, ideas que generarán mucho dinero -Kate había dejado de balbucear. A pesar de su ocasional timidez, Kate era una mujer inteligente y muy capaz, y por eso se había empeñado Aleksi en tenerla en su equipo. Era diferente a las demás. Su único interés en el trabajo era el trabajo-. Convencerá a los miembros de la junta porque les gustan sus ideas.

-¿Ideas? -espetó Aleksi en tono incrédulo.

-Nina sabe cómo lograr que suenen atractivas. La semana pasada asistí a una reunión. Tu madre presentó una propuesta de Zakahr Belenki...

A pesar del calor reinante, Aleksi sintió que se le helaba la sangre.

-¿Qué clase de propuesta?

-Una que beneficiará tanto a la fundación Kolovsky como a la de Belenki. Están hablando de una nueva línea de vestidos de novia para las tiendas de Krasavitsa con un porcentaje de beneficios...

Aleksi apenas escuchó nada más. Tan solo era consciente de los intensos latidos de su corazón. La sucursal de Krasavitsa era su retoño, su idea, su dominio. Pero no era solo que Nina estuviera considerando manipular su proyecto lo que hizo que su corazón latiera más deprisa.

¿Cuál era el problema con Belenki?

Aunque se lo había negado a los médicos y a su propia familia, Aleksi sabía que su mente estaba dañada.

Recordaba vagamente el baile de beneficencia al que asistió justo antes del accidente. Recordaba que Belenki había volado desde Europa y había sido el orador invitado. También recordaba el miedo que sintió. Iosef le habló con dureza por su lamentable comportamiento en el baile, por hablar durante las conferencias, algo que, ciertamente, había hecho. Zakahr Belenki había hablado de su vida en Detsky Dom, de cuando decidió escapar para vivir en las calles, de cómo logró sobrevivir en ellas.

Resultó más fácil tomar otra copa que escuchar las palabras de Zakahr. Levander apenas había hablado de los años que pasó allí, y una parte de Aleksi no quería escucharlo. No quería saber lo que había tenido que sufrir su medio hermano.

-¿Belenki ha vuelto a Australia?

-No -contestó Kate-. Pero habla a diario con Nina. No paran de generar ideas.

Aleksi se preguntó por qué sentiría miedo cada vez que escuchaba el nombre de Belenki.

Trató de recuperar en su mente la imagen del aquel hombre, pero tan solo conseguía ver un rostro borroso, pixelado... como las muchas otras zonas oscuras de su mente que no podía permitir que nadie viera.

-Nina hundiría la Casa Kolovsky. No puede dirigirla -afirmó.

-¿Y quién más podría hacerlo?

-Yo. Pienso estar de vuelta en mi despacho el lunes.

-¡Aleksi! -exclamó Kate, exasperada-. No he llamado para eso; solo he llamado porque me hiciste prometer que te mantendría informado. Es demasiado pronto para que vuelvas. Escucha...

Kate bajó la voz y Aleksi se la imaginó inclinándose hacia delante, jugueteando con uno de los rizos de su pelo mientras trataba de pensar en una solución. A pesar de la situación, aquella imagen hizo sonreír a Aleksi. El sonido de su voz lo calmaba, y también lo conmovía...

-Puedo llamarte a diario... -continuó Kate.

Aleksi contempló la repentina e inesperadamente apasionada reacción de su cuerpo y no contestó.

-Puedo llamarte todo el rato... contarte cosas... y así tú podrás decirme qué hacer.

Aleksi quería cerrar los ojos. Quería que le contara cosas. Y cómo deseaba decirle en aquel momento exactamente qué hacer... No quería pensar en la Casa Kolovsky y su familia, no quería enfrentarse a lo que trataba de olvidar. Cuánto más agradable habría sido permanecer allí tumbado, dejando que Kate le contara las cosas que quería escuchar.

-Kate... -murmuró con voz ronca. La quería en un avión de inmediato, la quería allí, la deseaba en aquel instante... En lugar de ello, hizo un esfuerzo por erguirse en la cama e ignorar el fuego que sentía en la entrepierna y concentrarse en lo necesario-. Volveré el lunes. No se lo digas a nadie, no te comportes de forma diferente. Síguele la corriente a Nina.

No era el papel de Kate discutir las órdenes de su jefe, y no lo hizo.

-De acuerdo. ¿Quieres que organice...?

-Yo lo resolveré todo desde aquí -la interrumpió Aleksi-. ¿Kate...?

-¿Sí?

-Nada -Aleksi colgó y trató de mantener la mente centrada en los negocios. Encendió el ordenador portátil y repasó algunas cifras. Sabía muy bien que la Casa Kolovsky estaba en peligro, y que él era el único que podía controlar la situación.

Pero no lograba recordar por qué.

Y por primera vez en mucho tiempo, no lo logró. Las cifras que estaba revisando se nublaron ante sus ojos, y decidió distraerse mirando algunas fotos de los miembros de la Casa Kolovsky.

Ivan, su padre fallecido; Nina, su madre; Levander su medio hermano; Iosef, su hermano gemelo, y su hermana, Annika. Cuando apareció su propia imagen, con el ceño fruncido y expresión altiva, la pasó rápidamente.

Finalmente, y por primera vez en varias semanas, se permitió ver «su» rostro.

El rostro de Kate Taylor.

Sonriente, con su rostro ovalado y su rizado pelo bajo los focos de los periodistas, nerviosa ante el hecho de que le estuvieran haciendo fotos.

Aleksi pensó que debía de estar volviéndose loco. Trató de calmar su excitado cuerpo, de frenar su imaginación, pero lo único que logró fue excitarse más al visualizar a Kate sobre él...

Tenía a las mujeres más bellas a su disposición, y, sin embargo, en lo único que lograba pensar era en que unos días después vería a Kate.

-¿Aleksi? -la enfermera llamó a la puerta y la entreabrió- ¿Necesitas algo de mí?

-Que no me molestes -gruñó Aleksi y, mientras la puerta se cerraba, apagó el ordenador y se tumbó con la esperanza de que el sueño se adueñara de él. Pero, finalmente, se rindió.

Una sola vez más, decidió.

Solo iba a permitirse pensar una vez más en Kate, imaginarse que estaba con ella en la cama, se dijo mientras rodeaba con una mano su acalorado miembro.

Solo una vez más.


Capítulo 2

ESTÁS guapa! -dijo Georgie mientras Kate ponía mermelada en su tostada.

-Gracias -contestó Kate con una semi sonrisa. A fin de cuentas, Georgie era su fan número uno, y solía dedicarle a menudo aquel cumplido.

-Muy guapa -Georgie frunció el ceño-. Llevas mucho pintalabios.

-¿Ah, sí?

-¿El vestido es nuevo? -Georgina examinó con ojos perspicaces el atuendo de su madre.

-Hace años que lo tengo -Kate añadió un poco de mermelada a su tostada a la vez que se reprendía por no mantener su dieta. Se había consolado pensando que aún faltaban al menos dos meses para que volviera, pero, gracias a la entrometida Nina, ¡Aleksi iba a regresar al despacho aquella misma mañana!

-¿Vuelve hoy Aleksi? -preguntó Georgie con los ojos entrecerrados.

-No estoy segura... -Kate no sabía muy bien qué decir, asombrada ante la minibruja que había creado. Casi esperaba que arrugara la nariz para lanzar un embrujo, pero lo cierto era que a Georgie le gustaba Aleksi.

No solo le gustaba, sino que lo adoraba.

El día que fue a visitarla al hospital, Kate creyó que sería la última vez que lo vería. De hecho, probablemente lo habría olvidado por completo si no hubiera recibido ocasionalmente una tarjeta suya desde los lugares más remotos de la tierra, o algún regalo totalmente inadecuado para Georgie.

Kate había tenido diversos trabajos y había seguido por la prensa las andanzas de la familia Kolovsky. Cuando Ivan murió, Levander renunció a ocupar su puesto, y corrió la noticia de que Aleksi iba a volver a Australia. Kate se sintió en ascuas hasta que, finalmente, bastante después del regreso de Aleksi, este la llamó para ofrecerle un trabajo al que no pudo renunciar.

-¡Me gusta Aleksi!

-Claro que te gusta -dijo Kate con ironía-. Siempre es muy agradable contigo -añadió, recordando que incluso en los momentos más tensos de su trabajo Aleksi tenía una sonrisa para Georgie.

-¿Aleksi tiene novia?

-Aleksi es muy popular con las mujeres -contestó Kate, que decidió cambiar rápidamente de tema-. Vamos, come. Tienes que ir al cole.

-No quiero ir.

-Sabes que luego lo pasas bien -aseguró Kate, pero al ver que los ojos de su hija se llenaban de lágrimas tuvo dificultades para mantener la sonrisa.

-No les caigo bien a mis compañeros, mami.

-¿Quieres que vuelva a hablar con la señorita Nugent?

Kate había hablado a menudo con la profesora. Georgie era muy lista. Ya sabía leer y escribir, pero también era divertida y traviesa, y la señorita Nugent tenía problemas más acuciantes en la clase que una niña que ya podía leer y escribir.

-Si hablas con ella se portarán peor conmigo -dijo Georgie con voz llorosa, y Kate sintió que se le encogía el corazón-. ¿Por qué no les gusto?

La respuesta no era sencilla. Georgie lo había pasado mal en la guardería y no lo estaba pasando mejor en la escuela. Aunque la niña siempre estaba deseando reunirse con sus compañeros a la hora del recreo, estos no la incluían en sus juegos porque en la clase no encajaba. Ya sabía leer y escribir, y también sabía leer la hora. Aburrida, molestaba a los demás compañeros y a los profesores con sus incesantes preguntas, y había habido algunos incidentes por los que había acabado siendo etiquetada de «difícil».

Tras dejar a la niña en el colegio, y mientras conducía hacia el trabajo,

Kate volvió a plantearse por enésima vez la oferta de Aleksi: si aceptaba trabajar para él a tiempo completo, se ocuparía de pagar la educación de Georgie. Kate ya había encontrado una escuela maravillosa para niños especialmente dotados, una escuela en la que comprendían los problemas que acompañaban a la recompensa de tener un hijo especialmente brillante. Pero, sobre todo, Kate supo en cuanto visitó el colegio que Georgie encajaría en él de inmediato. Allí sería una más entre sus compañeros.

Detuvo el coche ante un semáforo y movió la cabeza a la vez que ponía la radio. Georgie necesitaba una mamá más de lo que Aleksi necesitaba una secretaria a tiempo completo, y no estaba dispuesta a ofrecer a su hija un futuro del que podía verse privada si Aleksi Kolovsky cambiara de repente de opinión sobre pagar la educación de Georgie.

Y Kate no quería estar en deuda con él.

-Me alegro de volver a verlo, señor.

Normalmente, Aleksi al menos habría devuelto el saludo con un asentimiento de la cabeza, pero no aquella mañana. Cuando su chófer le había abierto la puerta había recordado las escaleras que llevaban hasta el impresionante vestíbulo del edificio en que la Casa Kolovsky tenía sus oficinas.

Aún no había llegado a dominar el arduo trabajo físico de subir unas escaleras, pero lo haría aquella misma mañana. Viéndolo caminar hacia la entrada, con su impecable aspecto, nadie habría pensado que llevaba cuatro meses sin subir unas escaleras. Pero la facilidad de sus movimientos ocultaba el supremo esfuerzo de concentración que estaba haciendo Aleksi.

-¿Aleksi? -Kate escuchó el rumor que recorrió en un instante el edificio-. ¿Qué quieres decir con que está aquí?

A pesar de poder sentir el pánico generalizado, ella permaneció tranquilamente sentada a su escritorio, escribiendo en el ordenador, y agradeció

la capa extra de maquillaje que se había dado aquella mañana con la esperanza de pasar el escrutinio de Nina.

La planta en que trabajaba Aleksi siempre era muy bulliciosa. Él tenía su propio y amplio despacho, pero en torno a este había una zona abierta que frecuentaba a menudo. Allí era donde trabajaba Kate, así como Lavinia, la secretaria personal. Sintió que varias miradas se posaban sobre ella cuando la madre de Aleksi se acercó a su escritorio.

-¿Sabías algo de esto?

-¿De qué? -preguntó Kate con el ceño fruncido.

-¡Ha venido Aleksi! -siseó Nina, entrecerrando los ojos-. Si me entero de que has tenido algo que ver con esto, ya puedes ir despidiéndote.

-No sé de qué está hablando -Kate trató de mostrarse sinceramente sorprendida ante la noticia-. Se supone que Aleksi aún va a tardar unos meses en volver.

De pronto se produjo una especie de estampida cuando todo el mundo corrió a los servicios a comprobar su aspecto. Aunque Kate parecía tranquila, en el fondo estaba hecha un manojo de nervios. A fin de cuentas, en unos segundos iba a volver a ver a Aleksi.

Lo sintió, lo olió, casi pudo saborearlo antes de verlo.

Su formidable e inconfundible presencia llenó por completo el espacio y Kate alzó la mirada mientras se acercaba... y entonces recordó la conmoción que suponía su presencia, cómo subía la energía cuando estaba cerca.

-¿Qué haces aquí, Aleksi? -no necesitó fingir sorpresa; el mero hecho de verlo siempre la sorprendía, y más aún en aquella ocasión, pues esperaba encontrarse con un Aleksi pálido y convaleciente, no con un Aleksi moreno, tonificado, lleno de energía, guapísimo.

-Es un placer tenerte de vuelta -susurró Lavinia-. Te hemos echado de menos.

Aleksi se limitó a asentir y a pedir que le llevaran un café mientras se encaminaba a su despacho. Al ver que Lavinia se ponía de inmediato en pie, matizó su orden.

-Que me lo traiga Kate.

-¡Pobrecita! -dijo Lavinia con su voz aflautada mientras Kate se ocupaba del café-. Si Nina se entera de que has tenido algo que ver con el regreso de Aleksi te va a hacer la vida imposible.

-Yo no he tenido nada que ver -contestó Kate-. Además, Aleksi es el presidente de Kolovsky, no Nina.

-¿Aún no te has dado cuenta de que las cosas están cambiando? Los días de Aleksi como presidente están contados.

Cuando el Kolovsky más joven, el presidente del imperio, sufrió un espectacular accidente de circulación, la población de Australia contuvo el aliento mientras Aleksi permanecía inconsciente en la cama del hospital. Pronto desaparecieron los rumores de posibles daños cerebrales, y de amputaciones, pero los médicos tuvieron otras cosas a las que enfrentarse.

La noticia de que Levander Kolovsky había sido criado en un orfanato en Rusia mientras su padre llevaba una vida de lujo con su esposa, una información cuidadosamente preservada por la familia, había salido a la luz.

La Casa de Kolovsky se había enfrentado a uno de sus momentos más complicados, pero lo habían superado. La trágica figura de Nina saliendo del hospital tras visitar a Aleksi había despertado la compasión pública. Su casi obscena fortuna y los escándalos habían quedado en segundo plano gracias a su reciente labor filantrópica en Rusia. La boda de su hija, seguida de la noticia de que Levander iba a adoptar a un huérfano ruso, y su implicación con el magnate europeo Zakahr Belenki, le habían sido de gran ayuda. De pronto, la opinión pública había decidido dar todo su apoyo a los Kolovsky.

Respecto a Aleksi, Nina había optado por no hacer comentarios cuando la prensa le preguntaba, pero Kate recordaba muy bien el asombro que le habían producido sus palabras en una reunión de la junta.

-Sin Aleksi al timón, la Casa Kolovsky irá viento en popa.

Dos horas después, Kate había llamado a su jefe.

-¡Es a Nina a quien tienes que engatusar, no a Aleksi! -la voz de Lavinia se entrometió en los pensamientos de Kate, que de pronto decidió que ya había tenido suficiente.

-Lo cierto es que lo siento por ti, Lavinia -replicó Kate-. Todos sabemos lo que tienes que hacer para seguir con el jefe... ¡y no puedo ni imaginarme a qué sabrá Nina después de haber probado a Aleksi!

-Estás temblando -comentó Aleksi cuando Kate dejó la taza de café en su escritorio.

-¡No creas que es por ti! -Kate sopló para apartarse el flequillo de la frente-. Acabo de tener unas palabras con Lavinia.

-No deberías perder el tiempo con ella.

-Oh, solo he perdido unos segundos.

Por una vez, Aleksi no hizo uno de sus mordaces comentarios. Caminar hasta su despacho le había supuesto un gran esfuerzo. Le dolía terriblemente la pierna, pero no dejó que se le notara. En lugar de ello tomó un sorbo de café y, finalmente, tras haber bebido durante varias semanas el brebaje del hospital y los intentos fallidos del servicio en las Antillas, pudo disfrutar del café que realmente le gustaba. Tomó otro sorbo, descansó la espalda contra el respaldo de su sillón y miró a Kate con expresión complacida.

-¡Hay un ataque de pánico generalizado! -dijo Kate con una risita-. He recibido una llamada frenética alertándome de que estabas subiendo y todo el mundo se ha puesto a correr. Incluso he visto correr a Nina.

-Sí, a borrar los archivos que tan atareada está corrompiendo -replicó Aleksi con ironía.

-Solo intenta que los negocios vayan bien.

-Su único dios es el dinero -Aleksi se encogió de hombros-. Tres meses más y ya no quedaría nada de Casa Kolovsky, o, al menos, nada de lo que sentirse orgulloso.

-Las cosas no están tan mal -respondió Kate diligentemente, aunque sin el suficiente entusiasmo-. No debería haberte llamado.

-Yo me alegro de que lo hicieras. He estado hablando con la sección de mercadotecnia. «Toda mujer merece un trocito de Kolovsky» -dijo Aleksi en tono despectivo-. Esa es la última sugerencia de mi madre. Aparte de estar manipulando el tema de los vestidos de novia y Krasavitsa, se está planteando sacar una línea de ropa de cama para una cadena de supermercados.

-Una cadena muy exclusiva -dijo Kate, intentando calmarlo, pero Aleksi masculló una maldición en ruso.

-¡Chush' sobach'ya! -Aleksi vio que Kate estaba dejando una hilera de pastillas junto a su café-. No las necesito.

-He mirado tu tratamiento y debes tomar estas pastillas cada cuatro horas -insistió Kate. Incluso en el hospital se había negado a tomar calmantes, y sedantes por la noche. Siempre estaba rígido, alerta... incluso cuando dormía.

Kate había pasado muchas horas a su lado, tomando notas, manteniéndolo informado. Había sido testigo de cómo lo evadía constantemente el sueño. A veces dormitaba, pero el más leve ruido o movimiento hacía que se despertara.

Kate esperaba que en las Antillas pudiera relajarse, pero lo cierto era que estaba más delgado, más tenso, más hambriento de acción y, por mucho que lo negara, estaba claro para ella que estaba sufriendo.

-Haz pasar a mi madre.

-Estoy aquí -dijo Nina a la vez que entraba.

Superaba los cincuenta años, pero no parecía tener más de cuarenta. Había perdido peso tras la muerte de su marido, Ivan, pero el poder que había ganado parecía haberle sentado bien. Cuando entró en el despacho, acompañada de Lavinia, ignoró a Kate, como de costumbre.

-Me alegra volver a verte, Aleksi -dijo sin ningún sentimiento.

Kate sintió que se le encogía el corazón. Aquel era su hijo, un hijo que había estado muy enfermo... y aquella era la manera de saludarlo de su madre.

-¿En serio? -replicó Aleksi con una ceja alzada-. No suenas muy convincente.

-Estoy preocupada como lo estaría cualquier madre. Creo que has vuelto demasiado pronto.

-Yo creo que es casi demasiado tarde. Ya he visto tus propuestas para el negocio.

-¡Ordené específicamente que no se te molestara con los detalles! -Nina dedicó una iracunda mirada a Kate, que, inevitablemente, se ruborizó-. ¡Déjanos! -ordenó-. Ya me encargaré de ti luego. Asumo que esto ha sido cosa tuya.

-Ha sido cosa «tuya» -la corrigió Aleksi-. Ha sido tu afán por conseguir efectivo lo que ha acelerado mi recuperación. Puedes irte -añadió mirando a Kate.

Para Kate fue un alivio salir de allí.

Y también fue humillante. Antes de cerrar la puerta escuchó el venenoso tono de Nina.

-Dile a tu secretaria que se supone que debe quitar la percha antes de ponerse la falda -dijo, y Kate oyó la estúpida risita de Lavinia en respuesta al cruel comentario.

Buscando un poco de tranquilidad, fue a los servicios, pero allí tampoco la encontró. Todas las paredes estaban cubiertas de espejos y se vio reflejada en ellos desde todos los ángulos. Ni siquiera aquel traje gris lograba disimular sus curvas, curvas que habrían dado igual en cualquier otro sitio, pero que rompían todas las reglas en la Casa Kolovsky. Fuera donde fuese las cabezas se volvían hacia ella, y sus dueños no ponían precisamente buena cara.

Cuando una de las bellezas que deambulaban por las oficinas entró en el servicio, Kate fingió estar lavándose las manos. La modelo dio un pequeño toque a su maquillaje, se subió los pechos, prácticamente inexistentes, y se retocó un momento el pelo antes de salir.

Ni siquiera se molestó en mirar un segundo a Kate. Kate no era nada. No suponía un reto, una competidora. Nada.

Si supiera la verdad..., pensó Kate, mientras la otra mujer salía.

Si supieran su secreto...

Que, a veces, Kate era incapaz de contener una sonrisa al pensar en los recuerdos que acumulaba con Aleksi. A veces, cuando Georgie estaba con sus abuelos, Aleksi acudía a ella, abandonaba el oropel y el glamour de su vida habitual y se presentaba en su puerta en medio de la noche.

Nunca hablaban de ello. Aleksi siempre se había ido por la mañana. Y no era como si hubieran dormido juntos. De hecho, a lo largo de toda su historia solo habían compartido dos besos: el que Aleksi le dio cuando nació Georgie y el de la noche anterior al accidente.

Aunque era cierto que un beso de un Kolovsky significaba muy poco. Era algo habitual para ellos, algo ganado sin esfuerzo y gastado con despreocupación, pero para Kate era su recuerdo más atesorado.

Si la gente supiera que, a veces, a altas horas de la noche, Aleksi Kolovsky acudía a su puerta, buscando su compañía...

-Tienes que pasar al despacho -dijo Lavinia con gesto malhumorado cuando Kate volvió. Estaba claro que no le hacía ninguna gracia que le hubieran hecho salir.

De no haber estado informada, Kate nunca habría adivinado que las dos personas que estaban allí eran madre e hijo. El ambiente casi parecía crepitar de odio, y la tensión era palpable. Aleksi estaba al teléfono, hablando en árabe, una más de sus impresionantes habilidades, y cuando colgó no perdió ni un segundo en ir al grano.

-Nina ha aceptado retrasar quince días una petición formal a la junta, pero entonces propondrá hacerse cargo de la compañía. La junta tendrá que votar en dos meses.

Kate miró a Nina mientras Aleksi hablaba. No se movió ni un músculo de su rostro, ya tratado en varias ocasiones con botox.

-Mi madre dice que la junta está preocupada por mi comportamiento y que ella está preocupada por mi salud -Aleksi arrastró las palabras mientras hablaba y sus labios se curvaron en un gesto de profundo desagrado-. Quiero que en la votación se trate la Casa Kolovsky y Krasavitsa como dos entidades separadas. A cambio, Nina quiere todos los informes sobre la trayectoria de Krasavitsa, además de su pasada contabilidad.

Krasavitsa significaba «mujer bella», y se trataba de una línea de ropa y accesorios dirigidos a un mercado juvenil. La idea había sido de Aleksi. De hecho, había sido su proyecto principal cuando había tomado el timón de la empresa. El lanzamiento había ido bien y Krasavitsa había triunfado en París.

-Nina ya tiene todas las cuentas -dijo Kate, y Nina bufó.

-Quiero la «verdadera» contabilidad, no la retocada.

-Puede que lleve un tiempo conseguirla -dijo Aleksi con aspereza-. Antes debo resolver otros asuntos. Acabó de recibir una llamada de la secretaria privada del jeque Amallah...

Kate notó que, sorprendentemente, Nina pareció ponerse un poco nerviosa.

-Harían falta cientos de los vestidos de novia baratos que estás planeando lanzar al mercado para alcanzar el precio del de la hija del jeque -aunque no estaba gritando, se notaba que Aleksi estaba realmente enfadado-. ¡Sin embargo, ni siquiera te molestaste en ir a recibirla al aeropuerto!

-¡Envié a Lavinia! -replicó Nina a la defensiva.

-¡Lavinia! -Aleksi se rio sin ningún humor-. No lo captas, ¿verdad? No entiendes nada -se volvió hacia Kate-. Organiza una cena y di que Nina está deseando asistir.

-¡No pienso ir a cenar a ningún sitio esta noche! -exclamó Nina-. Ve tú. Hablas su lengua.

-¡No creo que el jeque quiera que su hija virgen salga a cenar conmigo! -Aleksi no se molestó en contener su voz-. De momento yo estoy a cargo de la empresa, y no lo olvides. ¡De momento se harán las cosas como yo diga!

-Quiero esa contabilidad el lunes -dijo Nina, fulminando a su hijo con la mirada-. Solo entonces tomaré una decisión.

-Puedes luchar conmigo por Kolovsky -le espetó Aleksi-. Pero jamás renunciaré a Krasavitsa.

-Krasavitsa no sería nada sin el nombre de mi marido...

Al ver que temblaba un músculo de la mejilla de Aleksi, Kate supo que aquello le había dolido. Insinuar que sin Kolovsky él no sería nada era lo que realmente le enfadaba.

-No tienes ni idea de lo que estás haciendo -murmuró, mirando a su madre-. Con tus planes, el nombre Kolovsky no valdrá nada en unos años.

-Vivimos tiempos difíciles -Nina se levantó para salir-. Tenemos que hacer lo necesario para sobrevivir.

-¿Corre realmente peligro Kolovsky? -preguntó Kate en cuanto Nina salió.

-Lo correrá -Aleksi apoyó los codos en la mesa y se presionó las sienes con los dedos-. Belenki ha sugerido esa nueva línea de vestidos de novia y de ropa de cama. Se supone que va a ser algo excepcional, que solo va a durar un año y que el diez por ciento de los beneficios va a ser para nuestras organizaciones benéficas, sus servicios sociales y los orfanatos que patrocina mi madre. ¿Qué piensas de todo eso, Kate?

Aleksi nunca había pedido su opinión a Kate y, de hecho, respondió él mismo antes de que ella lo hiciera.

-Parece una buena idea, pero yo sé que ese será el principio del fin de Kolovsky. Estoy seguro de que Belenki lo sabe; el único motivo por el que Kolovsky ha sobrevivido tanto tiempo es su exclusividad. No me gusta ese tipo... -Aleksi se interrumpió y frunció el ceño al ver que Kate asentía.

-Dijiste que no te fiabas de él.

-¿Cuándo dije eso?

-La noche anterior al accidente... -Kate se ruborizó intensamente-. Cuando viniste a mi casa.

Fue evidente que Aleksi no se sentía cómodo con aquel recuerdo, porque adoptó de inmediato una actitud de negocios.

-Prepara la contabilidad para mí. La verdadera. Pero no se la des a Nina hasta que yo la haya repasado.

-Si cambias algo lo notará.

-No podría leer la palabra «estúpido» ni aunque la tuviera escrita delante con legras gigantes -dijo Aleksi en tono despectivo-. Prepárame esa contabilidad -cuando Kate se volvió para salir, añadió en tono de advertencia-: O estás dentro, o estás fuera.

-¿Disculpa? -Kate se volvió de nuevo hacia él.

-O estás conmigo, o más vale que recojas tus cosas y te vayas ahora mismo.

-Ya sabes que estoy de tu lado -replicó Kate con el ceño fruncido.

-Bien. Pero si decides quedarte y me entero de que estás buscando otro trabajo, te despediré de inmediato, y no esperes que te dé una carta con buenas referencias.

-No me amenaces, Aleksi. Tengo mis derechos -el rubor del rostro de Kate se debía tanto a su enfado como a la vergüenza, porque, dada la conversación que acababan de tener, ya había decidido pasar la noche enviando su currículum a todas partes. Pero Aleksi no tenía ni idea de por lo que estaba pasando en aquellos momentos, no estaba al tanto de lo funesta que era su situación económica.

-Ejercita tus derechos -dijo Aleksi con un encogimiento de hombros-. Pero no olvides que yo también sé jugar duro.

-No capto tu retorcida lógica, Aleksi -Kate ya estaba más que enfadada-. Todo lo que tenías que hacer era pedirme que me quedara, pero has preferido lanzarte directamente a la yugular.

-Lo encuentro más efectivo -Aleksi hizo una pausa antes de añadir-: Entonces, ¿no te estabas planteando marcharte?

-En realidad no. Pero si Nina gana... -Kate cerró los ojos-. No creo que vaya a hacerlo, pero si lo hace... Tengo una hija que mantener.

-En ese caso, apoya al ganador -dijo Aleksi-. ¿Estás dentro o fuera?

No le estaba dando ni un momento para pensar, pero así era él: lanzaba sus órdenes y exigía una respuesta inmediata.

-Estoy dentro -dijo Kate.

-Bien. Pero si averiguo que...

-Ya he dicho que estoy contigo -le interrumpió Kate-, que no voy a buscar otro trabajo. Vas a tener que fiarte de mí.

-¿Y por qué iba a hacerlo? -preguntó Aleksi con una mordaz sonrisa.

A veces, Kate sentía que lo odiaba.

De regreso en su escritorio estuvo tentada de ponerse a buscar de inmediato un trabajo... ¡solo para enseñarle lo que era bueno!

Pero, cuando lo vio salir, cojeando ligeramente, y vio que Lavinia le dedicaba una íntima sonrisa y trataba de meterlo en una conversación que sin duda acabaría llegando a oídos de Nina, su rabia se desinfló.

Si su propia madre estaba tratando de destruirlo, ¿por qué iba a fiarse de nadie?

¿Por qué iba a fiarse de ella?

Lo único que sabía Kate con certeza era que podía hacerlo.


Capítulo 3

RIMINIC IVAN Kolovsky.

Aleksi escribió el nombre en la página de búsqueda de Internet, pero no obtuvo ninguna información.

No sabía bien por dónde empezar. Miró a su madre, que estaba repasando los mensajes de su teléfono, y jugueteó con la idea de enviarle un correo con el nombre para ver su reacción. Pero Lavinia andaba merodeando a su alrededor, pidiendo una clave para conseguir unas cifras que serían necesarias aquella noche.

-Kate lo resolverá -dijo Aleksi sin mirarla.

Era viernes, y a lo largo de aquellos días había quedado bien claro quién mandaba allí, pensarán lo que pensasen Nina y los miembros de la junta. Ya se habían producido algunos despidos y todo el mundo andaba con pies de plomo en torno a Aleksi.

Todo el mundo excepto Kate, que ya hacía tiempo que había aprendido que Aleksi podía oler el miedo como los tiburones la sangre, y se negaba a doblegarse a su voluntad.

Se negaba a estar en deuda con él. Era el único modo que conocía de sobrevivir.

-Necesito preparar las cosas para tu conferencia con Belenki -insistió Lavinia-. La reunión no será hasta las seis, y Kate se va a las cinco.

-Tiene que recoger a Georgie -replicó Aleksi.

-Esta noche no -aclaró Kate con dulzura-. Así que no te preocupes, Lavinia. Yo me ocuparé de la reunión.

Aleksi no apartó la mirada del ordenador mientras Lavinia salía del despacho, claramente enfurruñada.

-Pareces cansada -comentó cuando se quedó a solas con Kate.

-No he podido dormir mucho últimamente -contestó ella.

-Escucha... -de pronto, Aleksi pareció atípicamente incómodo-. Lo que dije el lunes...

-No tiene nada que ver con mi falta de sueño -le interrumpió Kate-. He estado ocupada con Georgie.

-¿Cómo está?

-Tiene algunos problemas para adaptarse al colegio, pero está bien.

-¿Demasiado bien? -preguntó Aleksi, y Kate se las arregló para sonreír ante el hecho de que hubiera recordado su situación anterior al accidente-. ¿No ibas a hablar con la dirección?

-Lo hice, y están tratando de hacer bien las cosas. Puede que la adelanten un curso.

-Pero si aún no ha cumplido los cinco años.

-Pero es muy lista.

-Debería seguir relacionándose con niños de su edad. Los niños de seis o siete años pensarán que aún es un bebé y les molestará que ya pueda hacer sus trabajos. ¿Echaste un vistazo a la escuela que te sugerí?

-Sí. Y lo lamento.

-La oferta sigue en pie. Ya te he dicho que si trabajas a tiempo completo para mí me ocuparé de la educación de Georgie. Con o sin Casa Kolovsky, sobreviviré sin ningún problema económico, Kate, y siempre necesitaré una secretaria.

-El compromiso que me pides solo puedo ofrecérselo a mi hija, Aleksi -Kate quería la educación que le ofrecía para su hija, pero lo que no quería era tener que contratar a una niñera para que se ocupara de Georgie cuando tuviera que seguir inevitablemente por todo el mundo a Aleksi, cuando tuviera que trabajar hasta altas horas de la noche, o atender a algún cliente...

La secretaria personal de Aleksi Kolovsky no podía ser la madre que ella quería para su hija.

-Estará bien donde está -añadió, sin la más mínima esperanza de llegar a creérselo.

-¡Por favor! -bufó Aleksi-. No tardará en ser más lista que sus profesores -dijo, con una convicción surgida de la experiencia-. Se aburrirá, se sentirá inquieta y se meterá en líos.

-Estoy ahorrando para llevarla a una buena escuela de secundaria.

Aleksi no se sorprendió al escuchar aquello. De hecho, la admiraba por aquello, y por su decisión de no trabajar a jornada completa para él, pero también le irritaba. Quería tenerla a su lado, quería contar con su eficiencia. Le molestaba que la única secretaria con la que podía trabajar a gusto se negara a comprometerse. Él siempre conseguía lo que quería. Siempre.

-Georgie necesita a sus compañeros. Necesita niños de su edad con los que jugar.

-Tu no tuviste eso -dijo Kate, que ya sabía que Aleksi había sido educado en su casa, con tutores particulares-. ¡Y no parece haberte ido mal!

-Odié cada momento -aclaró Aleksi-. Para cuando cumplí los catorce años mi tutora ya no tenía nada que enseñarme. Para cuando cumplí los dieciséis, mientras Iosef estudiaba para ser médico, yo empecé a trabajar con mi profesora de un modo más... personal, diríamos. Eran clases de biología humana...

Kate sintió que le ardían las mejillas. A veces no sabía si Aleksi decía aquel tipo de cosas para hacerle reaccionar, o para escandalizarla.

-¡Era muy buena profesora! -Aleksi se rio con ironía-. Pero para cuando cumplí los diecisiete ya sabía más que ella, y a los diecisiete y medio le estaba enseñando que las cosas se podían hacer aún mejor.

Kate se levantó con cierta brusquedad, ruborizada, y Aleksi se rio.

-¿Te he avergonzado, Kate?

-En absoluto -dijo ella con frialdad-. Me encantaría quedarme y escuchar los recuerdos de tu depravada adolescencia, pero la hija del jeque está a punto de llegar y tengo que acompañarla a las pruebas con la modista y asegurarme de que todo está en orden.

-Lavinia podría ocuparse de eso, ¿no?

-Pero yo lo haré mejor -replicó Kate con firmeza.

Cuando su mirada se cruzó con la de Aleksi, Kate volvió a ruborizarse y temió haberse pasado de la raya. Solo había dicho algo que era evidente: que Lavinia era un desastre con los clientes especiales. No captaba las sutilezas, especialmente con los árabes.

-Estoy seguro de que lo harías maravillosamente -dijo Aleksi sin apartar su oscura y penetrante mirada.

Kate fue la primera en apartar la mirada.

Nunca habían flirteado.

Jamás había habido un intercambio de palabras sugerente.

Ella se ruborizaba a menudo, pero solo por el «libertinaje» de Aleksi...

No logró entender lo que había pasado mientras iba a buscar a la hija del jeque. Y lo mismo habría dado que hubiera ido Lavinia, porque, incapaz de quitarse a Aleksi de la cabeza, le resultó muy difícil concentrarse en la princesa mientras una pareja de vigilantes del cuerpo de seguridad abría la sala de pruebas de las novias. Se trataba de un lugar especial, una joya de sala en la que muy pocos entraban.

La distinguida cliente de Kolovsky tendría que pasar algunos días en Melbourne en manos de las selectas modistas, costureras y fotógrafos que se ocuparían de convertir en realidad el diseño único y exclusivo del vestido.

En la sala había expuestos en diversas vitrinas varios de los diseños más famosos de la Casa Kolovsky, pero la princesa se sintió inmediatamente atraída por el que se hallaba en la vitrina central.

-Quiero este -dijo de inmediato.

-Este vestido no puede reproducirse -explicó Kate con una sonrisa-. Es el famoso vestido Kolovsky, diseñado para una Kolovsky o una futura novia Kolovsky.

-Lo quiero -insistió la princesa, y su madre asintió, porque no había nada en el mundo que aquella familia no pudiera permitirse... excepto lo que no estaba en venta.

-Su vestido será exclusivamente diseñado pensando en usted, en su físico y su personalidad -explicó Kate sin perder la sonrisa-. Este vestido fue diseñado para otra persona.

Afortunadamente, las costureras encargadas de tomar las medidas entraron en la sala en aquel momento y fueron a saludar a la novia y a su madre a la vez que, sin que apenas se dieran cuenta, las conducían hacia el estrado.

Mientras se alejaban, Kate fue incapaz de apartar la mirada del vestido. Según se rumoreaba, la seda Kolovsky era como un ópalo: cambiaba según el humor y el carácter de la mujer cuya piel vestía. Cada vez que Kate lo veía parecía ligeramente distinto; dorado, plateado, blanco, incluso transparente. Llevaba pequeñas piedras preciosas cosidas al corpiño y había aún más escondidas en el dobladillo, que fue como Ivan y Nina ocultaron sus tesoros cuando huyeron de Rusia a Australia.

Aquel vestido debería haber pasado de las novias de los hermanos a Annika, hija de Ivan y Nina.

Pero todas lo habían rechazado.

Millie, la esposa de Levander, estuvo a punto de casarse con él puesto, pero el día de la boda se lo quitó, lo dejó hecho un ovillo en el suelo y se escapó... para casarse con Levander horas después vestida con unos vaqueros.

Iosef se casó pocas semanas después de la muerte de Ivan, y su esposa y él consideraron poco adecuado utilizar el vestido.

Solo quedaba Aleksi, de manera que lo más probable era que el vestido siguiera mucho tiempo encerrado en su urna de cristal.

-¿Soñando despierta?

Aleksi sobresaltó a Kate al hablar tras ella.

-No -mintió Kate-. ¿Qué estás haciendo aquí?

-Solo quería asegurarme de que todo iba bien con nuestra estimada clienta.

-Todo va como la seda. La princesa y su madre están con el equipo de costura y están deseando volver a cenar con Nina esta noche. Oh, y he llamado a tu hermana, que ha aceptado acompañarlas esta vez. He pensado que merecía la pena hacer un esfuerzo extra para compensar.

-Sabes hacer las cosas mejor que Nina. ¡Imagínala a cargo de le empresa! Todos llevaríamos insignias con nuestros nombres y cajas registradoras por todos lados...

-¡Y cobraríamos por las bolsas! -bromeó Kate mientras volvía a mirar inevitablemente el vestido con una pregunta en la punta de la lengua. Pero se contuvo.

-¿Qué ibas a preguntar? -dijo Aleksi.

-¿Tendría algún sentido hacerlo?

-Probablemente no, pero inténtalo.

-¿Por qué huyó Millie de su boda?

-Sabes que no voy a contestar a eso -al ver que Kate entrecerraba los ojos, Aleksi añadió-: La Casa Kolovsky es una casa de secretos.

-Y, por supuesto, vuestros secretos son mejores que los de cualquier otro -replicó Kate, molesta.

Las pasadas semanas habían sido un infierno. Se había debatido incesantemente entre llamar o no llamar a Aleksi, arriesgando su trabajo al hacerlo, porque si Aleksi no hubiera podido volver y su indiscreción hubiera salido a la luz, Nina no habría tardado ni un segundo en despedirla. Sin embargo, Aleksi había aparecido, se había interesado por su hija, por sus problemas, por su vida... y no le había contado nada de la suya.

-Eres un esnob, Aleksi, incluso con las intrigas de tu familia.

-Pero nuestros secretos son mucho mejores que los tuyos -bromeó Aleksi, como solía hacer.

Pero en aquella ocasión, en lugar de disfrutar de la broma, Kate rompió a llorar. Aleksi se quedó muy sorprendido. Nunca la había visto llorar; ni siquiera el día que fue a visitarla al hospital, donde estaba completamente sola tras un largo y arduo parto.

-¿Qué sucede? -preguntó.

-¿Tú qué crees? -Kate no se molestó en ocultar su enfado-. ¿Qué diablos crees que sucede?

-Oh... -Aleksi pareció repentinamente incómodo-. Lo siento. Se me olvidan ese tipo de cosas...

-¡No puedo creerlo! ¿Crees que se trata del síndrome premenstrual? -preguntó, boquiabierta.

-Entonces, ¿qué te pasa? -dijo Aleksi, desconcertado.

-¡Que estuviste a punto de morir! -le espetó Kate, que enseguida vio que Aleksi no se estaba enterando de nada. No tenía idea de lo dura que había sido aquella semana, aquellos meses, se dijo Kate, comprendiendo que ni ella misma se había dado cuenta de lo que había estado reprimiendo. Estaba Georgie, con sus pesadillas y sus problemas en el colegio, Nina amargándola en el trabajo, sus problemas económicos, y a todo ello se había sumado el accidente de Aleksi, la posibilidad muy real de que no lograra sobrevivir a sus heridas.

Había una fabulosa cafetería en la segunda planta del edificio, pero Kate no quería encontrarse con nadie, de manera que salieron y fueron a una cafetería cercana, donde se secó rápidamente las lágrimas con una servilleta de papel.

-¡Pensaba que ibas a morir! -sollozó-. ¡Nos dijeron que podías morir!

-Pero no me morí -replicó Aleksi con una lógica totalmente carente de sutileza.

-Y ahora estás aquí de vuelta... como si nada hubiera pasado...

-Kate... -a punto de decir algo, Aleksi se interrumpió y movió la cabeza. No pensaba revelar a Kate ni a nadie cuántas cosas habían cambiado desde su accidente. Tenía que luchar con tantas cosas que se preguntaba si realmente debería haber vuelto a trabajar ya-. Estoy bien.

-¡Ya sé que estás bien! -Kate sabía que estaba siendo irracional, ilógica. Ojalá hubiera ido a los servicios a llorar un poco en lugar de haber salido a tomar algo con Aleksi-. Es solo que...

-¿Solo qué?

-No sé... verte así. Estabas gravemente herido cuando empezaste la rehabilitación, y ahora estás de vuelta... como si nada hubiera pasado. Todo el asunto con tu madre, Krasavitsa, las discusiones, Belenki... -Kate cerró los ojos, respiró profundamente y trató de expresar lo que estaba pensando-. Todo el mundo ha vuelto directamente a trabajar como antes, pero a mí me está costando un poco más que a los demás olvidar lo mal que estuvieron las cosas. ¡Estuviste a punto de morir!

Aleksi pensó que era cierto que tras su accidente no había habido un respiro, un periodo de inactividad, de reflexión. Al principio, su mente había estado demasiado adormecida por los calmantes como para pensar en algo más que en recuperarse, para volver a la actividad siendo tan bueno, o más, que antes.

Pero en aquellos momentos, sentado a la mesa de aquel café, vio por primera vez lo que había estado a punto de perder, vio la emoción de la que había carecido su recuperación, su vida.

-Gracias -dijo, algo que apenas solía hacer-. Por tus cálidos y amables pensamientos y por tu ayuda. No había pensado en lo difícil que ha debido de ser esto para ti. Pero ahora he vuelto y estoy bien.

Kate asintió, sintiéndose un poco tonta por aquel despliegue de emocionalidad.

-Ahora tengo que enseñar al mundo lo bien que estoy.

-¿Qué quieres decir?

-El viejo Aleksi ha vuelto.

-¿No crees que deberías relajar un poco las cosas? -Kate sabía que no era asunto suyo cómo viviera su vida Aleksi, pero, dadas las circunstancias, decidió arriesgarse-. Al menos hasta que la junta tome su decisión.

-Supongo que sería conveniente que me retirara temprano algunas noches para convencerlos de que he cambiado. Pero no -añadió Aleksi a la vez que se levantaba-. No pienso cambiar solo para apaciguarlos.

-¿Pensarás al menos en ello?

-Acabo de hacerlo -dijo Aleksi, y a continuación dedicó a Kate la sonrisa que hacía que su estómago se llenara de mariposas.

Aunque Kate le devolvió la sonrisa, se le encogió el corazón en cuanto volvieron a las oficinas, pues, de inmediato, toda amabilidad y ternura desaparecieron de la actitud de Aleksi para dar paso a su habitual ser frío, duro y profesional... aunque sí recordó preguntarle si podía quedarse un rato más cuando dieron las cinco.

-No hay problema -contestó Kate-. Mi hermana se va a ocupar de recoger a Georgie.

-¿Vive en el campo?

Con la garganta repentinamente seca, Kate asintió y se las arregló para ocultar su rubor.

-Sí. Georgie va a pasar allí el fin de semana.

Aleksi no hizo ningún comentario. Kate ni siquiera sabía si la había escuchado, si había captado el mensaje.

Repasando las noches que había acudido Aleksi a su casa, el único común denominador era que Georgie no había estado en casa.

De haber estado, probablemente no lo habría invitado a entrar.

De regreso en su escritorio se centró en preparar las cifras para la reunión con Belenki. Cuando, un rato después, Aleksi salió de su despacho con cara de pocos amigos, le informó de que ya había reservado para aquella noche la mejor mesa del casino para él y su cita.

Finalmente, tras un largo día de trabajo, recogió su bolso mientras Aleksi se disponía a salir para asistir a su cita. Vestía su habitual esmoquin, con el que estaba realmente elegante, pero Kate notó con sorpresa que llevaba el pelo ligeramente desarreglado.

-¿Has asistido a tu cita?

-¿Disculpa?

Kate bajó la mirada hacia las manos de Aleksi. Sus uñas estaban tan limpias como siempre, pero no tan lustrosas. Todos los viernes, Aleksi acudía a una exclusiva peluquería donde le peinaban, afeitaban y hacían la manicura.

Kate misma se había ocupado de llamar para decir que su jefe volvía a retomar la costumbre. Pero también notó que llevaba el pelo un poco largo, y que la sombra de su barba era demasiado natural como para que hubiera pasado por la peluquería.

-La peluquería... -empezó a decir Kate, pero Aleksi hizo una mueca que la interrumpió.

-Diles que se pasen ellos por aquí. Estoy harto de ir a la peluquería.

-Por supuesto -Kate tomó rápidamente nota en su diario. No era una solicitud poco habitual. Aleksi cambiaba a menudo de opinión, y su trabajo consistía en averiguar cuándo lo hacía-. Que pases buena noche...

-Tú también -respondió Aleksi-. ¿Tienes algún plan?

-Tomar un baño y meterme en la cama -dijo Kate, y sonrió-. ¡O puede que salga a recorrer los clubs nocturnos!

-Oh, es verdad. Había olvidado que esta noche no tienes a Georgie.

-No -Kate ya estaba junto a los ascensores, y volvió la mirada hacia los botones para que Aleksi no viera cómo se ruborizaba-. Nos vemos el lunes.

-Por supuesto.

Por supuesto que se verían el lunes, se dijo Aleksi. Ni un momento antes.

Contempló a Kate mientras se marchaba, vio cómo bostezaba mientras pulsaba el botón del ascensor y, por un peligroso momento, se la imaginó quitándose los zapatos, el traje, metiéndose en la bañera, saboreando el fin de semana, el final del día.

Para él, la noche acababa de empezar.

Estaba cansado, pero bloqueó aquel pensamiento. También tenía dolor, pero ya llevaba veinticuatro horas sin tomar analgésicos, y pensaba seguir así, porque lo aturdían.

Cuando entró en el ascensor permaneció un momento indeciso. No debía pulsar el botón de la primera planta, sino el de recepción. Había cometido aquel error en varias ocasiones aquella semana.

Nadie habría podido adivinarlo. Ni siquiera Kate.

Se pasó una mano por el pelo y, cuando entró en el ascensor, cerró los ojos y se esforzó de nuevo en recordar dónde estaba su peluquería. Abrió los ojos cuando oyó que las puertas se abrían.

-Buenas noches, señor Kolovsky.

Aleksi dedicó un asentimiento de cabeza a la recepcionista y bajó las escaleras del acceso al edificio con aparente soltura. Fuera le esperaba el coche.

Aquella noche iba a demostrar al mundo que estaba de vuelta. Iba a hacer que todos los rumores se desvanecieran.

Besó a su cita concienzudamente. Habían salido unas cuantas veces antes del accidente y, mientras se dirigían al casino, ella le dijo que estaba encantada de volver a verlo y se lo demostró arrimándose a él.

-Es un placer estar de vuelta -dijo Aleksi, y volvió a besarla... pero solo porque resultaba más cómodo que hablar.

Resultaba mucho más fácil besarla que decirle que no recordaba su nombre.


Capítulo 4

NO había emoción.

Aleksi apostó un millón al negro y contempló cómo giraba la ruleta.

Ganar, perder.

Ya no había emoción.

No necesitaba el dinero, y no necesitaba Kolovsky.

Ni siquiera sabía si quería la empresa.

Ganó.

Escuchó los gritos y aplausos a sus espaldas, se volvió hacia la que sin duda debía de ser una de las mujeres más guapas del mundo y aceptó su beso en los labios... pero aún no había logrado recordar su nombre. Le devolvió el beso y, por un instante, la atrajo hacia sí, buscó su olor, sus pechos, su cuerpo, algo que curara su entumecimiento. Acababa de ganar cincuenta millones y ni siquiera podía llegar a excitarse con la bellísima mujer que tenía entre sus brazos.

Pero conocía su cuerpo. Nunca le había fallado, y tampoco le falló en aquel momento.

Allí estaba, la respuesta primaria, la leyenda Kolovsky, que nunca se debilitaba, y también la sonrisa de triunfo de ella cuando finalmente notó de forma palpable su excitación.

¿Cómo se llamaba?

-Disculpa un momento.

Aleksi fue al servicio, donde buscó alivio. Tras subirse la bragueta se lavó las manos y la cara. Mientras se secaba se miró en el espejo.

El pelo estaba en su sitio.

No tenía los ojos rojos.

Su piel tenía un aspecto perfecto.

La semibarba le sentaba estupendamente.

Era el jefe de Kolovsky.

Se aflojó el nudo de la corbata al sentir la palpitación de su pulso contra el cuello de la camisa.

Lo sabía.

No recordaba qué... ¡pero sabía algo importante!

Más que su hermano Levander, que lo había vivido.

Más que su gemelo, Iosef, que se había enfrentado a ello.

Más que su hermana, Annika.

Era más listo que todos ellos... y serlo era una maldición.

Él «sabía». Sabía mucho más que cualquiera de ellos, y aunque quería negárselo a sí mismo, aunque su padre lo apaleó para silenciarlo porque la verdad lo habría cambiado todo, cada vez le costaba más ocultarse de ello.

Había un recuerdo, una imagen, pero cada vez que trataba de retenerla se le escapaba.

¿Por qué no podía recordar?

Apoyó la frente contra el espejo y suspiró. Esperaba que haber dejado por completo los analgésicos le sirviera para despejarse la mente. Porque sabía que había que hacer algo.

Pero no sabía exactamente qué.

El móvil sonó en su bolsillo, reclamando su regreso a su inmaculado mundo. Suspiró de nuevo y se encaminó hacia la puerta. Cuando el teléfono volvió a sonar, miró la pantalla.

Brandy.

Así era como se llamaba. Debía de estar preguntándose dónde estaba.

En lugar de girar a la derecha en el pasillo, Aleksi giró a la izquierda y acabó en la cocina. Desde allí llamó a su conductor para que se asegurara de llevar a Brandy de vuelta a casa, o a donde quisiera ir.

-¿Algún mensaje personal? -preguntó el conductor.

-No -contestó Aleksi. Tras colgar el teléfono, lo arrojó a una freidora sin pensárselo dos veces.

En cuanto salió hizo parar a un taxi.

-¿Adónde vamos, señor? -preguntó el taxista.

-Al aeropuerto.

Mientras avanzaban, Aleksi sintió que el trayecto le resultaba familiar. Había estado allí antes... recordó que la noche del accidente conducía por allí como si lo persiguiera el diablo, pero no logró recordar por qué. Tal vez para no pensar..., Tal vez era eso lo que buscaba aquella noche, lo que buscaba en aquellos momentos.

-Lléveme de regreso a la ciudad -dijo cuando el taxista estaba a punto de parar en la terminal de salidas del aeropuerto.

El taxista empezó a protestar, pero se calló al ver los billetes que le ofreció

Aleksi.

-Limítese a conducir.

Dieron la una y las dos de la madrugada antes de que volviera a hablar.

-Gire aquí a la izquierda -dijo cuando empezaban a alejarse de nuevo de la ciudad-. Tome la siguiente salida, gire a la derecha en la rotonda y luego otra vez a la derecha.

Unos minutos después vio la casa de Kate. La hierba de la parte delantera necesitaba un corte, y su coche, aparcado ante la casa, necesitaba un buen lavado. Había un cartel de En Venta fuera.

-Pare aquí.

El taxista detuvo el coche y esperó pacientemente mientras Aleksi debatía en silencio consigo mismo.

Se había jurado no volver nunca allí.

Se odiaba a sí mismo por estar dando esperanzas a Kate cuando sabía que de aquello no podía surgir nada real.

Había acudido allí en tres ocasiones, y se despreciaba por ello.

Y al día siguiente, cuando amaneciera, volvería a arrepentirse.

«No vuelvas a cometer el mismo error», se dijo.

Pero...

Salió del coche.

-Váyase -le dijo al taxista.

-Puedo esperar. Asegúrese antes de que hay alguien en la casa...

-Váyase -repitió Aleksi.

Mientras el taxi se alejaba, Aleksi permaneció en la acera, preguntándose de nuevo qué diablos hacía allí.

Apartó aquellas dudas y trató de alejar los recuerdos de sus visitas anteriores, pero no lo logró.

Kate era la mujer con la que más tiempo había estado.

Era la primera vez que pensaba aquello. Con alguna intermitencia, Kate había estado a su lado cinco años, más que ninguna otra mujer. Aleksi viajaba ligero; cuando una relación terminaba, terminaba, y en cuanto a amistades femeninas... nunca había sabido muy bien cómo llevarlo...

Pero había tenido que hacerlo con Kate.

Avanzó por el sendero y se detuvo ante la puerta, diciéndose que podía manejar la situación. Respiró profundamente y llamó.

Kate encendió la luz al oír la llamada, un instante antes de que Bruce, su supuesto perro guardián, empezara a ladrar. Bajó las escaleras medio dormida, tratando de no alimentar sus esperanzas.

A veces se preguntaba si se imaginaría aquellas visitas, porque después nunca eran mencionadas.

En realidad, no entendía por qué acudía Aleksi a su casa, pero ya había sucedido en tres ocasiones. La primera, un par de semanas después de haber empezado a trabajar en Kolovsky. Aleksi le dijo que la prensa lo estaba persiguiendo y que, para quitárselos de encima, había acabado allí. Kate le prestó el sofá y, para cuando se levantó, ya no estaba allí.

Unas semanas después tuvieron una pelea y Kate renunció a su puesto cuando Aleksi le exigió que se quedara trabajando más allá de su horario. Aquella noche acudió a verla y le pidió que reconsiderara su decisión, ofreciendo ser más riguroso a la hora de respetar el acuerdo al que habían llegado respecto a sus horarios. Después de que Kate aceptara, Aleksi apenas tardó unos minutos en quedarse dormido en el sofá,

Volvió una tercera vez después del baile de beneficencia, incoherente, enfadado con todo el mundo, furioso con Belenki, con su familia y con el mundo. Se dieron un segundo beso, un beso dulce y desconcertante, porque, incluso antes de que terminara, Kate captó el conflicto en la mirada de Aleksi. Una vez más, cuando se despertó por la mañana, Aleksi había desaparecido. Y después tuvo lugar el accidente.

Y ahora había regresado a su casa, cruel, inquieto, enfadado.

-Mi pierna... -fue todo lo que dijo Aleksi cuando le abrió.

Kate vio el sudor que bañaba su frente cuando cruzó cojeando el umbral de su puerta.

-¿Has tomado tu analgésico? -nunca lo había visto así, al menos desde los primeros días en el hospital, mientras trataban de encontrar la cantidad de medicación adecuada-. Tal vez necesites una inyección.

-He dejado de tomar todo.

Aleksi estaba tan pálido que Kate temió que fuera a desmayarse.

-Se supone que deberías ir reduciendo poco a poco la dosis.

-La he reducido por completo.

-¿Cuándo?

-Hoy.

-¡Aleksi! -exclamó Kate, sinceramente horrorizada-. Dijeron que debías reducir la dosis poco a poco, que pasarían meses antes de que pudieras dejarla del todo.

-Pues acabo de dejarla del todo. Necesito pensar con claridad.

-¡No se puede pensar con claridad mientras se tiene dolor! -insistió Kate.

Aleksi la tomó por la muñeca y cuando habló lo hizo casi con urgencia.

-Desde el accidente apenas he sido capaz de pensar con claridad...

-Eso era de esperar.

-Exacto. No quieren que piense con claridad. Desde que me trata ese nuevo doctor no hacen más que mandarme pastillas...

-Es el mejor -dijo Kate-. Tu madre lo buscó concienzudamente... -se interrumpió, incapaz de creer que Nina hubiera podido caer tan bajo.

-Pienso volver a ponerme en manos del hospital. Tengo una cita el lunes. En cuanto pueda pensar con claridad volveré con ellos, no con un doctor elegido por mi madre -Kate captó en la expresión de Aleksi un dolor que iba mucho más allá de lo físico-. Supongo que pensarás que me estoy volviendo paranoico...

Kate permaneció un momento en silencio.



-Me temo que no. Puede que ambos estemos volviéndonos paranoicos, pero está claro que no te fías de ella.

-Si logro superar esta noche podré pensar con claridad...

Kate entendía aquello.

Pero aún había demasiadas cosas que no entendía en absoluto.

Debería haberle resultado incómodo, o molesto, tal vez, pero no era aquello lo que sentía Kate cuando Aleksi estaba en su casa. No dejaba de ser el Aleksi mordaz y odioso de siempre, pero allí parecía sentirse cómodo, aunque le doliera la pierna.

-¿Cómo se puede perder un tapón? -preguntó Aleksi desde el umbral de la puerta del baño.

Kate le había sugerido que tomara un baño y, dado que probablemente no se había preparado en su vida uno, decidió hacer una excepción y ofrecerse a preparárselo. ¡Pero no lograba encontrar el tapón de la bañera!

-Tal vez lo ha escondido Georgie... ¿Qué te parecería una ducha?

-Te has pasado los últimos diez minutos contándome lo bien que me sentaría un baño, y ahora...

-¡Aquí está! -Kate encontró finalmente el liso tapón entre las páginas del libro que había estado leyendo en el baño.

Tras poner el tapón, abrir los grifos y preparar unas toallas se dispuso a salir, pero Aleksi bloqueó la puerta y extendió una mano hacia ella. Reacia, Kate le entregó la novela.

-A mí también me gusta leer en el baño -explicó Aleksi.

Debía de gustarle realmente, porque se pasó un buen rato en el baño.

Mientras, Kate no paraba de preguntarse por qué acudiría a verla, aunque sabía que, si lo interrogaba al respecto, se cerraría la pequeña puerta de comunicación que había entre ellos.

Lo más lógico y sofisticado sería no volver a responder a su llamada.

Fingir que estaba fuera.

Pero estaba en casa.

Y, definitivamente, estaba en casa para Aleksi.

Tenía una vida.

Una profesión.

Una familia.

Pero Aleksi era la emoción de su vida.

Un secreto culpable y delicioso, una pregunta interminable sin respuestas.

Sabía que, aquella noche, Aleksi estaba sufriendo el síndrome de abstinencia de los analgésicos y que, al día siguiente, cuando se despertara, ya se habría ido y entonces sería ella la que sufriría el síndrome de abstinencia.

-¿Vuelve con él? -Aleksi apareció en la puerta del dormitorio de Kate, empapado, con una toalla en torno a la cintura. Kate saltó de la cama, en la que estaba tumbada, y trató de reordenar sus pensamientos-. Me refiero a Jessica -aclaró Aleksi.

De manera que sí había estado leyendo.

-Al menos una temporada -contestó Kate mientras él entraba en la habitación. Por algún motivo, sabía que aquella noche no iba a haber sofá para ninguno de los dos, que iban a pasarla juntos-. Después...

-¿Después qué? -dijo Aleksi mientras se sentaba en el borde de la cama-. ¿Se dio cuenta de que estaba mejor sin él? -añadió a la vez que se tumbaba y se estiraba junto a Kate, tan solo cubierto por la toalla. A pesar de cuánto le habría gustado mirarlo, Kate se contuvo.

-No he llegado tan lejos -al ver que Aleksi cerraba los ojos, Kate se atrevió a mirar. Sentada contra las almohadas contempló aquel magnífico ejemplar de hombre, tumbado junto a ella, con sus pómulos perfectos, su fuerte mandíbula, su asombroso cuerpo semidesnudo...

-¿Vas a vender tu casa? -Aleksi logró que su voz sonara muy normal, y Kate trató de hacer lo mismo.

-La vende mi casero. Por eso le he pedido a mi hermana que se quede con Georgie. Necesito encontrar un lugar este fin de semana.

-Supongo que te habrá avisado con tiempo, ¿no? -preguntó Aleksi con el ceño fruncido.

-Sí, pero he tenido unos días realmente ajetreados. El pasado fin de semana me dijiste que venías. Este fin de semana empezaré a buscar y espero haber encontrado algo para el siguiente... Al menos si mi jefe me da unas buenas referencias -añadió un poco enfadada al recordar.

Aleksi abrió los ojos para mirarla.

-Tal vez fui un poco brusco...

-Nada de tal vez -replicó Kate, indignada.

-No puedo permitirme que te vayas ahora.

-Habría bastado con que hubieras dicho eso.

Cuando recordara aquella noche, y Kate estaba segura de que así sería, no sabía si recordaría cómo empezó a tocarlo. Pero mientras lo vivía, mientras lo sentía, resultó tan perfecto, tan natural que, tras charlar un rato, tras un rato de silencio y de nuevo otro de charla, cuando la pierna de Aleksi se encogió en un doloroso calambre, fue una reacción instintiva lo que le llevó a apoyar una mano en su muslo. Una vez allí, una vez dado el paso, no quiso regresar a un mundo en el que no pudiera sentir a Aleksi bajo su mano, aunque supiera que al día siguiente sería así.

Su piel era cálida, firme, tensa y el contacto con ella puso los nervios de Kate en una intensa alerta. Trató de concentrarse, de calmar su respiración. Las sirenas de alarma fueron calmándose poco a poco y finalmente pudo respirar con más tranquilidad a la vez que empezaba a masajear el muslo de Aleksi. Al ver las marcas que le habían quedado tras el accidente, tomó un poco de aceite para bebé y comenzó a frotarlas con delicadeza, y luego con más firmeza.

Le llevó tiempo, pero, finalmente, el tenso músculo de Aleksi pareció ceder bajo sus dedos. Pero apenas unos segundos después volvió a contraerse. Kate lo oyó maldecir, y vio que apretaba los dientes.

-Cuando tuve a Georgie... -empezó.

-¡No! -Aleksi se rio a la vez que le dedicaba una severa mirada de advertencia-. No digas que sabes lo que siento...

-Pero lo sé -dijo Kate mientras seguía masajeándolo-. Estaba sola y las enfermeras no paraban de decirme que lo estaba haciendo muy bien, pero yo empecé a rogar para que me dieran algo. No podía creer lo mucho que me dolía. Sabía que los partos podían ser dolorosos, pero no esperaba aquella agonía...

-¿Cuánto tiempo duró?

-Toda la noche. Pensé que nunca lo superaría, pero lo logré.

-No quiero drogas -dijo Aleksi, enfurruñado, y Kate sonrió.

-Yo dije lo mismo -Kate presionó con más fuerza el muslo de Aleksi para tratar de deshacer el nudo de sus músculos y él contuvo el aliento. Finalmente, el músculo se aflojó y Kate siguió masajeándolo.

-¿Pero cediste?

-Desde luego -Kate sonrió-. Grité como una loca para conseguirlo.

Aleksi también sonrió.

-Yo no pienso ceder.

Kate sabía que así sería.

-¿Es muy doloroso?

-No -Aleksi la sorprendió con su respuesta-. No es tanto el dolor como los pensamientos. Resultaría más fácil tomarme algo, pero necesito superar esto.

-Lo conseguirás -dijo Kate-. Solo tienes que relajarte.

-Eso es más fácil de decir que de hacer -replicó Aleksi con ironía.

-Tú inténtalo.

Y Aleksi lo intentó.

Permaneció tumbado, pensando tan solo en las manos de Kate. En el hospital no le había gustado nada que lo tocaran, que invadieran su cuerpo mientras le decían que se relajara, pero solo en aquella ocasión logró relajarse y, cuando lo hizo, fue como si sus músculos se estuvieran derritiendo.

Nunca lo habían cuidado mejor. Nunca se había sentido tan cómodo y relajado con otro ser humano.

Siempre estaba actuando.

Durante las comidas, los negocios, en la cama, en el hospital... siempre era él quien conducía la conversación, el trato, el orgasmo, la recuperación. Cualquiera que fuera la meta, la perseguía sin tregua. Pero aquella noche permaneció tumbado y dejó descansar su mente, su cuerpo, se permitió simplemente ser... hasta que su pierna volvió a contraerse y su mente volvió a tensarse con el dolor del recuerdo, con el despertar de su memoria. El sonido de las ruedas derrapando sobre el asfalto, el olor a goma quemada, su coche fuera de control porque tenía la cabeza llena de cosas...

Kate siguió masajeando su muslo y él quiso gritar porque recordar era un auténtico infierno.

-No pienses en nada -dijo Kate con delicadeza.

De manera que Aleksi la miró a ella en lugar de mirar en el interior de su mente. Estaba muy concentrada, y Aleksi bajó instintivamente la mirada hacia su escote, deseando que se abriera, que se abriera un poco. Pero solo deseándolo no iba a lograrlo.

Estaba cubierto por la toalla, pero los atentos cuidados de Kate habían sido claramente reconocidos por otra parte de su cuerpo.

-No te preocupes -dijo Kate avergonzada a la vez que apartaba el rostro-. Estoy segura de que es normal... -debía de serlo, con todas las fisioterapeutas y enfermeras que debían de haberlo tocado.

Seguía con la mano en el muslo de Aleksi, detenida. Podría haberse ido en aquel momento, pero no lo hizo. Aquello era algo que nunca comprendería, porque estando allí, a solas con Aleksi en su casa, se sintió preciosa.

Por primera vez en su vida, cuando él la miró con sus ojos grises, se sintió como si fuera otra mujer.

Una mujer atrevida, sensual.

Pero no lo era.

La idea del sexo iba unida a la de la vergüenza para ella. Su primer intento con Craig había dado como resultado a Georgie. Craig reaccionó diciendo que estaba intentando atraparlo para casarse, y, cuando empezó a reprocharle que estuviera engordando, Kate le pidió que se fuera.

El alivio de Craig fue palpable al verse libre del compromiso de la paternidad. Sus padres y él veían a Georgie de vez en cuando. Le enviaba tarjetas y regalos por Navidad, pero esa era toda su implicación en la vida de su hija.

Después de eso, Kate juró que nunca volvería a pasar por aquello.

Era una madre, y quería ser la mejor madre para Georgie, y prefería hacerlo sola, sin un hombre, en lugar de someter a Georgie a sus errores.

Pero en aquellos momentos Aleksi estaba en su cama, y ella era algo más que una madre aquella noche. Por primera vez en mucho tiempo, volvía a ser una mujer.

Aleksi la estaba mirando y ella le devolvió la mirada sin apartar la mano de su muslo. Volvió a moverla, lo acarició, y ambos supieron que aquello era algo más que un masaje. Sintió que el muslo volvía a contraerse, sintió la oleada de dolor que recorrió a Aleksi. Pero pensaba aliviarlo con otro tipo de caricias.

-Kate... -Aleksi cubrió con su mano la de Kate cuando notó que ascendía por su muslo-. No tienes por qué...

-Lo sé -susurró Kate, sintiendo como se adueñaba de ella el deseo. Sí, aquello cambiaría las cosas... pero en realidad ya habían cambiado.

Sabía que nunca podría conservar a Aleksi, pero sí quería al menos haberlo tenido.

Nunca había tomado a un hombre en su mano, y lo hizo por primera vez. Rodeó su miembro como si tuviera derecho a ello, con los dedos aún deslizantes por el aceite para masajes.

-Kate... -volvió a murmurar Aleksi, casi instándola a detenerse. Su dolor, su culpabilidad y su vergüenza seguirían allí al día siguiente, pero en aquellos momentos todo ello se disolvió bajo la bendición de las caricias de Kate. Unas caricias sin avidez, sin exigencias, lentas, rítmicas, que le hicieron permanecer en silencio y cerrar los ojos.

Eran unas caricias inexperimentadas, que casi habría querido corregir. Pero, mientras se entregaba a ellas, comprendió que no podían ser mejores.

Había un profundo placer en lo inesperado.

La falta de experiencia convertía cada caricia en una sorpresa.

«Cuidado», pensó, pero no lo dijo.

Kate siguió subiendo y bajando la mano con delicadeza, totalmente absorta en la belleza y perfección del hombre que tenía a su lado. Lo que estaba sucediendo era más maravilloso de lo que jamás había soñado, y el hecho de que fuera real alentó su audacia.

Una intensa excitación se iba acumulando en su interior, una excitación que la llevó a inclinarse sobre él para besar sus planos pezones. Primero lo besó con delicadeza, pero, al sentir que se agitaba su respiración, lo besó con el mismo fervor con que deseaba que él la besara a ella.

Cuando sintió que Aleksi deslizaba una mano bajo su camisón, se la apartó y siguió besándolo, deslizando los labios hacia su estómago. Disfrutó intensamente de cada caricia, de cada lametón, pues sabía que viviría durante semanas de aquellos recuerdos. Sin pensárselo dos veces, cada vez más lanzada y jadeante, lo tomó en su boca, lo saboreó, lo sumergió profunda y lentamente en su cálido y húmedo interior.

Para Aleksi fue toda una revelación limitarse a estar tumbado, sin hacer nada más, sin pensar, sintiendo tan solo las deliciosas caricias de los labios de Kate.

Cuando sus caderas se alzaron pensó que no quería que acabara tan pronto, pero no pudo evitar subirse al torbellino de sensaciones que se adueñaron de su cuerpo.

-Kate... -jadeó, y sus caderas volvieron a alzarse. Sintió que se le humedecían los ojos y los cerró con fuerza.

No quería que dejara de acariciarlo, pero, finalmente, su cuerpo se estremeció con fuerza proporcionándole su anhelado alivio. Nunca había estado en un lugar como aquel, un lugar quieto, silencioso, donde solo existían los labios de Kate, su aliento y una noche fuera del tiempo.

No conocía aquel lugar carente de exigencias, de derechos recíprocos, aquel desconocido lugar en el que pudo abrir los ojos y ver a su compañera de cama sin resentimiento, sin sentir rechazo ante la idea de compartir el lecho con ella.

La atrajo hacia sí, disfrutando de las curvas y la tersa carne que palpó con sus manos, del aroma de su pelo y del peso de sus pechos contra el suyo.

La palabra adecuada había evadido su mente a menudo aquellos pasados meses, y, cuando llegó, pensó que debía de ser un error.

«Calma».

Nunca la había conocido, ni sentido, y, a pesar de que trató de buscar otra, aquella palabra permaneció en su cabeza hasta que, finalmente, un plácido y profundo sueño se adueñó de él.


Capítulo 5

CUANDO KATE se despertó a la mañana siguiente estaba sola en la cama. Aguardó a que llegara el tsunami de vergüenza, de arrepentimiento, pero parpadeó desconcertada al ver que aquellas sensaciones no llegaban.

No lamentaba ni un instante de lo sucedido la noche anterior.

Por supuesto, se planteó la posibilidad de tatuarse la cara para ocultar su rubor cuando volviera a ver a Aleksi el lunes, pero siguió sin sentir ningún arrepentimiento. Probablemente, aquella noche había sido la más maravillosa de su vida.

Se puso la bata y fue al baño a lavarse la cara y los dientes.

Tenía tres casas que ver aquella mañana, y pensaba hacer todo lo posible por no pensar en Aleksi hasta más tarde, cuando pudiera sentarse tranquilamente un rato y repasar la noche que habían compartido.

Tras salir al jardín delantero para recoger el periódico, volvió al interior y se encaminó hacia la cocina.

-Estaba pensando...

Kate dio un grito y estuvo a punto de dejar caer el periódico. ¡Ni se le había pasado por la cabeza que Aleksi pudiera seguir allí! Sin embargo, allí estaba, en su cocina, sirviendo agua caliente en dos tazas.

-¿Dónde están los granos de café?

-En Kenia -contestó Kate mientras se ocupaba de sacar una lata de café instantáneo y trataba de no mostrarse tan afectada por su presencia como se sentía.

Aleksi solo llevaba puesto el pantalón y la mirada de Kate voló involuntariamente hacia la línea de vello negro que llevaba al lugar en que lo había besado aquella noche.

¡No le gustaba que sus sueños invadieran la realidad de aquel modo!

No le gustaba que la viera con su gastada bata y el pelo revuelto, ni que estuviera en su destartalada cocina.

-Suponía que te habrías ido.

Aleksi también creía que se habría ido.

Siempre se despertaba temprano y, desde el accidente, aún más. Abría los ojos incluso antes del amanecer y, a pesar de sentirse exhausto, no podía volver a dormirse. Excepto aquella mañana. Por primera vez en muchísimo tiempo, el sol había madrugado más que él.

Refrescado, incluso relajado, había dejado a Kate durmiendo con intención de pedir un taxi, pero, de pronto, no le había apetecido irse. De manera que había ido a la cocina a prepararse un café y al ver los recibos impagados que había junto al microondas y recordar el cartel de venta que había en la parte delantera de la casa, había encontrado una solución.

De manera que fue directo al grano.

-Trasládate a vivir conmigo.

Kate puso los ojos en blanco y no dijo nada.

-Tienes que encontrar un lugar en que vivir. Yo tengo una casa enorme y podrías alojarte en ella un par de meses... -se interrumpió cuando el perro más desaliñado que había visto nunca entró en la cocina y Kate le abrió la puerta para que saliera al jardín-. ¿No dices nada?

-No creo que haya nada que decir -replicó Kate mientras se ocupaba de servir el café en las tazas.

-Podríais venir tú, Georgie y el... perro.

-Se llama Bruce.

-Voy a Londres unos días a reunirme con Belenki, de manera que Georgie y tú tendréis la casa para vosotras solas unos días... Yo apenas paso tiempo en casa -Kate seguía sin reaccionar-. Es un arreglo que podría venirnos bien a ambos.

-¿Podrías explicarme exactamente en qué iba a ayudarte tener viviendo en tu casa a una madre soltera y a su hija?

-Mostraría responsabilidad. Demostraría a la junta que... -Aleksi dudó un momento antes de continuar-. He pensado en lo que me dijiste, y puede que me convenga un cambio de actitud para ganarme a la junta. Así les haré ver que estoy sentando la cabeza, que voy a tomarme muy en serio el negocio de Kolovsky.

-¿Que estás sentando la cabeza? -repitió Kate.

-Podríamos decir que eres mi prometida. Solo durante un par de meses... hasta que la junta vote.

-No -replicó Kate en tono tajante.

-La junta piensa que...

-Hasta ahora jamás te ha importado lo que piense la junta.

-Nunca he necesitado preocuparme por ello. Saben que hago un buen trabajo, pero siempre está la codicia de por medio.

-No -repitió Kate, que incluso dejó escapar una risa de incredulidad.

-Serías bien recompensada.

-¿Dos meses sin pagar la renta a cambio de liar por completo mi vida? ¡No creo!

Aleksi avanzó hacia Kate con su arrogante metro ochenta y cinco, mirándola a los ojos, y mencionó tal suma que el tercer «no» fue pronunciado con mucha menos convicción. Su mente se puso a calcular por voluntad propia el futuro que podría lograr si tuviera el valor de decir que sí.

-No -contestó, aunque tuvo que tragar saliva antes de hacerlo.

-Piensa en ello -Aleksi se terminó de un trago el café y se acercó aún más a Kate, haciéndole sentir que la cocina había encogido. Cuando se inclinó a su

lado para dejar la taza captó su aroma, su olor a peligro, y en aquel instante supo que iba totalmente en serio... y Aleksi siempre conseguía lo que quería.

-Ya te he dado mi respuesta -Kate se negaba a dejarse intimidar y, en lugar de mirarlo, dio un sorbo de café.

-Si no resuelvo el caos que está creando mi madre, si no freno a Belenki en los próximos días, pienso dejar la empresa.

Kate se sintió como si estuviera al borde de un trampolín a punto de partirse.

-¡Tú nunca renunciarías a Kolovsky!

-Lo haría en un instante y sin pensármelo dos veces.

-¡Pero es tu vida!

-Es solo un negocio.

Kate sabía que, sin Aleksi, ella sería despedida de inmediato. ¿Y dónde iba a ganar tanto dinero en tan pocas horas?

-Conseguirías otro trabajo, por supuesto -añadió Aleksi con una sonrisa.

-Me estás chantajeando -susurró Kate.

-En absoluto. Antes de irme te daría una carta de referencias que te abriría todas las puertas. No puedes decir que te esté chantajeando.

Kate no quería ser secretaria a jornada completa, no quería trabajar todos los días hasta las siete y pasar luego media noche ante el ordenador y atendiendo el teléfono.

-Te estoy ofreciendo un futuro, un futuro para Georgie...

Kate trató de apartarse, enfadada, pero Aleksi la sujetó por los brazos.

-¿Y qué le diría a Georgie? ¿Que «mami» se ha comprometido y vamos a mudarnos?

-Si te ve relajada y feliz...

-Y cuando todo acabe, ¿qué le digo?

-A veces, las relaciones no funcionan -dijo Aleksi con un encogimiento de hombros, sin soltarle los brazos-. Mientras tú estés bien, Georgie estará bien.

Pero la relación acabará, Kate. En eso tienes razón. No me interesa el amor, ni las relaciones duraderas.

-No te preocupes que no vas a romperme el corazón -replicó Kate con firmeza. Casi logró hablar con condescendencia, aunque por dentro no se sentía tan valiente. Vivir con Aleksi, dormir con él, estar con él todo el tiempo teniendo garantizado que iba a perderlo...

-Soy un buen amante, Kate.

-Oh, ¿así que el sexo también está incluido en el acuerdo?

-No es obligatorio, por supuesto -murmuró Aleksi a la vez que le apartaba a un lado las solapas de la bata.

Kate aún tenía el cinturón puesto, de manera que solo quedaron expuestos sus pechos. Aleksi la atrajo hacia sí, hasta casi tocarla, y Kate sintió que se le excitaban los pezones.

-¿Qué sucede, Kate? ¿Quieres que diga que vamos a compartir la cama sin tocarnos, que vamos a negarnos un placer tan obvio? -Aleksi alzó una mano para acariciar con el pulgar unos de los pezones de Kate, y lo hizo como la noche anterior, aunque sus movimientos parecían más premeditados que intuitivos, como si buscara una meta distinta al placer.

Kate le apartó la mano.

-Eso no va a pasar.

-Como estaba diciendo... -Aleksi ignoró sus palabras y la alzó para dejarla sentada en el borde de la encimera como si pesara poco más que una pluma- está claro que nos entendemos, Kate, y soy un buen amante. Sé lo que decir... -añadió mientras jugueteaba con el cinturón de la bata- y sé cómo hacerte feliz, pero debes saber que no durará.

-¿No has escuchado una palabra de lo que he dicho? -preguntó Kate.

Aleksi sonrió y su sonrisa se ensanchó cuando un pensamiento pasó por su cabeza.

-Estás tomando la píldora.

-Si crees...

-Yo estoy limpio. Me lo confirmaron en el hospital, aunque ya lo sabía. Siempre uso protección.

-¿No has estado con ninguna mujer desde que fuiste al hospital?

-No -contestó Aleksi, y casi pareció tan sorprendido como Kate. Pero enseguida volvió a sonreír traviesamente-. Podemos jugar a la monogamia...

-Para ti todo es un juego, ¿no? -Kate trató de bajarse de la encimera, pero Aleksi la sujetó por la cintura.

-¿Y qué tiene eso de malo? Juego bien -murmuró él a la vez que dejaba caer las manos y se apartaba un poco-. Sigue adelante con tu vida, Kate. Pasa el fin de semana buscando una casa de alquiler en que acepten animales. Oh, y en un par de semanas ya puedes ir empezando a buscar trabajo, porque después de todos estos problemas con Nina, yo no seguiré mucho tiempo allí -Kate podría haberse bajado de la encimera, pero no lo hizo-. Y no dejes de seguir buscando escuelas para Georgie... -sonrió burlonamente-, pero ya habías encontrado la que querías, ¿no? La oferta sigue en pie, Kate. Puedes tener todo lo que desees para Georgie.

-¡Me estás presionando!

-No tienes por qué responderme ya. Piénsalo durante el fin de semana y dame una respuesta después. Pero ten en cuenta que te estoy ofreciendo una solución, que puedo ayudarte para que Georgie tenga un futuro mejor. Y el sexo no forma parte del trato. No necesito pagarte por eso. Podemos hacer el amor porque queremos hacerlo...

Pero Aleksi no ablandó a Kate con sus palabras, sino con su boca, besándola hasta dejarla demasiado aturdida como para pensar. Y entonces deslizó sus manos hacia abajo, hacia un lugar en el que nunca habían estado. De haber sido capaz de pensar, Kate habría adivinado que su próxima arma sería la delicadeza, la ternura, que empezaría a acariciarla allí con una infinita ternura.

Sus dedos eran precisos, insistentes, y, mientras succionaba la delicada piel del cuello de Kate, los movimientos de su pulgar la llevaron rápidamente hacia un lugar que nunca había compartido con otro...

¿Qué le hacía aquel hombre?

Fuera lo que fuese... lo hacía.

Kate sentía que se derretía con sus caricias.

Era una mujer fuerte, independiente, pero en aquellos momentos se sentía débil, necesitada... y era una sensación deliciosa.

-Quítate la bata -ordenó Aleksi con voz ronca -quería verla, pero tenía las manos demasiado ocupadas, de manera que inclinó la cabeza hacia sus pechos para retirar con la frente las solapas de la bata y poder besárselos. Le daba igual que Kate se sintiera avergonzada, o que tuviera algún complejo respecto a su sensual y curvilínea figura. Solo podía pensar en ella, en la generosa y tersa extensión de carne y piel que quedó expuesta cuando se quitó la bata.

Para Aleksi, el sexo solía ser un escape, pero aquello era distinto. Podía escuchar los pequeños gemidos que escapaban de la garganta de Kate mientras lamía sus pechos, sentir cómo despertaba a la vida aquella mujer tímida y cautelosa. Y él no estaba escapando de nada, sino que se había ido del todo. Se había perdido en un mundo en que no existía el dolor, ni el sombrío abismo de la confusión. Recordaba la delicadeza y suavidad de los labios de Kate cuando le había dado placer la pasada noche y quería ofrecerle lo mismo.

-Aleksi, no...

No era un «no» que significara «sí», y tampoco era un «no» que significara «no». Era un «no» que decía que ella nunca podría disfrutar de aquello, porque, desnuda sobre la encimera de su cocina, sintió por un momento que el mundo volvía a enfocarse y se vio grande, gruesa y brillante como una muñeca rusa... hasta que Aleksi rompió aquella imagen con su boca, la alejó con una caricia de su lengua, e hizo aflorar la preciosa mujer que Kate llevaba dentro. Y volvió a hacerlo una y otra vez...

Aleksi llegó a la conclusión de que era el hecho de no haber tomado medicamentos lo que le había hecho romper la abstinencia de un placer del que antes disfrutaba con frecuencia. No podía ser a causa de Kate... porque él nunca confiaba en nadie.

Y sin embargo...

Nunca había habido ninguna mujer a la que se hubiera planteado penetrar sin protección, pero en aquellos momentos esa posibilidad empezaba a entusiasmarlo.

-Aleksi, por favor... -Kate lo deseaba como nunca había deseado a otro hombre. Necesitaba experimentar el maravilloso placer de tenerlo dentro, pero Aleksi aún no parecía dispuesto a satisfacerla.

Antes quería hacerle otra cosa.

Aleksi sabía cómo dar placer a las mujeres. Le habían enseñado y había aprendido bien. Disfrutaba escuchando los gemidos mientras llevaba a sus amantes hacia el orgasmo, y siempre había una invisible sonrisa de triunfo en sus ocupados labios mientras lo hacía... pero no aquel día. Aleksi estaba tan perdido como ella.

Pudo sentir su orgasmo, pudo escucharlo, saborearlo, sentir las contracciones de su clímax en los labios, y no hubo sonrisa de triunfo, tan solo una auténtica satisfacción en su mente. El placer de Kate era el suyo.

Kate le clavó las uñas en los hombros, lo empujó hacia atrás, lo atrajo hacia sí, y se retorció sensualmente mientras Aleksi hacía que abriera más las piernas para dejar aflorar la Kate más bella de todas, una Kate que ni siquiera ella sabía que existiera, una Kate que sollozó, rogó, gimió y disfrutó con las enloquecedoras e incesantes caricias de la lengua de Aleksi.

Cuando, finalmente, su cuerpo comenzó a estremecerse de forma incontenible, Aleksi deslizó los labios por su estómago hasta su cuello y la retuvo contra sí mientras Kate regresaba de nuevo al mundo. Cuando apoyó la cabeza en su hombro, se la apartó con delicadeza y le sonrió mientras bajaba la bragueta de sus pantalones y exponía ante sus ojos de forma lenta y deliberada su magnífico y excitado miembro.

Contemplando aquella magnífica erección, Kate se sintió como si estuviera siendo propulsada por una fuerza incontenible... Quería ralentizar el ritmo, saborear sus sensaciones, regresar al mundo tras el decadente y maravilloso escape que le habían proporcionado los labios de Aleksi. Sin embargo, allí estaba.

Su jefe, su sueño, su amante.

Habría querido hablar, pensar, cuestionar... pero no tanto como deseaba sentirlo dentro de sí. Deseaba más que el estremecimiento de un orgasmo y la libertad de explorar.

Aleksi era una belleza.

Los besos en la oscuridad no le hacían justicia.

Tenía su miembro justo ante la entrada de su sexo y, cuando lo tomó en la mano, sintió una excitación incontrolable.

¿Por qué no se sentía tímida ante su intensa mirada, ante la posibilidad de que la comparara con las esbeltas y bellísimas mujeres de las que sin duda había disfrutado en su vida?

Porque era evidente que estaba disfrutando con ella.

Cuando Aleksi acarició lenta y deliberadamente con su sexo la húmeda abertura de Kate, esta se estremeció involuntariamente.

Aleksi la acarició una y otra vez, dejándole ver lo maravilloso que iba a ser, haciéndole retorcerse de deseo hasta asegurarse de que estaba lista.

-Por favor... por favor... -rogó-. Aleksi, por favor...

¿Pero desde cuándo jugaba limpio Aleksi?

-Todo esto puede ser tuyo -murmuró.

Kate nunca llegaría a saber el esfuerzo que tuvo que hacer para apartarse de ella, para contenerse, volver a guardar su sexo en los pantalones y subirse la cremallera..., Pero Aleksi llevaba mucho tiempo acostumbrado a ser implacable para conseguir lo que quería, y en aquellos momentos quería que las cosas se hicieran a su manera.

-¡Eres un...! -Kate no llegó a pronunciar la palabra; no hizo falta.

Aleksi se limitó a encogerse de hombros.

-Contéstame el lunes -dijo mientras se ponía la camisa. En aquel momento sonó el teléfono de Kate-. ¿No vas a responder?

Kate habría preferido no hacerlo, pero vio que era el número de su hermana.

Y mientras escuchaba lo que su hermana le estaba diciendo, lamentó que la llamada no hubiera llegado diez minutos después. Porque lo que escuchó hizo que le resultara muy difícil seguir siendo valiente, seguir rechazando la oferta de Aleksi.

-Es por Georgie -murmuró, porque, aunque lo aborreciera en aquellos momentos, sabía que era humano-. Ha mojado la cama y está llorando desconsolada. No quería disgustarme.

-¿Con qué? -preguntó Aleksi con el ceño fruncido.

-La han acosado en el colegio -contestó Kate con el corazón en la garganta-. Sabía que no estaba encajando bien con sus compañeros, pero por lo visto la pellizcan, le esconden las gafas, le tiran la merienda, la insultan... Acaba de contárselo a mi hermana. No quería decírmelo porque sabe que no puedo hacer nada al respecto.

Normalmente, Aleksi escuchaba atentamente todo lo que le contaba Kate sobre Georgie, pero no aquella mañana. En lugar de ello se puso a palmear los bolsillos de su chaqueta en busca de su teléfono... pero recordó que lo había tirado.

-Necesito un teléfono.

-¿Eso es todo lo que se te ocurre decir? -preguntó Kate, terriblemente dolida.

-Podría decir muchas cosas -respondió Aleksi a la vez que sacaba un talonario de su bolsillo, extendía un cheque con un número de siete cifras y lo dejaba sobre la mesa-. Pero ya tienes la respuesta.

Kate la tenía.

¿Qué madre no habría vendido su alma por su hija?, trató de razonar.

Había muchos motivos para aceptar la oferta de Aleksi, pero fue en aquel momento cuando comprendió lo que realmente le estaba impidiendo aceptarla, cuando la verdad que llevaba ya unos años negando la alcanzó de lleno.

Había sido fácil culpar a Georgie por su falta de relaciones, alegar que estaba demasiado ocupada como para tener una relación romántica, como para que un compañero invadiera sus vidas. Había habido todo tipo de razonamientos y excusas ciertas... Pero había una verdad aún más grande.

Desde el día en que Aleksi deslizó por primera vez una aburrida mirada por su abultado vientre, se sintió atraída por él.

Desde el día en que apareció en la sala de maternidad y la liberó de las compasivas miradas de sus vecinas y del implacable peso de la soledad, sentía debilidad por él.

Pero era más, mucho más que eso.

Contempló durante unos peligrosos segundos aquellos ojos, grises y turbios como el océano tras una tormenta, vio la belleza, el peligro, las oscuras profundidades que siempre la atraían como un imán. Luego bajó la mirada hacia la boca que besaba y maldecía por igual, a los labios del hombre que le ofrecía la liberación mientras le advertía que no se enamorara de él. Pero sus advertencias habían llegado demasiado tarde. Casi cinco años tarde, de hecho.

La tormenta que era Aleksi Kolovsky ya se había desatado sobre ella.

Era muy posible que ya estuviera perdidamente enamorada de él.


Capítulo 6

YA no tengo que volver?

En los ojos de Georgie destelló una esperanza que hacía mucho que Kate no veía. Tras dejar a Aleksi había conducido un par de horas hasta la casa en la que vivía su hermana, Julie, y le había dado la noticia a su hija.

-¿No tengo que volver nunca a esa escuela?

-No, no tienes que volver.

Supuso un enorme alivio poder decir aquello. Kate sabía que huir de los problemas no era la solución, pero tampoco lo habría sido ver a su hija luchando y luchando por adaptarse, por encajar.

Pero hablarle de Aleksi iba a ser más difícil. Georgie estaba tan feliz con la noticia que a Kate le costó mirarla a los ojos.

Julie sonrió de oreja a oreja cuando Kate se reunió con ella en la cocina.

-¡Eres una caja llena de sorpresas, hermanita! Me siento tan feliz por ti...

-Aún es pronto...

-¡Te has comprometido! -Julie se negaba a permitir que nada enturbiara lo encantada que se sentía por su hermana, y le dio un abrazo-. Después de todo lo que has tenido que pasar, no sabes cuánto me alegra verte feliz. ¡Y ahora vete! -añadió-. Nosotros nos ocuparemos de Georgie mientras lo organizas todo. Vete y haz lo que tengas que hacer.

Mientras conducía de regreso, Kate comprendió que Julie no tenía ni idea de lo duro que podía resultar «hacer lo que tenía que hacer».

-Adelante.

Cuando Aleksi abrió la puerta, vestido con unos vaqueros, camiseta negra, el pelo húmedo y sin afeitar, Kate pasó al interior de su increíble casa y creyó percibir cierta incomodidad en él.

-¿Cómo se ha tomado Georgie la noticia?

-Está encantada -Kate trató de mostrarse animada. A fin de cuentas, había aceptado voluntariamente participar en aquella estratagema.

-Voy a enseñarte la casa.

Aleksi vivía en las afueras de la ciudad, algo que siempre había sorprendido a Kate. Un soltero tan cotizado debería haber tenido magníficas vistas a la ciudad desde algún ático de lujo. Pero Aleksi prefería utilizar los hoteles cuando quería estar cerca del trabajo, o cuando salía con alguna mujer.

Como era de esperar, la casa era deslumbrante. Tenía mucha luz y estaba amueblada con gran gusto. Sus zapatos resonaron en el suelo de mármol mientras caminaba y se fijaba en los enormes sofás blancos y en los exquisitos cuadros originales que adornaban las paredes. Todas las habitaciones daban a la bahía y había dos piscinas, dos pistas de tenis y un gimnasio. Además, la playa estaba a tan solo unos metros.

-Este es el nuestro -Aleksi sonrió con cierta tensión cuando abrió la puerta del dormitorio principal, y vio cómo se sonrojaba Kate al mirar la enorme cama que dominaba el centro-. Hay sitio de sobra en los armarios.

Kate captó de inmediato el olor de su colonia, de su loción para el afeitado y se sintió casi mareada al pensar que iba a compartir aquella habitación con él.

Aleksi abrió las puertas correderas de la espléndida terraza y se apartó para dejar pasar a Kate.

-Las vistas son increíbles -murmuró ella, maravillada mientras contemplaba la bahía de Port Phillip, que se extendía en forma de herradura desde Queenscliffe por un lado hasta los altos rascacielos de Melbourne por el otro. El agua del mar estaba tan cerca que se oía el sonido de las tranquilas olas que acariciaban la playa-. ¿Sueles nadar en la bahía? -preguntó, tratando de mantener un tono desenfadado de voz.

-Prefiero la piscina -contestó Aleksi mientras dedicaba una rápida mirada a la vistas-. Supongo que las vistas son bonitas cuando hay tormenta.

-¡Las vistas ya son preciosas ahora!

Aleksi se encogió de hombros.

-Uno se acaba acostumbrando a todo.

-¡Kate! ¿Kate?

Kate pudo escuchar la incredulidad del tono de Nina y luego el venenoso sonido de su despectiva risa.

-¡No me lo puedo creer! ¿Quieres explicarme cómo crees que va a ayudarte a convencer a la junta el hecho de comprometerte con esa torpe ballena que además tiene una hija ilegítima?

Aleksi debió de acercarse a la puerta de su despacho para cerrarla, pero Nina lo interrumpió.

-Si realmente va a pertenecer a la familia, puede escuchar lo que estoy diciendo. Pudiendo elegir a cualquiera la eliges a ella... ¿Estás seguro de que el accidente no te afectó también al cerebro?

Hacía décadas que Aleksi odiaba a su madre.

No era un odio palpable, expresado a base de portazos y gritos, sino más bien apático, un odio que hervía a fuego lento.

Le importaba tan poco Nina, y por tantos motivos, que tal vez habría hecho mejor desapareciendo tras la muerte de su padre y olvidándose de la Casa Kolovsky. Pero le gustaba el poder, la vida intensa, el bullicio...

O, al menos, le había gustado.

Si su cerebro había sufrido daños en el accidente, casi estaba agradecido por ello... porque ahora casi podía ver.

Casi.

Kate llevaba su anillo de compromiso, tenía todas sus pertenencias en su casa y al día siguiente iba a llevar a Georgie a su nuevo colegio. La prensa iba a ser informada, pero antes, como sucedía en las familias normales, había decidido compartir la noticia con su madre.

-La junta no se lo creerá -dijo Nina en tono despectivo.

-No lo hago por la junta. Lo hago por mí -contestó Aleksi mientras apoyaba la espalda contra el respaldo de su sillón-. Desde el accidente me he dado cuenta de lo mucho que Kate...

-¡Oh, vamos! -lo interrumpió Nina en tono despectivo-. ¿Tú asumiendo la responsabilidad de la hija de otro hombre? ¿Tú haciendo de padre? -echó la cabeza atrás y soltó una carcajada-. ¿Cuánto vas a pagarle? Supongo que no hará falta mucho. Le bastará con compartir tu cama y no tener que pagar el alquiler.

Aleksi solía reservar su formidable temperamento para la junta, pero se levantó, se acercó a su madre y, cuando miró sus pálidos ojos azules, la rabia que normalmente guardaba oculta afloró a la superficie, aunque Nina era demasiado tonta como para notarlo.

-Cuando sufrí el accidente estuvo a mi lado a diario -dijo Aleksi, despacio.

-¡Porque la pagas para que lo haga?

-Mientras estuve recuperándome en el Caribe me llamó a diario...

-Porque, como todas las mujeres de Melbourne, está loca por ti. No tienes por qué comprometerte con esa imbécil. ¿De verdad vas a dejar que incluya a su hija en el paquete?

-Viendo a Kate con su hija... -dijo Aleksi, alzando poco a poco la voz- he comprobado por primera vez cómo debería comportarse una verdadera madre -añadió mientras se detenía a escasos centímetros de Nina-. He visto cómo debería preocuparse un padre por su hijo -no dijo nada más, ni alzó una mano, pero miró a su madre hasta que esta tuvo que parpadear, nerviosa.

Aleksi abrió la boca y volvió a cerrarla, porque sabía que si se ponía a hablar la destrozaría. Y Nina debió de sentirlo, porque su voz no volvió a sonar tan despectiva y segura de sí misma cuando Aleksi volvió a ocupar su asiento.

-Si de verdad te preocupas por ella, ¿se puede saber qué diablos estás haciendo? La prensa la crucificará -dijo, casi con compasión-. El compromiso despertará un gran interés.

-Kate podrá superarlo -Aleksi habló con firmeza, pero ya no estaba tan seguro de sí mismo. Por primera vez experimentó una punzada de culpabilidad. Normalmente, a las chicas con las que salía les encantaba cualquier tipo de publicidad, pero ¿a Kate?

-¿Y su hija? -insistió Nina, y reprimió una sonrisa de satisfacción al darse cuenta de que aquel era un punto débil de su hijo-. Por supuesto, si estás enamorado, si eso es lo que quieres, eso es lo que debes hacer. Pero exponer a una niña inocente a los focos de la publicidad..., Espero que estés realmente seguro de tus sentimientos.

El corazón de Aleksi no fue el único que se encogió al escuchar las palabras de su madre.

La rabia de Kate ante la reacción inicial de Nina fue sustituida por la culpabilidad, por el miedo incluso. Porque, al margen de lo que ella estuviera dispuesta a hacer, lo último que quería era que afectara negativamente a su hija.

Pero aquella mañana, tras volver a ver el nuevo colegio de Georgie, había vuelto a reafirmarse en que estaba tomando la decisión adecuada. Su hija obtendría allí la educación que necesitaba.

Como Aleksi había dicho, las relaciones solían acabar rompiéndose, pero al menos así el futuro de Georgie estaría asegurado.

-Tú decides, Aleksi.

Kate casi pudo ver con la imaginación a Nina encogiéndose de hombros, para, a continuación, centrarse de nuevo en los negocios.

-¿Tienes ya la contabilidad de Krasavitsa?

-¿Disculpa?

-Dijiste que la tendrías lista, Aleksi -replicó Nina secamente-. Quiero repasarla. No trates de liarme con ese asunto. Me aseguraste que me la entregarías antes de la reunión con la junta.

-Un momento -dijo Aleksi a la vez que se levantaba.

-¿La tienes?

-Por supuesto -Aleksi salió de su despacho y fue hasta el escritorio de Kate-. Seguro que has escuchado todo lo que hemos dicho.

-Resultaba imposible no oíros -contestó Kate con ironía.

Aleksi la miró un momento con expresión pensativa.

-¿Estás segura sobre todo esto? -le preguntó.

-Es un poco tarde para preocuparse por eso, ¿no te parece? -contestó Kate, enfadada-. Ya he hablado con Georgie y sabe que empieza mañana en su nuevo colegio. Voy a recogerla dentro de una hora de casa de Julie para llevarla a su nueva casa, y de pronto te preocupas por nosotros -miró a Aleksi con severidad antes de añadir-: Prométeme que nunca le revelarás a nadie que esto es una estratagema.

-Te lo prometo -contestó Aleksi con firmeza.

-Júralo. Estoy dispuesta a venderme por el bien de mi hija, pero ella nunca debe enterarse.

-Y no se enterará. Nos enamoramos, ¿recuerdas?

Kate sintió que Aleksi se estaba burlando de ella, pero lo que en realidad le hizo sentirse mal fue la imposibilidad de lo que había dicho.

-Cuando llegue el momento diremos que nos hemos desenamorado, que cuando me recuperé del todo comprendí que el accidente me había vuelto un tanto sensiblero -Aleksi dedicó una sonrisa de aliento a Kate, que fue incapaz de devolvérsela-. Hablaremos de esto luego. Ahora necesito la contabilidad de

Krasavitsa -se pasó una mano por el pelo-. Tienes que ponerte con ello enseguida. Le diré a Nina que está casi lista y...

-Está lista -lo interrumpió Kate, que a continuación pulsó un botón de su ordenador para imprimirla-. Pero aún tienes que repasarla.

-Necesito la contabilidad real, no la que...

-Es la contabilidad real -dijo Kate. Cuando entregó los papeles a Aleksi frunció el ceño-. No lo recuerdas, ¿verdad?

Aleksi no contestó.

-No recuerdas que tu madre ya te había pedido esa contabilidad...

-Shhh..., -Aleksi la hizo callar como tenía por costumbre cuando estaba concentrado en algo, pero Kate no pensaba dejar el asunto fácilmente. Había notado que Aleksi había pasado por alto ya varios detalles a lo largo de aquellos días.

-Me voy a casa -dijo a la vez que se levantaba-. Quiero controlar un poco la mudanza.

Aleksi apartó la mirada de los papeles que sostenía.

-¿Cuándo volverás?

-¿Crees que debería volver al trabajo? -preguntó Kate, sorprendida-. Se supone que soy tu prometida.

-Sabes que te necesito aquí.

-No recuerdas que tu madre te pidió la contabilidad, ¿verdad? -insistió Kate, y vio que Aleksi tragaba saliva a la vez que volvía rápidamente la mirada hacia la puerta de su despacho para comprobar si estaba cerrada-. No lo recuerdas.

-Claro que lo recuerdo -replicó Aleksi con una mirada desdeñosa.

No podía admitir la verdad.

Jamás lo haría.

Jamás había reconocido sus debilidades ante nadie, y en aquellos momentos necesitaba ser más fuerte que nunca.

Kate lo miró con expresión preocupada.

-Necesitas un corte de pelo, Aleksi.

-Estoy ocupado.

-Siempre te has cortado religiosamente el pelo cada quince días.

-Me sienta mejor así -dijo Aleksi, retándola a contradecirlo.

Kate se acercó a él y tomó una de sus manos.

-¿Y desde cuándo te cortas tú mismo las uñas?

Aleksi retiró la mano de inmediato y se preguntó si Kate tendría razón.

Era cierto que tenía el pelo un poco más largo de lo habitual, y que la semana anterior había estado realmente ocupado, pero ¿tanto como para no acudir a hacerse la manicura?

Jamás olvidaba ni se perdía su cita en la peluquería. Nadie que lo mirara vería nunca un pelo fuera de su lugar, nadie debía ver otra cosa que a un hombre impecablemente arreglado y totalmente con el control de la situación.

Excepto que Kate tal vez lo amaba.

Lo que significaba que se fijaba.

-No pueden saberlo. La junta no puede enterarse -dijo con una voz repentinamente ronca-. Mi madre... Se lanzarían sobre mí como auténticos tiburones...

-No tardará en averiguarlo -dijo Kate, porque, a fin de cuentas, su madre también debía de quererlo... ¿o no?

-No debe enterarse.

-¿Qué sucede, Aleksi?

Aleksi odiaba haber hecho aquella revelación, odiaba estar ante Kate admitiendo... ¿qué? ¿Que había una grieta en su armadura y no podía soportarlo? No soportaba la debilidad, de manera que silenció a Kate besándola, algo que nunca olvidaría cómo hacer.

Su boca, su sabor, su aroma, su virilidad presionada contra ella, alejaron de la mente de Kate todo temor y duda. Aleksi alzó una mano para acariciarle el pelo mientras la besaba a la vez que deslizaba la otra hacia su cadera. Sus caricias hicieron que Kate se sintiera al mismo tiempo débil y fuerte. Fuerte porque Aleksi hacía que cualquier cosa fuera posible, y débil porque sabía que podía tomarla en cualquier momento que se lo propusiera.

Al sentir la presión de su poderosa erección entre las piernas, dejó escapar un gemido contra su boca.

-Aleksi, ¿cuándo...?

Nina abrió la puerta del despacho y fue testigo del apasionado abrazo que se estaban dando. Pero era la madre de los Kolovsky y hacía tiempo que había superado cualquier tipo de bochorno que pudieran producirle-. Necesito esos papeles -añadió mientras Aleksi soltaba a Kate-. Suponiendo que los tengas, claro.

-Aquí los tienes -normalmente, Aleksi nunca habría entregado aquellos papeles sin haberlos revisado atentamente, pero, sabiendo que Kate se había encargado de prepararlos, confiaba plenamente en que estaban bien.

-No los has firmado -dijo Nina tras echarles un vistazo-. No pienso trabajar con cifras que no has aprobado. Toma... -se acercó al escritorio de Kate a tomar un bolígrafo que Aleksi no tuvo más remedio que aceptar. Tras un momento, los firmó.

Nina miró a Kate, pero la sonrisa que le dedicó no alcanzó sus ojos.

-Cenaremos esta noche para celebrarlo.

-Es la primera noche de Georgie en su nueva casa y preferiría no tener que sacarla de noche -contestó Kate.

-¡No se lleva a los niños a cenar por la noche! Llama a alguna agencia de canguros -dijo Nina y, tras tomar los papeles que le entregó Aleksi, se alejó con paso firme del despacho.

-Eso la mantendrá ocupada un rato -dijo Aleksi cuando Nina desapareció de la vista.

-Es una suerte que tuviera los papeles en el ordenador -murmuró Kate, que no se sentía precisamente cómoda. La idea de tener que buscar a una desconocida para que se ocupara de Georgie la había desestabilizado. No le iba a quedar más remedio que empezar a asumir lo que realmente implicaba convertirse en una Kolovsky.

-Me refería al beso -aclaró Aleksi.

Kate habría preferido que la hubiera abofeteado.


Capítulo 7

ESTARÁ perfectamente -dijo Aleksi con un suspiro después de que Kate cuestionara por tercera vez en pocos minutos si realmente debían salir-. La finalidad de todo esto es que seamos vistos en público.

-Es su primera noche aquí -contestó Kate, aunque lo cierto era que Georgie parecía estar perfectamente.

Aunque Georgie solo había estado algunas veces con Aleksi, este siempre había sido encantador con ella y lo consideraba un tipo fantástico.

Kate le había contado que era su novio, algo que no era totalmente falso, pues lo cierto era que estaba totalmente loca por él.

-¿Vais a casaros? -había preguntado Georgie.

-Antes tendremos que ver qué tal nos llevamos.

-Pero te ha comprado un anillo... -Georgie había bajado la mirada hacia la esmeralda del anillo que llevaba su madre, cuyo precio habría bastado para pagar su educación hasta la universidad-. Eso significa que vais a casaros.

Kate había permanecido en silencio y, en aquellos momentos, Georgie estaba en la pista de tenis jugando con Sophie, su nueva niñera, gritando y riendo mientras su madre se preparaba para pasar una fastuosa noche con la familia Kolovsky, algo que no le apetecía lo más mínimo.

-Pensaba que pretendías demostrar lo responsable que te habías vuelto.

-Precisamente por eso hemos contratado a una niñera especializada que va a dedicarse a jugar con Georgie y a divertirla -era evidente que para Aleksi no había ningún problema-. Solo estaremos fuera un par de horas. Lo último que quiero es una velada larga con mi familia -añadió mientras trataba de hacerse el nudo de la corbata sin ningún éxito.

-¿Quieres que te eche una mano?

-No necesito que me vistas -murmuró Aleksi.

Kate se mordió la lengua porque sabía que estaba sufriendo. Aleksi no había vuelto a tomar ningún analgésico desde la noche en que decidió dejarlos. Pero era más que eso. Desde que se había reunido con su madre en el despacho y había escuchado sus crueles comentarios, su humor había empeorado claramente.

Y, al parecer, también había perdido parte de su sensibilidad.

-No puedes llevar eso -dijo cuando vio el vestido que se estaba poniendo

Kate.

-¿Disculpa?

-Llevaste ese vestido en la última fiesta de Navidad.

-¿Debería conmoverme el hecho de que lo recuerdes?

-Lo recuerdo porque tuviste la etiqueta colgando por fuera toda la noche... como ahora -Aleksi hizo un gesto desdeñoso-. Mi verdadera prometida nunca compraría en unos grandes almacenes.

-Y seguro que tu «verdadera» prometida no utilizaría mi talla -replicó Kate, dolida-. Debo de haber olvidado traer mi surtido vestuario de diseño.

-¡Pues cómprate uno! La asignación que te he dado es más que generosa -Aleksi entrecerró los ojos y miró a Kate con suspicacia-. Pero supongo que eso lo estás ahorrando.

-No me pareció bien cobrar el cheque -admitió Kate.

-Entonces, ¿estás haciendo todo esto por nada? ¿Solo por la bondad de tu corazón? -preguntó Aleksi irónicamente.

Kate le había visto comportarse así a menudo en el trabajo, con su familia, pero nunca lo había hecho con ella.

-Mañana se ocupará Nikita de arreglar lo de tu vestuario. Es la principal diseñadora de Kolovsky -Aleksi no ocultó su exasperación al ver que Kate se disponía a utilizar las tenacillas con su pelo-. ¿Por qué no has pedido a alguien que se ocupe de eso? Sabes perfectamente cómo ocuparte de esas cosas.

Kate lo sabía porque se había ocupado en muchas ocasiones de arreglar todo lo necesario para las citas de Aleksi con sus «amigas»... amigas que no tenían una niña de cinco años de la que ocuparse. Estaba acostumbrada a hacer todo en un tiempo récord; a fin de cuentas, era algo que tenía que hacer cada mañana para poder ir al trabajo. Y también estaba teniendo que prepararse en un tiempo récord.

Aleksi la observó con creciente impaciencia mientras Kate empezaba a maquillarse.

-No estaría mal un poco de empatía -murmuró ella cuando terminó, molesta por su actitud mientras guardaba rápidamente en el bolso el lápiz de labios y el móvil.

-Tienes una carrera en las medias -dijo Aleksi con cara de pocos amigos a la vez que le señalaba las piernas.

Kate se quitó los zapatos de tacón y las medias y volvió a calzarse.

-¿Qué pasa? -exclamó sin ocultar su irritación al ver la mirada de Aleksi-. ¿Se supone que tengo que sacarme otras de la chistera? -Aleksi no dijo nada, pero ella ya estaba lanzada-. ¿Te parece que tengo las pantorrillas demasiado pálidas como para que te vean saliendo conmigo?

A Aleksi no le estaba gustando aquello. Y tampoco le gustó ver cómo se despedía de Georgie con un beso antes de dejar en la encimera de la cocina una nota con su número de móvil y el número del restaurante al que iban, ni que le asegurara a la niñera antes de salir que estarían de regreso antes de medianoche.

Kate sintió la tensión de Aleksi cuando el conductor detuvo el coche ante el restaurante. No le sorprendía, porque ya había organizado varias reuniones familiares cuando era la secretaria de Levander y de Aleksi y ninguno de ellos se había mostrado especialmente encantado con estas.

Pero la cena de aquella noche era distinta y, cuando vio todos los periodistas que aguardaban en la entrada, los nervios se apoderaron inevitablemente de ella Tal vez aquello fuera una farsa para Aleksi y para ella, pero para el resto del mundo era muy real.

Empezaba a temer que iba a salir corriendo cuando Aleksi la tomó de la mano y acercó los labios a su oreja.

-Vas a hacerlo de maravilla -murmuró-. Estás preciosa...

-Habría sido agradable... -Kate le dedicó una sonrisa en beneficio de las cámaras mientras decía su verdad- que me hubieras dicho eso en casa.

-Lo he pensado... y ahora te lo he dicho -replicó él con otra sonrisa.

Cuando salieron del coche, fuera o no en beneficio de las cámaras, Kate agradeció que le pasara un brazo por los hombros para recorrer la escasa distancia que había hasta la puerta del restaurante. A Kate nunca le había gustado que le hicieran fotos, y la idea le desagradó aún más al ver que el coche de Nina acababa de llegar. Al parecer, iba a tener que saludar a su futura suegra ante toda la prensa.

-Supongo que ese es el motivo por el que te has retrasado un poco en salir del coche, ¿no? -susurró-. Recuérdame que no vuelva a creer nada de lo que digas o hagas.

Aleksi la sorprendió riendo abiertamente, algo que no había hecho en mucho tiempo. De hecho, resultó muy refrescante.

-¡Querida Kate! -exclamó Nina como si llevara toda su vida echándola de menos.

Kate también interpretó bien su papel, e incluso dejó que la tomara del brazo mientras entraban en el restaurante. Pero se sorprendió al ver que el camarero las guiaba hasta una zona descubierta del restaurante.

-Hace una noche tan agradable... -comentó Nina maliciosamente-. He pensado que deberíamos comer fuera. No seas tímida, Kate. Solo habrá algunas cámaras... el mundo quiere ver a los jóvenes amantes...

A pesar de que apenas había habido tiempo, Nina se las había arreglado para convocar a dos tías, a Iosef con su esposa, Annie, y a Annika, la preciosa hermana de Aleksi, que había acudido con su atractivo marido, Ross.

A Kate casi le dolió ver cómo se centraban en la carta, cómo eran capaces de seguir con sus conversaciones privadas a pesar de la presencia de las cámaras... y cómo sostenía todo el rato Ross la mano de Annika.

El amor no podía fingirse ante las cámaras, pensó con un estremecimiento de pánico mientras bebía un sorbo de champán, intensamente consciente de que estaba siendo observada.

-¿Qué sucede, Kate? -preguntó Nina en determinado momento-. Pareces un tanto incómoda.

Kate comprendió que no podía hacer aquello. No podía quedarse sentada y mostrarse recatada, como de plástico. Aunque fuera una falsa prometida, seguía siendo ella misma, y para seguir adelante con aquella farsa necesitaba serlo.

-Es que me siento incómoda -dijo, y se produjo un profundo silencio-. Debe de ser por la percha que he olvidado quitar de mi falda.

Fue agradable ver el momentáneo desconcierto de la expresión de Nina, pero lo fue aún más el sonido de la abierta risa de Aleksi, la sensación de su mano cerrándose en torno a la de ella.

-¿Ves por qué la quiero, mamá?

Aquello no era cierto, por supuesto, se repitió Kate una y otra vez durante la cena, pero, desde que había decidido ser quien realmente era, la tensión se había aliviado visiblemente en la mesa. Incluso Iosef y Annie parecieron reacios a irse cuando sonó el busca de Iosef y tuvieron que excusarse.

-Es una de las ventajas de ser médico -comentó Aleksi en voz baja mientras se despedía de su hermano y de su cuñada.

-De haber sabido que iba a ser una noche tan agradable, lo habría arreglado para quedarnos al menos una hora más -murmuró Iosef a su gemelo.

A continuación se volvió hacia Kate-. Ha sido un verdadero placer conocerte.

Le resultó extraño besar en la mejilla a un hombre idéntico a Aleksi. Casi estuvo tentada de pedirle a Iosef que se cambiara por su hermano; así podría pasar el resto de la velada sin emoción, porque bastaba con que Aleksi la rozara para que se le desbocara el corazón.

Aleksi había temido aquella velada, y pensaba que sin duda lo lamentaría por la mañana, cuando la prensa se esforzara por burlarse de la reunión familiar y por ridiculizar a Kate, pero se sorprendió disfrutando del encuentro como no lo había hecho nunca con su familia.

Su madre estaba siendo tan irritante y cáustica como de costumbre, pero él estaba muy orgulloso de cómo se estaba comportando Kate. No había necesidad de fingir. Kate poseía una especie de confianza en sí misma, de fuerza, que lo tenía asombrado... era una faceta suya que nunca había visto o apreciado antes.

Por primera vez estaba disfrutando de un encuentro con su familia, e incluso Annika parecía relajada... al menos hasta que Nina introdujo un nuevo tema en la conversación.

-Me he enterado de que vas a ir a Inglaterra para tratar de disuadir a Belenki de sus planes -dijo a Aleksi.

-No voy solo para verlo -Aleksi ni siquiera miró a su madre mientras hablaba-. Me gustaría conocer a Riminic, mi nuevo sobrino...

Nina palideció visiblemente y tomó su vaso de agua.

-Se llama Dimitri -casi graznó.

-Ha sido un error -dijo Aleksi-. ¿Piensas ir a conocer a tu nuevo nieto? ¿O un chico del orfanato Detsky Dom no cuenta?

-Es demasiado pronto -Nina estaba teniendo que hacer verdaderos esfuerzos para mantener su falsa sonrisa mientras todos sus parientes esperaban una aclaración-: Levander y Millie quieren llevar las cosas con calma y no quieren demasiadas visitas seguidas.

-Desde luego, a ti nunca se te podrá acusar de excederte en ese terreno.

-De pronto Aleksi se ha vuelto un experto en niños -Nina acentuó su sonrisa-. La próxima vez deberías traer a Georgie. A todos nos encantaría conocerla.

Casi podría haberse oído caer un alfiler.

-¿Tienes una hija? -preguntó finalmente Ross, el marido de Annika.

-Sí. Se llama Georgie. Va a cumplir cinco años.

-Una edad encantadora -dijo Nina-. Seguro que le encantará que su madre se haya comprometido. ¿Qué niña no sueña con ser la dama de honor?

Unos minutos después, Annika y Ross se levantaron para irse.

-¿Podemos hablar un momento, Aleksi?

De toda su familia, Annika era la más cercana a Aleksi. Este sabía lo difíciles que habían sido las cosas para ella, las expectativas que habían caído sobre sus frágiles hombros y cuánto le había costado darles la espalda. Para horror de Nina, Annika estaba terminando sus estudios de enfermera y quería especializarse en cuidados de la tercera edad. Al margen de la familia y en brazos de Ross se estaba volviendo una persona cada vez más fuerte.

-Por supuesto.

-Pero en privado... -Annika parecía incómoda y frunció el ceño mirando a Ross, que apartó rápidamente la mirada. Aleksi sintió que se le encogía el corazón y le lanzó una tormentosa mirada por su traición.

Había temido que llegara aquel día.

Ross, médico, había visto las radiografías de Aleksi tras el accidente, radiografías que mostraban sus viejas heridas, y lo había interrogado al respecto. En un momento de debilidad, y también para asegurarle que Annika no había sufrido el mismo tratamiento por parte de su padre, Aleksi le confesó que había sido golpeado por este en el pasado. Ross había prometido no revelar nunca lo que le había contado.

-¡Ross no tenía derecho! -estalló en cuanto se hubieron alejado-. Me da igual que sea tu marido...

-¿De qué estás hablando, Aleksi? -preguntó Annika, desconcertada-. Solo está preocupado... y yo también. Kate tiene una hija.

Aleksi asintió, aliviado al comprobar que no se trataba de lo que se había temido.

-Se llama Georgie.

-Cuando mamá llamó dijo que estabas montando una especie de maniobra publicitaria y que debíamos seguirte la corriente. Sé que hay mucha gente a la que tienes que convencer de que estás sentando la cabeza, y no sé qué se trae mamá entre manos fingiendo apoyarte...

-No te preocupes por Kate y por mí.

-No estoy preocupada por vosotros -dijo Annika con firmeza-. Kate parece una persona encantadora y más que competente. Si tu compromiso fuera real no podría estar más encantada. Pero si no es así...

-Kate y yo hemos trabajado juntos mucho tiempo. Solo después del accidente nos dimos cuenta...

-Ahórrate eso para la prensa -lo interrumpió Annika-. Lo que estoy diciendo es que, si todo esto es una farsa para calmar a la junta, si solo se trata de un arreglo..., ¡Tiene una niña, Aleksi!

-Pienso cuidar de Georgie -protestó Aleksi.

-Así que para Kate solo es un asunto de dinero, ¿no?

-No sabes de qué estás hablando.

-Lo que sí que sé es que, si el amor no forma parte de esto, más vale que penséis a fondo en Georgie -replicó Annika, haciendo de nuevo consciente a Aleksi de su fuerza y capacidad de sentimiento-. ¿De verdad queréis que la niña se vea atrapada en todo esto? La prensa no os dejará ni un segundo en paz. ¿De verdad vais a hacer soportar todo eso a una cría de cinco años?

-Es muy razonable para su edad -contestó Aleksi a la defensiva, aunque su corazón no había parado de encogerse tras cada palabra de su hermana.

-Oh, en ese caso no pasa nada -dijo Annika con sorna, y, a continuación, se le quebró la voz-. A ti también va a quererte, Aleksi...

-Annika...

-¡No! ¿Qué niña no quiere un padre? ¿Qué niña no quiere ver feliz a su mamá y vivir en una casa preciosa -Annika movió la cabeza con pesar-. He visto cómo te miraba Kate. Está loca por ti, Aleksi, pero ese es su problema. Pero no le rompáis también el corazón a la pequeña.

Aleksi no había hecho caso cuando su madre lo había mencionado, pero escuchar a su hermana decirlo hizo que se sintiera realmente incómodo. Volvió la mirada hacia donde estaba Kate, charlando, sonriendo, sin tomarse en serio a su madre, y supo, como en el fondo siempre había sabido, que Kate sentía algo por él. Tantas mujeres lo habían sentido... Entonces ella se volvió y, al ver que la estaba mirando, le dedicó una sonrisa solo para él.

Una sonrisa que decía «Sácame de aquí».

Una sonrisa íntima que solo se daba entre amantes.

Iba a hacerle daño.

De eso estaba seguro... y allí estaba Annika, diciéndole que también iba a hacer daño a Georgie.

-Ten mucho cuidado -le advirtió Annika, pero Aleksi ya no la estaba escuchando. Para él, la velada había terminado.

Unos instantes después salían juntos del restaurante y las cámaras volvieron a disparar sus flashes. Kate volvió a encogerse cuando, una vez en el asiento trasero, Aleksi trató de besarla.

-Se supone que somos incapaces de mantener las manos quietas cuando estamos juntos -le recordó Aleksi, pero, aunque trató de cerrar los ojos, lo único que lograba ver Kate en su mente era el cheque que seguía en su bolso, esperando a ser cobrado.

Se sentía pagada.

-Es como besar a una tía carnal -Aleksi renunció y permaneció en silencio tamborileando con los dedos mientras los llevaban de vuelta a casa.

Pero lo peor fue cuando llegaron. Lo único que quería era llevarse arriba a Kate para convencerse de que lo que estaban haciendo estaba bien, para olvidar aunque solo fuera durante unos momentos que aquel era un juego peligroso... Pero cuando entraron en la casa encontraron a Georgie en lo alto de las escaleras, abrazada a su osito, con el pelo revuelto y una niñera muy agobiada a su lado.

-No ha querido dormirse hasta asegurarse de que habían vuelto.

-Probablemente está un poco inquieta -dijo Kate mientras Georgie bajaba corriendo las escaleras.

Georgie sacó de su error rápidamente a su madre. No estaba inquieta, sino totalmente encantada con su nueva casa.

-Hemos cenado junto a la piscina y luego hemos ido a dar una vuelta con Bruce por la playa. Hay montones de canales en la televisión de Aleksi; ¡Os he visto llegar al restaurante y han hablado de la boda!

Aleksi miró a Sophie con el ceño fruncido.

-¿Qué hacía la niña viendo la televisión?

-Solo ha sido un momento. Estaba jugueteando con el mando a distancia...

-No hay que limitarse a plantarla delante de la tele...

-Yo le dejo verla de vez en cuando -intervino Kate-. Tampoco pasa nada...

-Ni siquiera tiene cinco años -advirtió Aleksi a la niñera-. No debe ver las noticias.

-Por supuesto, señor Kolovsky -contestó Sophie, totalmente ruborizada-. Vamos, Georgie, hay que acostarse.

-Yo me ocupo de acostarla -dijo Kate, porque era lo que quería hacer.

Necesitó un buen rato para lograr que Georgie se relajara. Su nuevo uniforme colgaba en la puerta del armario y, si su madre se lo hubiera permitido, se habría acostado con él.

-Me encanta estar aquí -susurró la niña cuando Kate apagó finalmente la luz-. ¿Tú también estás contenta?

-Por supuesto -dijo Kate, que dejó escapar un prolongado suspiro tras cerrar la puerta del dormitorio para encaminarse al suyo.

-¿Cómo está?

La ropa de Aleksi se hallaba amontonada en el suelo y él estaba en la cama. No dejó de mirar los mensajes de su móvil mientras hablaba y Kate se sintió repentinamente tímida.

Nunca se había desvestido delante de él. El sexo siempre había surgido entre ellos de forma natural, pero aún no se sentía lista para desnudarse ante él.

Además, al hacer su equipaje había descartado su vieja bata por «poco adecuada». De manera que decidió ir al baño.

Frente al espejo comprobó que tenía el pelo revuelto y que hacía rato que su maquillaje había desaparecido, pero, a pesar de ello, percibió algo nuevo en su reflejo, algo que faltaba desde hacía mucho tiempo. Aleksi había despertado algo en ella, algo intangible, pero de alguna forma visible, una exuberancia carnal, una turgencia que no podía explicar lógicamente. Tras desnudarse se subió a la báscula, que le dio la misma mala noticia de siempre, ¡y lo hizo en voz alta! Se bajó horrorizada de la báscula, esperando que Aleksi no hubiera oído nada.

¿Qué podía ponerse? Detrás de la puerta había varios albornoces colgados, tan anónimos como los de cualquier hotel. Finalmente decidió ponerse uno y, tras inspirar profundamente, salió al dormitorio y se encaminó a la cama experimentando un cúmulo de emociones encontradas, porque deseaba a Aleksi... lo deseaba tanto...

Pero no así.

-¿Vas a meterte en la cama con el albornoz? -preguntó Aleksi con el ceño fruncido.

Kate se mordió el labio inferior y se quitó el albornoz prácticamente a la vez que se metía entre las sábanas.

Aspiró instintivamente el viril aroma que emanó de debajo de la sábana y echó en falta la espontaneidad con que habían ido las cosas entre ellos hasta entonces, las caricias que simplemente sucedían, no aquella simulación que habían inventado.

El beso que le dio Aleksi fue realmente cualificado, sus caricias insistentes y concienzudas, y Kate trató de convencerse de que estaba disfrutando, trató de que su cuerpo recordara cuánto había anhelado que llegara el momento de sentir el peso del cuerpo de Aleksi sobre el suyo, el roce de sus muslos mientras abría las piernas para él... Pero su cuerpo se negaba a escuchar.

Le devolvió los besos, gimió e hizo ruiditos, pero Aleksi ya había saboreado a la auténtica Kate y supo que solo estaba obteniendo una imitación de la mujer a la que muy recientemente había seducido por completo con sus labios.

Y Aleksi era demasiado orgulloso como para pedir favores.

-Estás cansada -dijo a la vez que se apartaba de ella.

-Sí.

-Ha sido un día largo -comentó él al tiempo que apagaba la luz.

-Sí -contestó Kate, aliviada y decepcionada por igual.

-Están en el armario del baño, por cierto -dijo Aleksi mientras le daba la espalda. Kate cerró los ojos cuando oyó que añadía-: Me refiero a los analgésicos para el dolor de cabeza; seguro que pronto dirás que tienes uno.


Capítulo 8

KRASAVITSA KATE

Aleksi leyó el titular y luego miró la foto.

La prensa siempre crucificaba a sus acompañantes, y se había pasado la noche temiendo la reacción de Kate cuando viera los periódicos.

Y allí estaba. En la portada.

Uno de los tirantes de su vestido se había deslizado por un hombro mientras su pelo caía como una cascada hacia el otro. Sonreía con la cabeza ligeramente echada hacia atrás y la visión de su escote, sus brazos y su carne resultaban realmente refrescantes. Pero lo más sorprendente para Aleksi fue verse a su lado sonriendo abiertamente. Era una sonrisa natural, espontánea, no la mueca que solía adornar sus severos rasgos. Trató de recordar el momento, qué le había hecho reír, qué era lo que solía hacerle sonreír cuando estaba con ella...

-¡Esa es mami! -un pequeño y sonriente rostro asomó bajo el codo de Aleksi-. ¿Qué pone ahí?

-Krasavitsa -contestó Aleksi-. Significa «mujer bella».

-¡Pues yo no me siento especialmente krasavitsa esta mañana! -Kate ya se encaminaba a servirse un café cuando se dio cuenta de que no hacía falta. La mesa con el desayuno ya estaba totalmente lista en una zona soleada que daba a la piscina y las pistas de tenis y una empleada le estaba sirviendo el café.

No se atrevió a mirar a Aleksi a los ojos y se concentró en su desayuno.

-Cuando te cases con mamá, ¿podré ser yo la dama de honor? -preguntó Georgie de pronto.

Kate miró a Aleksi, horrorizada, preguntándose cuál sería su respuesta, pero él se limitó a sonreír.

-Ya te dije que de momento estamos viendo qué tal nos van las cosas -contestó Kate.

-Eso ya lo sé -repuso Georgie que, un momento después, volvió a mirar a Aleksi y añadió-: Si te casas con mamá... ¿podré ser la dama de honor?

-Estoy seguro de que, cuando tu madre se case, tú serás su primera elección como dama de honor -contestó Aleksi con una amabilidad que solo utilizaba con la pequeña.

Encantada con su respuesta, Georgie terminó rápidamente su desayuno y luego salió corriendo a ponerse el uniforme con la ayuda de la niñera, que también se había ocupado de preparar el sándwich que Kate solía tener que hacer a toda prisa por las mañanas.

-He sido muy poco considerado -dijo Aleksi cuando se quedaron a solas-.

Estoy acostumbrado a... -se encogió de hombros mientras trataba de encontrar la palabra adecuada-. No estoy acostumbrado a estar con alguien que tiene otras cosas en que pensar.

-¿Además de en ti, quieres decir? -preguntó Kate y, al ver que Aleksi sonreía, sus labios también se curvaron.

-Estoy acostumbrado a ser el centro de atención -reconoció Aleksi-. Tú te has trasladado de casa, has cambiado a tu hija de colegio, has tenido que informar a tu familia, reunirte con la mía... No es de extrañar que anoche estuvieras cansada.

Kate parpadeó ante aquel raro despliegue de sensibilidad, pero enseguida se dio cuenta de que no se trataba de sensibilidad. Simplemente, estaba a punto de aclarar algunas normas.

-Así que tendrás que tomarte las cosas con más calma; no te preocupes por ir al trabajo.

-¿No voy a trabajar? -preguntó Kate, asombrada.

-Eres mi prometida. No puedes ser también mi secretaria.

-¡Creía que me necesitabas como secretaria!

Aleksi cerró los ojos un momento. No le gustaba que le contradijeran, pero, sobre todo, no quería analizar la verdad que había tras lo que estaba diciendo: que, sencillamente, la necesitaba a «ella».

-Necesitas tiempo para adaptarte a todos estos cambios, y para concentrarte en Georgie y asegurarte de que se está adaptando bien a su nuevo entorno -Aleksi lanzó una significativa mirada al albornoz de Kate-. También necesitas descansar y resolver lo de tu vestuario. Y, por cierto, aún no has ingresado el cheque que te di.

Kate se ruborizó.

-Pensaba hacerlo hoy mismo.

-Bien -los labios de Aleksi se curvaron en una amplia sonrisa al ver a Georgie en el umbral de la puerta. Vestía su nuevo uniforme y un pequeño sombrero de paja.

-¡Deseadme suerte!

-No necesitas suerte -dijo Aleksi-. Vas a pasar un gran día en tu nueva escuela, pero buena suerte de todos modos.

-¿Crees que les gustaré a los demás niños?

-¿Te gustas a ti misma?

-¡Sí! -contestó Georgie, y se rio.

-En ese caso, ya tienes una amiga.

Mientras el chófer de Aleksi se ocupaba de llevar a Georgie y a Kate al colegio, esta pensó que era en momentos como aquellos cuando más fácil era amar a Aleksi... aunque eso no estuviera permitido en las reglas que habían establecido.

Todo era nuevo al llegar al colegio y, lógicamente, los niños de la clase de Georgie mostraron mucha curiosidad ante la llegada de su nueva compañera, pero el ambiente era muy relajado.

-Se adaptará sin problemas -aseguró la señora Heath, su nueva profesora-. Váyase a casa tranquila y no se preocupe.

Kate estaba saliendo del nuevo colegio sintiéndose mucho más animada que en mucho tiempo cuando recibió un correo en el móvil que le hizo fruncir el ceño. Era de Craig, el padre de Georgie.

¿Podemos vernos? Necesitamos hablar cuanto antes. Saluda a Georgie de mi parte.

-No creo que tengamos nada de qué hablar -dijo Kate en cuanto respondió a su llamada.

-Escucha, Kate...

-No, escúchame tú -replicó ella sin apenas poder contener su rabia mientras se encaminaba hacia el coche-. ¡Llevamos meses sin tener noticias tuyas y ahora quieres hablar!

-He visto en la prensa lo de tu relación con Kolovsky. Me alegro por ti, pero...

-¿Pero qué?

-No puedo decir esto por teléfono.

-En ese caso no puede decirse -respondió Kate secamente antes de colgar y apagar su teléfono.

No pensaba permitir que Craig estropeara aquello. Si lo que buscaba era dinero, más le valía no esperar conteniendo el aliento.

Estaba haciendo aquello por Georgie.

No por Craig ni por Aleksi. Lo estaba haciendo por Georgie.

Y, tal vez, también lo estaba haciendo por sí misma, aunque no por el dinero.

Estaba comprando un poco de tiempo para estar con Aleksi.

No ir a trabajar tendría que haber supuesto un alivio.

Según pasaban los días entre idas y venidas a boutiques y peluquerías, y según se iba tostando su piel gracias a los ratos que podía pasar en la piscina, Kate comprendió por qué se había sentido casi todo el rato exhausta durante aquellos últimos años. Las tareas que solía realizar quedaban repartidas entre la niñera, Sophie, y tres empleadas del hogar a jornada completa. Bruce, que también había acudido a una peluquería canina y tenía mejor aspecto que nunca, solía salir a pasear dos veces al día con Phillip, el conductor eventual de Kate.

Por las tardes, Kate acudía a recoger a Georgie al colegio, a pesar de que Sophie consideraba que aquello era tarea suya. Pero Kate no quería perderse la visión de su pequeña entre los demás niños, sonriente, feliz, aceptada.

Pero las noches estaban siendo una pesadilla.

El día anterior, Aleksi y ella habían salido a cenar. Se habían tomado de la mano y se habían besado en beneficio de las cámaras que los perseguían cada vez que salían, pero luego, tras una tensa discusión provocada por un dolor de cabeza de Kate totalmente real, Aleksi se había ido a la ciudad a pasar la noche en un hotel, o al menos eso era lo que había querido pensar ella.

Aquella tarde había regresado y se había quedado en casa, aunque era evidente que estaba de un humor de perros mientras ella tomaba el sol junto a la piscina y él se dedicaba a practicar su derecha con el lanzador de bolas en la pista de tenis. Le molestaba mucho que se sobresaltara cada vez que iba a tocarla. Kate era muy consciente de que su cuerpo anhelaba las caricias de Aleksi; era su mente la que no quería dejarse llevar.

Aleksi también estaba enfadado porque seguía sin cobrar su cheque, lo que implicaba que sus escasos ahorros se hubieran esfumado casi por completo.

Sin la camiseta, con su pelo negro brillando a causa del sudor y sus poderosos músculos en acción, su aspecto era increíblemente bello. Hacía ya unos días que parecía totalmente recuperado de su accidente, aunque Kate sabía que aún le dolía la pierna. Y también sabía que sus profundas ojeras, la tensión de sus rasgos, la peligrosa energía que emanaba de él, no se debían tan solo a la falta de acción en el dormitorio.

Belenki seguía sin ponerse al teléfono cuando lo llamaba, y Aleksi no era un hombre acostumbrado a que lo hicieran esperar. Si a ello se añadían los problemas que tenía con la junta directiva de la empresa, estaba claro que no había suficientes pelotas de tenis en el planeta como para calmar su furia.

Al cabo de un rato, Aleksi dejó de golpear pelotas y se encaminó hacia ella con la respiración agitada a causa del ejercicio y una sonrisa en los labios que no sirvió precisamente para tranquilizar a Kate. Cuando llegó junto a ella, se inclinó y la besó. Kate cerró los ojos, pero no a causa de la pasión, sino por las lágrimas. Porque ella también había visto el destello de una cámara y supo que aquella muestra de afecto solo era un actuación más.

-Creo que ya tienen su foto -susurró.

-En ese caso, vamos a ofrecerles otra -dijo Aleksi a la vez que acercaba una silla para sentarse junto a ella y empezar a juguetear con el cinturón de su sarong.

-No, por favor... -Kate cerró los ojos, avergonzada, pues no quería ver su foto publicada en alguna revista con su bikini.

-¿Por qué no?

La mente de Kate solo pudo centrarse en la mano con que Aleksi acarició su pezón, que apenas necesitó un roce para excitarse bajo la tela del bikini.

¡Cómo odiaba a su traidor cuerpo en momentos como aquel!

-Puede que no quiera quedar en ridículo. ¿Dónde estuviste anoche? -dijo Kate a la vez que apartaba la mano de Aleksi.

-No me interrogues -le advirtió él.

-Entonces no esperes que te siga la corriente. Puede que no me apetezca enterarme por la prensa de las indiscreciones de mi prometido. A fin de cuentas, piensas dejarme públicamente en cuanto hayas convencido a la junta de tu respetabilidad.

-Déjalo, Kate -Aleksi no quería pensar en aquello. No podía soportar pensar en el día en que todo aquello acabara, cuando, posiblemente, todo lo que tenía se hubiera esfumado. Cuando no quedara nada, cuando Kate se enterara de la vergonzosa verdad, ella también lo odiaría. Nadie sabía nada sobre aquello, sobre el peligro, sobre los problemas. Llevaba aquella carga a solas sobre los hombros...

-Dentro de un par de meses -insistió ella a la vez que se cerraba el sarong, con cuyo cinturón seguía jugueteando él.

-Dado que todo lo que hacemos es besarnos y que siempre estás tapada hasta el cuello, no creo que nadie fuera a culparme por buscar alguna distracción fuera de casa -dijo Aleksi en tono desagradable.

-Siento no ser tan descarada como tus otras «amantes».

-Quítate el sarong -exigió Aleksi en un tono peligrosamente suave-. Hace calor y necesitas crema.

Al ver que Kate no se movía, Aleksi le apartó las manos del sarong y se lo entreabrió a la vez que se inclinaba para besarla en el hombro.

-Túmbate.

Kate sintió su aliento en el hombro, notó el sudor que se deslizaba entre sus pechos, sintió la palma de la mano de Aleksi sobre su estómago... y quiso llorar de vergüenza, aunque logró contenerse.

Aleksi se irguió para abrir el bote de crema y se echó un poco en la mano, una mano que tembló ligeramente cuando posó su mirada en los pechos de Kate. Quería desnudarlos, dejarlos expuestos a su vista, pero no iba a hacerle aquello ante la prensa, de manera que resistió la tentación y le dio la crema en los hombros.

Adoraba sus pechos. Eran completamente naturales, sin cicatrices reveladoras bajo las areolas. Su cuerpo no se parecía a los muchos otros cuerpos de los que había disfrutado, casi todos iguales, en apariencia perfectos.

Finalmente, tras todos aquellos solitarios y largos días, Kate permitió que la tocara. Sintió que se rendía, que aceptaba lo que había estado resistiendo, y solo entonces la llevó al interior.

-Vas a hacerme daño -se atrevió a decir Kate, de pie junto a la cama, deseando desesperadamente a Aleksi a la vez que quería salir corriendo de allí, pues sabía que no había una solución fácil para ella-. Haga lo que haga, sé que acabaré sufriendo.

-Ahora no te estoy haciendo daño -replicó Aleksi, y así era-. Pero no te enamores de mí, Kate -murmuró, sin dejar de besarla entre frase y frase-. Solo en ese caso podría hacerte daño. No se te ocurra pensar ni por un momento que las cosas podrían seguir siendo como son ahora... -deslizó un brazo en torno a su cintura y la atrajo hacia sí-. Las palabras que te digo, lo que nos decimos como amantes, no pertenece al futuro.

-No comprendo...

-Cuando digo que eres preciosa -murmuró Aleksi a la vez que le soltaba el sujetador del bikini-, cuando digo que te deseo... que te necesito...

-Significa que no será igual en el futuro, ¿no? -Kate lo apartó de su lado, furiosa-. ¿Acaso son palabras que solo dices para poder cerrar los ojos y seguir adelante con lo único que quieres?

-¿Qué te hizo el padre de tu hija? -preguntó Aleksi con dureza-. ¿Qué te hizo ese miserable para que puedas dudar tanto de ti misma?

-Me hizo daño, algo que tú estás prometiendo que también vas a hacerme.

-Solo si te empeñas en creer que esto va a durar, porque ambos sabemos que no será así.

No podía dudar. No podía revelar a Kate que todo aquello podía desaparecer, que el lujo del que de pronto se había visto rodeada podía esfumarse, que, a pesar de todas sus bravuconadas, Krasavitsa podía dejar de ser suya. Resurgiría de sus cenizas, de eso estaba seguro, pero tendría que hacerlo solo. Por eso resultaba imperativo que Kate fuera consciente de que debía cuidar de sí misma.

Los generosos pechos desnudos de Kate distrajeron a Aleksi de sus pensamientos. Lo único que quería era sumergirse en ellos, perderse en ellos... pero aún había cosas que decir.



-Cobra de una vez ese cheque -ordenó.

Kate lo abofeteó, rabiosa. ¿Cómo se atrevía a besarle los pechos a la vez que le recordaba que le estaba pagando?

-¿Es eso lo que te está refrenando? ¿Es eso lo que te está impidiendo cobrarlo? ¿Piensas que te estoy pagando por el sexo?

La única respuesta de Kate fueron sus lágrimas.

-En ese caso, me ocuparé de cobrarlo por ti -dijo Aleksi con dureza a la vez que se apartaba de ella para encaminarse a la mesa en que estaba su ordenador.

Kate permaneció de pie, desnuda excepto por las braguitas del bikini, sollozando de humillación y vergüenza mientras Aleksi eliminaba sus problemas económicos y creaba toda una serie nueva de ellos.

-Ya está. Hecho.

-Así que ahora ya puedes tener sexo conmigo, ¿no? -murmuró Kate.

-Ahora podemos olvidarnos de ese asunto una temporada... y también de por qué estás aquí.

Pero Kate evitó la boca de Aleksi cuando este trató de besarla, con la evidente intención de seguir donde lo habían dejado. ¡Acababa de pagarle más dinero del que había ganado en su vida y ahora esperaba tener sexo con ella!

-He pagado por tu tiempo, por las apariencias, para que me tomes de la mano y me beses cuando estemos en público. He pagado por la invasión de tu intimidad y por tu exclusiva compañía durante las siguientes semanas -dijo

Aleksi a la vez que empujaba a Kate con firme delicadeza para que se tumbara en la cama y poder quitarle las braguitas del bikini mientras ella trataba de impedirlo con una mano-. Y ahora solo es cuestión de elección -insistió cuando la tuvo desnuda y aprisionada bajo su cuerpo-. Lo que suceda ahora depende de ti.

Pero en realidad no le estaba dando ninguna opción, porque el traidor cuerpo de Kate anhelaba aquello con todas sus fuerzas.

Un momento después, cuando la estaba besando con fuerza tras haberse desnudado rápidamente, Aleksi se detuvo de pronto.

-Dime que pare y te prometo que jamás tendrás que volver a decirlo -su erecto sexo estaba entre los muslos cerrados de Kate, su cuerpo sobre el de ella, su cálido aliento en su oído-. Al margen de algún beso en la calle, o de que vayamos tomados de la mano... nunca volveré a tocarte. Yo no pago por el sexo, Kate. Nunca lo he hecho. O me deseas, o no.

Incapaz de hablar, Kate separó ligeramente los muslos y fue como entreabrir una puerta por la que saliera corriendo el gato... aunque Aleksi no decidió entrar de inmediato.

-Es tu elección -insistió, aunque tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por controlarse, porque la tentadora calidez del ya húmedo sexo de Kate estaba haciendo cosas realmente extrañas con su mente. Permaneció un momento al borde del precipicio, imaginando la emoción del salto mientras su excitación crecía. Pero, cuando sintió que Kate le devolvía el beso, que se abría para él, aceptó su cálida bienvenida y la penetró.

Pero no fue una penetración repentina, una zambullida. Aleksi hizo que aquel momento se prolongara todo lo posible. Sus movimientos fueron adquiriendo velocidad poco a poco, de manera que Kate pudiera asimilar las sensaciones que despertó en ella la invasión de su cuerpo. Cuando Aleksi le lamió la oreja con la lengua, Kate experimentó una nueva sensación, algo cercano al pánico ciego, pero mucho más maravilloso. Aleksi la sorprendió con una repentina retirada que no llegó a completar y luego volvió a penetrarla una y otra vez...

Kate sintió que nunca había compartido una intimidad tan intensa con ningún otro ser humano.

Luchó, pero no para librarse de él, sino para atraerlo más y más profundamente hacia su interior. En determinado momento pensó que iba a gritar debido al intenso placer que estaba experimentando y, de pronto, se escuchó gritando. Era una voz que parecía proceder de otro lado y, a pesar de que apenas la reconoció, supo que era suya.

También notó que Aleksi había perdido el control, porque de pronto estaba hablando en ruso y repitiendo su nombre: era un hombre distinto al que había visto o imaginado nunca. Era áspero y tierno, considerado y brutal... y ella misma era otra versión de la Kate que conocía. Aleksi le estaba haciendo comportarse como un animal, mordiendo, arañando, sujetándolo con una increíble fuerza con sus piernas para que no tratara de apartarse.

Más allá de cualquier pensamiento racional, Aleksi liberó en el interior de Kate con la fuerza de un ardiente disparo lo que tanto anhelaba ella recibir. Compartieron su arrebato de placer, una sensación que duró y duró hasta que Kate fue haciéndose consciente de que seguían en el mismo planeta y fue volviendo a sentir su cuerpo, del que sin duda había salido.

Entonces pensó en los gritos, en los gemidos, en el ruido de la cama al moverse y en las empleadas del hogar que circulaban por la casa... e hizo algo realmente extraño mientras Aleksi seguía en su interior. Rompió a reír.

Y lo más sorprendente fue que Aleksi hizo lo mismo.

Unos momentos después, cuando se giró para quedar tumbado junto a Kate, hizo algo increíble: le pidió algo en lugar de exigírselo.

-¿Vendrás a Inglaterra conmigo?

Kate se volvió a mirarlo y él permaneció contemplando el techo. Algo hizo intuir a Kate que su reacción le importaba mucho más de lo que estaba dejando entrever.

-Esta noche -añadió Aleksi, y entonces la miró-. Solo por unos días. Puedes traer a Georgie, o puedes dejarla a cargo de Sophie. Tal vez tu hermana pueda venir a pasar unos días...

Durante cinco años, Georgie había sido la prioridad absoluta en la vida de Kate, y aún era así, por supuesto, pero también había sitio en su vida para alguien más.

-De acuerdo -murmuró.

-No quiero alterar la vida de Georgie, pero...

-Georgie estará bien -aseguró Kate, convencida de ello.

Entonces Aleksi hizo algo que no solía resultarle precisamente fácil. Kate vio que asentía y le daba las gracias antes de quedarse dormido como un tronco.

De haber sido alguien menos complejo que aquel hombre, le habría dado un buen codazo.


Capítulo 9

HACÍA mucho frío en Inglaterra, pero el recibimiento de Levander y Millie fue realmente cálido. Tenían una casa preciosa en las afueras de Londres y, aunque Kate pudo ver al instante que Aleksi y Levander eran hermanos, había una ligereza en Levander, una paz interior, de la que carecía Aleksi.

Su casa estaba llena de amor y risas, y Kate sintió una punzada de pesar por no tener a Georgie consigo. Pero su madre había salido de su refugio en el campo para ocuparse unos días de su nieta y, además, una compañera había invitado a Georgie a su fiesta de cumpleaños y la pequeña no quería perdérsela.

Era la primera vez que se separaba de su hija en cinco años, y al día siguiente de su llegada, descubrió que tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no llamar constantemente a casa para comprobar cómo estaba.

-Es como la necesidad de ir a comprobar si has echado el freno de mano del coche, aunque sepas que lo has hecho -le explicó a Millie.

-Te entiendo perfectamente. Dejamos a Sashar aquí cuando fuimos a Rusia a por Dimitri porque nos pareció conveniente poder pasar unos días a solas con él al principio. Dimitri puede ser bastante... difícil.

Y lo era. Dimitri apenas pronunciaba palabra, no se unía al grupo y no parecía nada interesado en lo que sucedía a su alrededor.

-El otro día se rio por algo que dijo Levander y también estuvo jugando un poco con Sashar -dijo Millie, esperanzada-. Creo que solo tenemos que ser un poco pacientes.

Kate sabía que la paciencia no era precisamente una virtud de los Kolovsky. Belenki había vuelto a eludir a Aleksi alegando alguna emergencia.

-A todo el mundo puede surgirle una emergencia -dijo una mañana, tratando de calmar a Aleksi mientras pasaban un rato todos juntos en la piscina cubierta de la casa. Entretanto, Craig había seguido enviándole correos y Kate había decidido reunirse con él para convencerlo de que la dejara en paz-. Es algo que no se puede planear...

Al ver que Aleksi arrancaba una página del periódico que estaba leyendo se interrumpió. Cuando se la mostró, vio que se trataba de una foto de Belenki esquiando en Suiza.

-Esa foto es para mí -dijo Aleksi, malhumorado.

-No seas tonto -Kate se rio-. Le horrorizará saber que has descubierto su mentira. Tú lo haces todo el rato, Aleksi, son solo negocios.

-No son solo negocios -replicó él secamente-. Sé que no es solo eso, y necesito averiguar qué se trae entre manos.

Entretanto, Levander estaba jugando con Sashar en la piscina y Millie estaba junto a Dimitri, que había permanecido todo el rato sentado en el borde de la piscina mientras su hermanito no dejaba de reír y jugar.

-¡Vamos, Sashar! ¡Salta! -animó Levander a su hijo pequeño, que estaba en el borde de la piscina, nervioso y excitado mientras su padre lo animaba a saltar.

Finalmente, Sashar alargó los bracitos hacia su padre y saltó. El juego se prolongó un buen rato y todos acabaron riendo.

Todos menos Dimitri y Aleksi. Kate notó cómo crecía la tensión de este cuando su hermano extendió los brazos hacia Dimitri, cuyo pálido cuerpo temblaba junto a la piscina mientras se planteaba la posibilidad de saltar.

-Anímate a saltar -dijo Levander, primero en inglés y luego en ruso-. Prometo atraparte.

Pero Dimitri permaneció con la mirada baja.

Cuando Levander insistió, Aleksi, que no era padre, que no había pasado por lo que Levander había pasado, que no tenía ningún lazo afectivo con el niño, habló para protegerlo.

-Déjalo tranquilo, Levander.

-Solo estamos jugando. Lo hará cuando esté listo -contestó Levander-. ¿Qué te parece, Dimitri?

Kate no llegaba a entender la tensión que sentía que emanaba de Aleksi. Parecía a punto de saltar en cualquier momento. Kate miró a Millie, que también había captado el extraño ambiente.

-Levander solo quiere hacerle ver que cuando esté listo para jugar...

-Eso no es un juego -dijo Aleksi con voz ronca-. No le ayudará a nada, Levander. Déjalo en paz.

-No me digas cómo criar a mi hijo -Levander no pareció en lo más mínimo impresionado por la advertencia de su hermano.

Entretanto, celoso por la falta de atención, Sashar salió de la piscina y se puso a correr a su alrededor riendo y gritando.

Kate miró a Aleksi y vio que estaba pálido como la tiza. En sus ojos había miedo, auténtico miedo cuando vio que Levander volvía la atención hacia su hijo pequeño justo cuando Dimitri decidió saltar.

-¡Levander! -exclamó, aunque este no necesitó su advertencia, pues logró atrapar a Dimitri antes de que se hundiera en el agua.

-¿Creías que iba a dejarle hundirse a propósito? -preguntó Levander con el ceño fruncido-. ¿Creías que habría hecho algo así solo para divertirme?

-No para divertirte. Para enseñarle.

-Sé lo que estoy haciendo -le espetó Levander-. Sé muy bien por lo que ha pasado Dimitri. ¿Qué clase de persona crees que soy? No me digas cómo educar a mi hijo.

-Cuando viniste a nuestra familia, ¿habrías saltado al agua si nuestro padre te lo hubiera pedido?

-No -admitió Levander-, pero yo no soy Ivan. Dimitri puede confiar en mí.

-No te fíes de nadie -dijo Aleksi con auténtico desdén-. Eso es lo que le han enseñado a Dimitri.

-¿Qué te enseñaron a ti, Aleksi? -preguntó Levander, que ya no parecía en absoluto enfadado.

-A saltar -replicó Aleksi-. Me subió a la cómoda que había a los pies de la escalera, alargó los brazos hacia mí y me dijo que saltara. Yo no quería, pero me dijo que confiara en él...

-¿Y saltaste? -preguntó Kate al ver que Levander no decía nada-. ¿Qué pasó?

-Me dejó caer -murmuró Aleksi-. Me dejó caer y luego me recogió del suelo y me sostuvo mientras lloraba. Me dijo que había sido un tonto, que no había escuchado lo que me había dicho antes: que no debía fiarme de nadie.

-Estaba equivocado... -empezó Levander, pero era obvio que Aleksi no quería seguir con el tema.

-Me voy a descansar.

Por primera vez en bastante tiempo, se alejó cojeando. Por primera vez, su orgullo no le bastó para superar el dolor. Kate permaneció sentada, preguntándose si debería seguirlo, pero decidió que sería mejor dejarlo a solas un rato.

-A veces me pregunto si la compasión de mi familia está volcada en la persona adecuada -dijo Levander, pensativo-. Por terrible que fuera mi infancia en el orfanato, creo que salí bastante bien parado.

-Se equivocó -fue todo lo que pudo decir Kate al principio-. Esa era la táctica que los hombres creían que debían utilizar para endurecer a sus hijos en el pasado.

-Déjalo -dijo Aleksi.

-No quiero dejarlo. Trato de entenderte.

-¿Por qué?

-Porque... me preocupo por ti.

-Te pago para que te preocupes -replicó Aleksi con frialdad.

-Sabes muy bien que hay cosas que no pueden comprarse...

-No estoy de acuerdo.

-¡Pues te equivocas! -Kate tuvo que esforzarse para contener un sollozo-. Porque...

La mirada que le dedicó Aleksi fue fría e impenetrable como el acero.

-No estoy interesado en una relación, Kate. No quiero que te preocupes por mí. Lo único que me interesa es mi negocio. Y no solo Krasavitsa, sino todo lo demás. ¡Y después quiero que mi madre se esfume!

-¿Cómo puedes hablar así? -preguntó Kate, preocupada.

-Mi madre me da igual. Lo único que quiero es el imperio Kolovsky.

¿Quieres saber por qué la odio? ¿Quieres saber por qué para mí solo es un asunto de negocios?

-Quiero comprenderte -murmuró Kate, casi asustada.

-No podrías.

-Tal vez podría si me dejaras conocerte.

-Cuando tenía siete años y se acercaba la Navidad, mi madre dijo que ese año no habría regalos porque me había portado muy mal. Supuse que estaba mintiendo, así que me dediqué a buscarlos. Averigüé que mi madre no había mentido... pero también descubrí su mentira.

-¿Sobre Levander? -preguntó Kate con el estómago encogido.

-Mis padres sabían desde el principio que tenían hijos en los orfanatos, pero estaban demasiado ocupados viviendo su vida como para preocuparse.

-¿Hijos? -repitió Kate.

-Levander es hijo de mi padre. Ivan tuvo una breve aventura con su asistenta antes de comprometerse con mi madre. Cuando supo que se estaba muriendo, la madre de Levander le rogó que se lo llevaran a Australia con ellos. Encontré cartas y certificados que lo demostraban, y también descubrí que había otro hijo, que, antes de Levander, mis padres habían tenido un hijo juntos. Ni siquiera mis hermanos saben esto. Planteé el asunto a mi padre cara a cara...

-¿Y qué dijo?

-Me contestó con los puños, con las botas y con el cinturón. Pero lo que me asustó no fue el dolor... -Aleksi miró un momento a los ojos a Kate, pero enseguida apartó la mirada- sino su miedo. Estaba asustado y enfadado y supe que había perdido el control. Supe que su miedo era más fuerte que él mismo en esos momentos... -volvió a mirar a Kate, esperando una respuesta, pero ella no lograba entender con claridad lo que le estaba diciendo-. Me consolé pensando que, en aquellos momentos, su miedo superó el amor que sentía por mí.

Kate tragó saliva. Repasaría lo que acababa de escuchar después, para tratar de comprenderlo, pero en aquellos momentos solo quería que Aleksi siguiera hablando.

Pero Aleksi ya había terminado, y lo demostró volviéndose a mirar por la ventana.

-Nada supera al amor -dijo Kate finalmente.

-Respuesta equivocada.

Kate sintió que se le helaba la sangre. De algún modo, supo que acababa de fallarle.

-Cuando tienes siete años y estás tirado en el suelo y el hombre al que quieres, al que admiras, te da una paliza... cuando ves sus ojos inyectados en sangre y sientes su saliva en tu rostro...

Kate no pudo evitar que las lágrimas comenzaran a deslizarse por su rostro mientras escuchaba.

-Te dices que no es culpa suya -continuó Aleksi-, que en realidad te quiere, que es su miedo lo que le hace comportarse así...

-Aleksi...

-Olvídalo, Kate. Yo ya lo he hecho.

-Tienes otro hermano, Aleksi -dijo Kate, agobiada-. ¿Lo buscaste? ¿Lo encontraste?

-No.

-¿Lo intentaste al menos?

Aquella era la pregunta que más temía contestar Aleksi.

-No -contestó escuetamente.

Kate no sabía qué decir, de manera que él lo hizo por ella.

-Vivo como vivieron mis padres; una vida de codicia y disipación. No, no he tratado de encontrar a mi hermano. Así que, como verás, probablemente es mejor que no llegues a conocerme ni a entenderme.

-¿Cómo pudiste no...?

-Deberíamos hacer el equipaje -la interrumpió Aleksi, dando por zanjada la conversación.

-Yo creo que deberíamos quedarnos. Tal vez, si hablaras con Levander.

-He terminado con mi familia -dijo Aleksi, y a continuación sorprendió a Kate añadiendo-: Gracias.

-¿Por qué me das las gracias?

-Por hacerme ver... -Aleksi se encogió brevemente de hombros-. Pero ahora ya da igual.

Kate alargó una mano hacia él, y, cuando Aleksi se la apartó sin contemplaciones y salió de la habitación, supo que también había terminado con ella.

No debería haber hablado. Tan solo debería haber escuchado. Si, como ella misma había afirmado, el amor lo superaba todo, Aleksi debía de pensar que acababa de arrebatarle la última esperanza que conservaba sobre el amor de su padre.


Capítulo 10

HAY un trabajo en Bali...

Kate caminaba junto a Craig por la playa, tratando de asimilar lo que le estaba diciendo.

-Bueno, no es exactamente un trabajo, pero tengo algunos amigos allí, y es un lugar genial para el surf. Hace tiempo que quería irme.

-¿Y por qué no te has ido?

-Quería asegurarme de que estabais bien. Sé que no soy un buen padre, pero ahora que sé que Georgie y tú estáis bien... siento que ya puedo irme. Le escribiré y ahorraré para que pueda venir durante las vacaciones. Mis padres esperan tenerla un par de semanas... Toma -al parecer, Craig no solo no quería dinero, sino que pensaba ofrecérselo-. Sé que recordaré los cumpleaños, pero para cuando saque buenas notas.

Kate aceptó lo que Craig le dio para su hija, aunque fuera a destiempo.

-Queremos cosas diferentes para nuestra hija, Kate -continuó él-. Yo quiero olas y libertad, y tú colegios y rutinas.

-Georgie quiere rutinas. Los niños las necesitan -dijo Kate, aunque sin afán de discutir. Craig no podía ser considerado precisamente padre del año, pero quería a Georgie a su manera, y Kate pensaba decirle eso siempre a su hija.

-¿Dejarás que mis padres la lleven a verme?

-Por supuesto -dijo Kate, conmovida por el hecho de que Craig hubiera decidido permanecer por allí hasta asegurarse de que estaban bien.

Lo que Craig no sabía era que aquel «estar bien» era una completa mentira.

-Tengo buen gusto para los canallas -trató de bromear, aunque por dentro estaba llorando por Georgie y por sí misma.

Pero, tras despedirse de Craig con un breve beso, y mientras se encaminaba de vuelta a la casa, se sorprendió al sentirse más ligera, más libre.

Por su parte, Aleksi también estaba teniendo otra revelación.

-Tómalo.

Había llegado a la oficina dispuesto a pelear como un tiburón con su madre y, de pronto, Nina le estaba ofreciendo su propia cabeza.

-No puedo luchar más contigo.

Aleksi no se sintió conmovido por las lágrimas de su madre.

-Quédate con Kolovsky, con Krasavitsa, pero haz el favor de escuchar a Belenki. Puede que esté equivocada, puede que haya sido demasiado codiciosa, pero creo que algunas de sus ideas son buenas.

Aleksi no entendía de qué estaba hablando su madre. Aunque viviera mil años, nunca la entendería. Siempre la odiaría, pero a veces se preguntaba si sería capaz de sentir también un poco de amor por ella.

-Has cambiado de opinión -dijo, sintiéndose repentinamente cansado de todo aquello-. ¿Por qué?

-El jeque Amallah ha cancelado el encargo del vestido para la princesa, y ha habido otras cancelaciones. Lavinia me ha dicho que lo deja, que solo va a trabajar para ti. También me lo han dicho otros. Sé que no soy buena para los negocios -continuó Nina con un profundo suspiro-. Por mucho que me guste, soy consciente de que podría arruinar todo lo que tu padre construyó.

-En ese caso, déjalo.

-Estoy dejándolo. Voy a concentrarme en nuestras obras de beneficencia. Pero, por favor, reúnete con Belenki.

-Belenki no da muchas muestras de querer reunirse conmigo -dijo Aleksi con cautela.

-Está aquí -repuso Nina, y Aleksi sintió que se le helaba la sangre-. Más bien llega esta mañana; se supone que voy a recogerlo al aeropuerto. Habla con él, por favor, Aleksi. Siempre me confunde; es tan fuerte, tan enérgico... Siempre acabo aceptando lo que propone, e insiste en que estoy ayudando mucho a los huérfanos...

Aleksi comprendió que lo que movía a su madre era la culpabilidad.

Mientras conducía de vuelta a su casa la adrenalina seguía circulando por sus venas, porque había esperado tener un duro enfrentamiento con su madre y lo que había obtenido sin ningún esfuerzo habían sido sus lágrimas y su capitulación. Se sentía culpable por haber abandonado a su hijo y a su hijastro en orfanatos rusos y trataba de compensar sus acciones invirtiendo millones en obras benéficas.

Pero Aleksi no sabía si le quedaba suficiente alma para perdonarse a sí mismo, y menos aún a Nina, por no haber tratado de reparar las cosas mucho tiempo antes.

Cuando entró en su casa, vio que había arena en las baldosas de la entrada y algunos juguetes de Georgie tirados por el suelo. La asistenta lo miró con expresión agobiada.

-Lo siento. Aún no he podido,,,

-No pasa nada -dijo Aleksi sinceramente-. Olvídelo y tómese el día libre -ofreció, porque necesitaba estar a solas.

Desde que Kate y Georgie se habían trasladado a su casa todo era distinto, incluso el contenido de la nevera, pensó mientras la abría. Se había acostumbrado a despertarse escuchando risas, jaleo y caos, porque, a pesar de todo el servicio que tenía, Georgie siempre perdía algo cada mañana y acababan teniendo que irse corriendo.

Pero aquello no iba a durar.

Ya no necesitaba a Kate.

Aunque tal vez sí la necesitaba.

Al entrar en el dormitorio se fijó en el libro que había en la mesilla de Kate. El marcador estaba en la página 342 y sabía que en el avión de regreso de Londres estaba en la 210. De manera que había estado leyendo mientras él suponía que habría estado enfurruñada.

Por algún motivo, aquello le hizo sonreír. Kate había tratado de hablar con él desde su revelación, le había asegurado que trataría de comprender, de que tal vez no era demasiado tarde para buscar a su hermano.

¿Podría hacerlo? ¿Sería capaz de dejar entrar a Kate en su vida? ¿Podía fiarse, no ya de ella, sino de sí mismo? ¿Querría estar Kate con un hombre que había optado por dar la espalda a un hermano?

No solo era monogamia lo que quería Kate, sino su verdad, sus pensamientos, su alma. Suponía mucho entregar todo aquello, y sin embargo... Volvió a dejar el libro en la mesilla, aspiró su aroma en la habitación y comprendió que también tenía mucho que perder.

Más de lo que podría soportar.

Podía decirle... lo que ni él mismo sabía, hablarle del miedo que lo despertaba cada noche, de la respuesta que siempre estaba a punto de recordar, de la vergüenza que sentía cada vez que pensaba en Riminic, el hermano que había dejado de lado todos aquellos años.

¿Cómo podía pedirle a Kate que tuviera fe en él si ni él mismo conocía su propia verdad?

Se encaminó hacia la ventana y contempló distraídamente las magníficas vistas del océano mientras en su mente resonaban las palabras de su padre. Nyekamoo doveerye. «No confíes en nadie».

Y entonces comprendió que su padre tenía razón.

Kate caminaba junto a la orilla de la playa. Un sarong blanco la cubría, aunque no lo suficiente. Incluso desde aquella distancia podían distinguirse sus curvas.

El dinero le sentaba bien, pensó Aleksi sombríamente.

Los salvajes rizos de su pelo estaban más domados, brillaban más, y su piel resplandecía. Emanaba de ella una recién encontrada confianza en sí misma que no era tan tonto como para creer que le había dado él.

«No confíes en nadie».

El hombre era tan rubio como Georgie, y Aleksi supo de inmediato que era Craig quien caminaba junto a Kate.

Estaban juntos.

Había una especie de comodidad en su forma de estar juntos que le desgarró el corazón, una sensación de unión que desató en él la furia de un perro rabioso.

Se sintió terriblemente estúpido por haberse atrevido a creer por un momento que ella era distinta... y que él también podía llegar a serlo.

Pero, cuando Craig la besó, cuando la rodeó con sus brazos y ella se inclinó un instante hacia él, no fueron los celos los que consumieron a Aleksi, unos celos que llegarían diez segundos después, sino el pesar.

El pesar por no ser él.

El pesar por que Georgie no fuera suya.

El pesar por haber constatado que, finalmente, nunca podría haber un «ellos».

-¡Hey! -Kate pareció sinceramente sorprendida y encantada al ver a Aleksi-. ¿Qué haces de vuelta en casa?

A pesar de que su cuerpo estaba gritando por una pelea, por un enfrentamiento, Aleksi se contuvo.

-¿Dónde estabas? -preguntó secamente.

-Estaba paseando por la playa -contestó Kate con una sonrisa-. Hace un día maravilloso. Pero ¿por qué has vuelto?

-Belenki está aquí -Aleksi observó la piel de Kate, el polvo de arena que había en sus piernas, y luego su rostro, los labios que le sonreían a pesar de que acababa de besar a otro hombre-. Vístete. Tenemos una reunión con él dentro de una hora en la oficina.

Kate no quería vestirse. Sentía una especie de euforia vital que no había esperado. Se sentía liberada, sensual, y ante sí tenía a Aleksi. Podía sentir su tensión, probablemente debida al cercano encuentro con Belenki y, como ya había hecho en una ocasión anterior, quiso aliviar su tensión.

-Solo tardaremos media hora en llegar -susurró a la vez que se acercaba a él.

Aleksi dejó que se arrimara a él, que lo besara. Estaba tan enfadado que se excitó de inmediato. La presión de su palpitante sexo contra la bragueta resultó casi dolorosa.

El sarong de Kate cayó al suelo mientras se besaban, seguido del sujetador de su bikini, y Aleksi no supo si había sido él quien se lo había quitado. Al sentir la presión de los generosos pechos de Kate contra el suyo, deslizó instintivamente las manos hacia sus tersos y curvilíneos glúteos. Se sentía tan excitado que quería olvidar lo que había visto. Deseaba tanto a Kate que le resultaba doloroso resistirse.

Permitió que lo besara, que su cuerpo reaccionara libremente a sus caricias. Cuando, ya jadeante, Kate empezó a mordisquearle el cuello, él deslizó una mano en el interior de las braguitas de su bikini, buscando la húmeda calidez que ya lo aguardaba.

Se sintió como un adicto en busca de una última dosis, pero él era más fuerte que eso. Si había sido capaz de la noche a la mañana de prescindir de los analgésicos a pesar de estar sufriendo, sin duda podría contenerse.

Pero Kate era más adictiva que cualquier analgésico, y no hizo nada para impedirle que liberara su sexo de la bragueta.

Quería quitarle el bikini, pero ni siquiera había tiempo para eso, de manera que apartó la tela directamente con su erección y la penetró, sintiendo el roce de la costura del bikini a lo largo de su miembro según entraba más y más en ella. Al sentir la palpitación de su orgasmo en torno a su sexo y escuchar sus gemidos estuvo a punto de perder el control.

Pero él era más fuerte que eso. Mientras Kate se aferraba a él, exigiendo su respuesta, repitiendo su nombre, él fue capaz de salir de ella, triunfante, aún erecto, insatisfecho... y de mirarla con auténtico desprecio.

-¿Aleksi? -murmuró Kate, aún aturdida, temblorosa.

Nunca se había sentido tan desnuda, tan expuesta, tan confundida como al ver aquella mirada mientras los temblores del orgasmo aún recorrían su cuerpo.

-Ya te lo había dicho -Aleksi se subió lentamente la cremallera del pantalón mientras la condenaba con la mirada-. Vístete.

Para Kate, aquel fue el rechazo definitivo.

Una vocecita interior le decía que Aleksi estaba cansado, tenso, preocupado porque llegaba tarde a la reunión, pero su instinto le decía otra cosa.

Mientras Aleksi conducía en silencio, ella se devanó los sesos tratando de recordar los detalles de lo sucedido, de buscar un motivo para su actitud. Al principio se había mostrado ligeramente reacio a sus avances, pero enseguida había cedido y se había excitado de forma evidente. Los motivos que la habían llevado a actuar así no habían sido precisamente virtuosos, pero sí habían sido puros; solo había pretendido hacer el amor con él.

Contempló el perfil de Aleksi mientras conducía y vio a un desconocido de expresión torva e impenetrable.

Cuando el coche se detuvo ante las puertas de las oficinas de Kolovsky, el portero se acercó rápidamente al vehículo. Aleksi parecía impaciente por ir a reunirse con Belenki, pero Kate no hizo amago de moverse.

-¿Qué es lo que acaba de pasar en casa? -preguntó con suavidad.

-¿Qué? -Aleksi frunció el ceño como si no supiera de qué estaba hablando.

-¿Qué es lo que ha pasado? -casi gritó Kate.

-Que he cambiado de opinión -una cruel sonrisa curvó los labios de Aleksi antes de que añadiera-: Es una prerrogativa de los hombres.

Cuando Kate lo abofeteó en la mejilla, él no hizo el más mínimo movimiento para impedirlo. Ni siquiera pareció reaccionar. Aturdida, Kate vio que el portero se retiraba discretamente del coche.

-Confiaba en ti -ante el silencio y la imperturbabilidad de Aleksi, Kate siguió hablando-. Había aceptado que lo nuestro no iba a durar siempre, había aceptado tus reglas, tu retorcida lógica. Pero en la cama, cuando hacíamos el amor, confiaba en ti -la única reacción de Aleksi fue un parpadeo, pero bastó para alentar a Kate a seguir hablando-. Incluso cuando me susurrabas que siempre me desearías, me ceñí a las reglas y me dije que era la pasión la que hablaba. Pero no me merecía lo que me has hecho hoy. Te había confiado mi cuerpo. Contigo me sentía a salvo, preciosa, y libre de toda vergüenza. Creía que al menos eso era sincero entre nosotros.

-¿También te has sentido a salvo, preciosa y libre de toda vergüenza cuando has estado en la playa con Craig? -le espetó Aleksi en un tono repentinamente venenoso. Quería ver la reacción de Kate cuando comprendiera que sabía la verdad, quería observar cómo se derrumbaba y trataba de buscar excusas y explicaciones para su comportamiento.

-Lo cierto es que sí -contestó Kate con sencillez antes de abrir la puerta de su lado para salir del coche-. Te recuerdo que tenemos una reunión a la que asistir.

-Me has sido infiel -masculló Aleksi despectivamente.

-No -Kate se encaminó hacia los ascensores con la cabeza alta y no volvió a hablar hasta que estuvieron dentro-. Finalmente me he sentido libre porque Craig me ha dicho que se va. Me he sentido libre porque no me ha pedido dinero ni ha decidido de repente que quiere llevarse a Georgie. Me he sentido libre porque por fin hemos dejado bien claro todo lo relacionado con Georgie. Podrías haberme preguntado qué hacía con él, podrías haberme pedido que te explicara lo que estaba pasando.

-¿Y darte la oportunidad de buscar excusas? -preguntó Aleksi en tono sarcástico.

-No necesito tus oportunidades, ni tu desconfianza, Aleksi. Y no necesito poner excusas -Kate lo miró con firmeza a los ojos al añadir-: Hemos acabado.

-Entonces, ¿por qué sigues aquí?

-Porque, a diferencia de ti, tengo ética. También tengo una hija y, cuanto más clara sea la ruptura, menos sufrirá. Si no te importa, me gustaría decírselo cuando llegue a casa, y luego buscaré un hotel.

-Dime qué estabas haciendo con Craig y tal vez...

-¿Me perdonarás? ¿O volveré a ser repentinamente aceptable para ti? ¿Y la próxima vez, Aleksi? ¿Qué pasará la próxima vez que decidas que no soy de fiar? -Kate negó con la cabeza, tan enfadada que habría podido volver a abofetearlo-. Nunca entenderé ni te perdonaré lo que me has hecho en casa. Y no pienso comportarme como una mártir y devolverte el dinero; después de lo que me has hecho considero que me he ganado hasta el último céntimo de tu millón de dólares. ¡De hecho, tú estás en deuda conmigo!

Aquellas palabras deberían haber dolido a Aleksi, deberían haberlo avergonzado, pero estaba más allá de aquellos sentimientos. Estaba aturdido, entumecido, paralizado, pero no por las palabras de Kate.

En aquellos momentos avanzaba hacia él una pesadilla viviente, una pesadilla de la que nunca lograría despertar, que nunca había logrado recordar o describir adecuadamente. Pero en aquel instante se unieron todos los cabos en su mente con claridad meridiana.

-Aleksi -dijo Zakahr Belenki a la vez que se detenía ante él-. Creo que tenemos mucho de qué hablar.


Capítulo 11

QUÉDATE.

Kate no solía quedarse en las reuniones, sobre todo desde que se hacía pasar por la prometida de Aleksi, pero vio a este tan pálido que se quedó. El ambiente estaba cargado de tensión, aunque ella no sabía por qué.

-Parece que nos cuesta coincidir -dijo Zakahr con un pronunciado acento ruso.

-Yo he hecho todo lo posible por reunirme contigo -replicó Aleksi-. Pero, al parecer, no estabas disponible.

Zakahr se encogió levemente de hombros.

-Ahora estoy aquí. ¿Dónde está Nina?

-Yo dirijo Kolovsky. Puedes hablar conmigo.

-Por supuesto. Como ya sabrás, tengo una visión muy clara de cómo llevar Casa Kolovsky de manera que mis organizaciones benéficas obtengan unos ingresos de...

Aleksi alzó una mano para interrumpir a Zakahr.

-Eres un hombre de negocios brillante, como yo. Supongo que sabrás que lo que propones solo aportará beneficios a corto plazo. En un par de años, el prestigio que tanto nos ha costado conseguir se verá arrastrado por el fango.

-Mi prioridad son mis organizaciones benéficas. Nina me ha asegurado...

-Nina dice muchas tonterías -lo interrumpió Aleksi-. Si hiciéramos lo que propone, todos acabaríamos sin trabajo. De manera que haz el favor de no escudarte con el tema de tus organizaciones benéficas en este despacho -concluyó con dureza.

-De acuerdo.

La amarga sonrisa que curvó los labios de Zakahr hizo que Kate se sintiera incómoda. Era la misma que solía esbozar Aleksi cuando tenía una buena mano, y de pronto sintió miedo.

-Kolovsky aporta millones a tus organizaciones benéficas, y eso solo seguirá siendo así si mantenemos nuestra línea actual. El plan que has propuesto a mi madre solo generaría más ingresos al principio, pero se terminarían muy pronto. Kolovsky se secaría como un arroyo en el desierto si seguimos adelante con ese plan... y eso lo sabes tú tan bien como yo. Tu propósito es acabar con Kolovsky.

-¿Y por qué iba a querer acabar con Kolovsky? -preguntó Zakahr con el ceño fruncido-. Me tomo muy en serio mis organizaciones benéficas.

-No juegues conmigo -dijo Aleksi con frialdad-. Di la verdad, o vete.

-¿Seguro que quieres escuchar la verdad?

-Quiero saber cómo planeas hundir la empresa, como esperas...

-Aleksi... -Kate nunca se habría atrevido a interrumpir una conversación como aquella, pero las acusaciones de Aleksi parecían tan descabelladas que no pudo contenerse. Sentía que estaba metiéndose de lleno en una trampa y quería advertirlo.

Lo que no sabía era que Aleksi ya estaba al tanto.

-Tienes razón -admitió Zakahr abiertamente-. Espero ocupar tu puesto dentro de dos años, en mi visita anual a Australia, y espero que sea la Casa Belenki la que produzca a partir de entonces las telas y vestidos que hacen llorar a las mujeres de codicia.

Kate se quedó boquiabierta.

-Tu madre me traerá el café, o tal vez se ocupe de limpiar las escaleras cuando yo entre con mis sucios zapatos... -Belenki se interrumpió-. Ese es mi sueño... pero me conformaré con la realidad. Admitiré la transferencia completa de Casa Kolovsky -al ver que Aleksi no decía nada, añadió-: ¿No quieres saber por qué?

-Ya sé por qué -dijo Aleksi.

-No sabes nada -replicó Zakahr en tono despectivo-. Estabas borracho cuando, en un baile de beneficencia al que asistí, te estuve hablando de mi infancia, de cómo tuve que llegar a prostituirme para sobrevivir. Tú te limitaste a chasquear los dedos para que te trajeran más champán... y al día siguiente el mundo lloró cuando te estrellaste contra un árbol. Tú extiendes un cheque y consideras que ya has cumplido. Iosef al menos se esfuerza, Levander también; incluso tu hermana trata de reparar el daño hecho. Pero tú has olvidado tus raíces, Aleksi.

-Eso nunca.

-Vives una vida disipada, codiciosa, basada en la vergüenza...

-¡Eso no es cierto! -exclamó Kate, pálida, sin poder contenerse. Zakahr estaba lívido de rabia, y parecía dispuesto a saltar sobre Aleksi en cualquier momento, pero lo que resultaba más confuso era que Aleksi se estaba limitando a escuchar sus acusaciones con los ojos entrecerrados-. Los Kolovsky ya saben lo que le pasó a Levander...

-No estamos hablando de Levander -dijo Aleksi con la mirada fija en Belenki.

-Tu falso prometido tiene razón -dijo Zakahr-. He repasado la contabilidad y no hay duda de que te paga bien -añadió en tono despectivo-. No se trata de Levander. Se trata de una venganza.

-¿Venganza? -repitió Kate, desconcertada.

-¿Quieres saber la verdad? -preguntó Zakahr a Aleksi en tono retador.

-Ya te he dicho que estoy al tanto de la verdad -dijo Aleksi, que miró a Kate antes de añadir-: Zakahr es mi hermano.

Kate vio la expresión de sorpresa de Zakahr, que tragó antes de hablar.

-¿Cuánto hace que lo sabes?

-Solo lo he sabido ahora con certeza -Aleksi continuó, hablando casi para sí mismo-. Ivan y Nina tenían otro hijo. Tuvieron una relación siendo jóvenes y rompieron una temporada. En ese periodo Ivan tuvo otro hijo, Levander. Tú eres mi hermano de sangre, Zakahr.

A continuación habló de los certificados de nacimiento que descubrió a los siete años de sus hermanos que estaban siendo criados en orfanatos. Riminic Ivan Kolovsky y Levander Ivan Kolovsky. No había ningún Zakahr.

-Me cambié de nombre -explicó Zakahr-. Pero no al principio. Hui y trabajé en la calle durante varios años, y ahí no es necesario tener un nombre.

Una organización benéfica parecida a las que dirijo ahora me ofreció una salida de esa vida. Cuando salí de las cloacas en que había estado viviendo y me hice un hombre juré venganza. Necesitaba un nombre, y supongo que comprenderás por qué no elegí el de mi padre -Zakahr dedicó a Aleksi una mirada cargada de desprecio antes de añadir-: ¿Te planteaste alguna vez ir a buscarme?

-No lo sabía. No podía recordar.

-Lo averiguaste cuando tenías siete años... y ya hace tiempo que eres un hombre.

Kate permaneció muy quieta, sin saber qué decir o pensar, porque Zakahr tenía razón. Con todos los medios que tenía a su disposición, Aleksi debería haberse ocupado de buscar a su hermano.

-Creí que me estaba volviendo loco -dijo Aleksi tras un largo silencio-. Pensé que mi cerebro había resultado dañado en el accidente. Llevo meses tratando de entender; pensaba que estaba sufriendo algún tipo de amnesia, aunque ahora comprendo que lo que sucedió fue que el accidente despertó recuerdos dormidos. Sabía que algo iba mal antes del accidente. Estaba totalmente descontrolado, pero no sabía por qué. Odié verte en aquella gala benéfica, pero traté de hablar contigo después de que te marcharas... conducía hacia el aeropuerto cuando tuve el accidente, y ni siquiera sabía para qué. No sabía que eras mi hermano.

-Acabas de decir que sabías que tenías un hermano en un orfanato en Rusia, que sabías que reaccionaste emocionalmente cuando me viste, cuando me escuchaste hablar sobre mi pasado... ¿y esperas que crea que nunca se te ocurrió pensar que era tu hermano? -preguntó Zakahr, incrédulo.

-Después del accidente recordé con toda claridad la paliza que me dio mi padre cuando tenía siete años. Recordé que encontré los certificados e interrogué a mi padre al respecto, exigiéndole que me informara sobre ti. Puedes creerlo o no, aunque juro que es verdad; hasta entonces no lo había recordado, ni siquiera cuando llegó Levander. Supuso una auténtica conmoción enterarme de su existencia -Aleksi agitó la cabeza como para despejarse mientras trataba de encajar las piezas de aquel rompecabezas-. Solo después del accidente recordé lo que había averiguado hacía tanto tiempo... pero ¿cómo? -volvió a mover la cabeza, genuinamente desconcertado.

-El cerebro de un niño es capaz de borrar un recuerdo si su supervivencia depende de ello -dijo Zakahr-. Lo sé porque hay cosas que he hecho que no recuerdo. A veces me despierto en medio de la noche...

-Y sabes que has visto un destello del infierno -murmuró Aleksi, porque a él le pasaba.

Después de que aquella inquieta noche del baile benéfico lo llevara una vez más hasta casa de Kate, Aleksi condujo hacia el aeropuerto con la intención de aclarar las cosas con Zakahr, de enfrentarse a lo que se estaba enfrentando en aquellos momentos.

-Llevo mucho tiempo pensando en la venganza -dijo Zakahr-. Mi único objetivo era hundiros a todos.

-Véngate -dijo Aleksi-. No escucharás una sola queja por mi parte.

-Puede que antes quieras hablar con tu abogado -respondió Zakahr-, proteger tus activos, cerrar algunas puertas... -frunció el ceño al ver que Aleksi negaba con la cabeza-. Supongo que sí querrás proteger a las personas a las que amas.

-Levander, Iosef y yo podemos cuidar de nosotros mismos. Ya me he hecho cargo de las demás personas que importan.

-Comprendo -dijo Zakahr.

Y, de pronto, Kate también comprendió. Comprendió por qué se había empeñado tanto Aleksi en que cobrara el cheque. A pesar del daño que le había hecho aquella misma mañana, la había estado protegiendo, había estado ocupándose de ella.

-¿Y qué me dices de Krasavitsa? -preguntó Belenki-. Tu madre me dijo que nunca renunciarías a Krasavitsa sin luchar con uñas y dientes.

-Quédatela -dijo Aleksi en un tono carente de emoción-. Quédatela si así vas a sentirte mejor.

Lo había perdido todo.

La había perdido a ella.

Ya no había emoción, ni euforia, ni victoria, ni paz.

No tenía nada que dar, nada que ofrecer para compensar lo sucedido.

Aleksi supo todo aquello mientras conducía por última vez hacia su casa.

Su pasado, su vergüenza, la vergüenza de su familia, finalmente los había alcanzado. Después de su desconfianza, de cómo había tratado a Kate, sabía, porque finalmente se había permitido conocerla, que no había vuelta atrás para ellos dos.

Cuando volvió la mirada hacia ella supo que no se equivocaba respecto a lo que sentía por él; y no era vanidad, ni presunción, como lo había sido antes. Su amor había sido distinto, y tan poco común que no lo había reconocido. Un amor inquebrantable, que lo había acompañado durante los malos y los buenos tiempos, un amor que, debido a su comportamiento, había perdido para siempre.

-Lo siento -dijo.

El viejo Aleksi habría tratado de aliviar el silencio que siguió a su disculpa, habría confundido a Kate con palabras desenfadadas como «podemos terminar lo que hemos empezado». Habría hecho preguntarse a Kate si habría malinterpretado lo sucedido, hasta convencerla de que así era.

-¿Por qué? -preguntó ella.

-Por todo -dijo Aleksi mientras cruzaba con el coche las verjas automáticas de su casa-. De haberlo sabido, de haber sabido que Zakahr era mi hermano, de haber sabido lo espantosa que era la historia de mi familia, nunca te habría expuesto a ella, nunca os habría llevado a ti y a Georgie a mi casa. Sabía que algo iba mal, pero no sabía hasta qué punto.

-¡Me dan igual los errores de tu familia! Lo único que me preocupaba eras tú -Aleksi había detenido el coche ante la entrada de la casa y Kate salió.

-También siento mi comportamiento de esta mañana...

-¿Qué comportamiento? -Kate quería que lo dijera en alto.

-El de esta mañana -repitió Aleksi.

-¿Qué comportamiento? -insistió Kate.

-Pues... -Aleksi no sabía cómo describirlo, pero lo intentó-. Siento haberme contenido esta mañana, cuando estábamos haciendo el amor.

Kate se rio con dolida ironía mientras entraba en la casa.

-Te contienes en todo, Aleksi. Te contienes porque te asusta mucho caer.

Habría dicho muchas más cosas, pero el problema residía en que, a veces, ser padre incluía a los niños. Niñas pequeñas que llegaban a casa cuando no debían. Y a pesar de que lo que quería era gritar, dar patadas y pelear, Kate tuvo que sonreír, disimular su pérdida y su rabia y fingir que no le dolía, porque tenía que convencer a su hija de que irse era una buena idea, de que estarían mejor sin Aleksi...

Pero las ganas de llorar eran tan intensas en aquellos momentos que Kate comprendió horrorizada que no podía hacerlo en aquellos momentos. No podía ser valiente.

-¡Hola! -fue Aleksi quien se ocupó de llenar el aplastante silencio cuando Georgie bajó del coche-. ¿Qué tal te ha ido en el cole?

-¡Lo odio! -exclamó Georgie, que a continuación rompió a llorar-. ¡Lo odio y no pienso volver nunca!

-¿Qué ha pasado? -preguntó Kate, instantáneamente preocupada.

De algún modo acabaron en la cocina. Aleksi sacó de la nevera un zumo para Georgie. Kate pensó que lo rechazaría, pero Georgie lo aceptó y se lo bebió de un trago antes de hablar.

-No me gusta el cole -sollozó después-. Dime que no tengo que volver.

-Primero cuéntame qué ha pasado -insistió Kate, que, a pesar de su dolor, era consciente de que como madre no tenía opción. Debía atender a su hija-. Cuéntamelo, Georgie.

-Las otras niñas son malas.

-¿Qué han dicho? -preguntó Kate, en un tono tan estridente que el llanto de Georgie no hizo más que arreciar.

-¿Por qué no vas a nadar un rato en la piscina? -sugirió Aleksi.

A pesar de lo mucho que lo despreciaba, a pesar de saber que iba a estar mucho mejor sin él, Kate agradeció que tomara en aquel momento las riendas.

-Nada un poco mientras yo preparo algo para picar y luego puedes contar a tu madre lo que está pasando.

-¿Vienes tú también a nadar? -preguntó Georgie a su madre, esperanzada.

-Claro -dijo Kate, aunque aquello era lo último que le apetecía en aquellos momentos.

-¿Y tú? -preguntó Georgie a Aleksi-. ¿Vienes tú también a nadar?

-Por supuesto -respondió Aleksi de inmediato.

Kate remoloneó poniéndose el bikini, aunque Georgie solo tardó unos segundos en ponerse el suyo. Aleksi ya estaba fuera, y no se sentía con fuerzas para...

Al mirar por la ventana vio que Aleksi estaba lanzando una pelota a Georgie y se le encogió el corazón al pensar en lo que tenía que decirle a su hija. Que volvían a trasladarse, que su relación con Aleksi había acabado, que su padre se había ido permanentemente a Bali...

-¡Atrápame!

La voz de Georgie resonó fuera y Kate dejó escapar un instintivo grito de advertencia al ver que corría hacia el borde de la piscina mirando hacia atrás. Vio que resbalaba y sintió el corazón en la boca mientras el mundo parecía moverse a cámara lenta.

Afortunadamente, Aleksi se movió a la velocidad del rayo y atrapó a la niña en el aire, a tiempo de evitar que se golpeara en la cabeza con el duro borde de la piscina. Se produjo una sonora salpicadura y ambos se hundieron, y a Georgie se le llenó la boca y la nariz de agua, pero no pasó nada más.

-No vuelvas a hacer eso -casi gritó Aleksi, y Kate percibió auténtico miedo en sus rasgos-. Podrías haber sufrido un accidente.

-Pero tú me has salvado.

-Por suerte -dijo Aleksi mientras sentaba a Georgie en el borde de la piscina.

-¡No puedes echar a correr mirando hacia atrás! -dijo Kate con voz temblorosa, aunque en tono más vehemente del que habría querido-. Has resbalado y podrías haberte hecho daño de verdad.

-Pero Aleksi me ha salvado -insistió Georgie, a punto de llorar.

-No te preocupes -dijo Aleksi-. Ahora estás a salvo. Solo estoy disgustado porque... porque me preocupo por ti -concluyó, impotente ante las lágrimas de la niña.

-¡No! ¡Eso no es cierto! -exclamó Georgie a la vez que se volvía hacia su madre-. Todo el mundo en la escuela sabe que es mentira. La niñera de Lucy es amiga de Sophie... -dijo en tono acusador-. ¡Estaban hablando y le oyó decir a

Sophie que Aleksi no tardaría en librarse de nosotras!

-¡Nadie quiere librarse de ti! -murmuró Aleksi, sin aliento.

-Pero se va a acabar. Os he oído discutir...

-Los mayores discuten a veces -explicó Aleksi, aún anonadado.

-¿Cuándo nos vamos a casa, mamá?

Kate se sintió angustiada.

-Vamos a buscar una nueva casa, cariño -trató de sonreír, de sonar positiva mientras sentía que le estaba rompiendo el corazón a su hija-. Año nuevo, colegio nuevo...

-¡Así que es verdad! -exclamó Georgie y, con un desgarrador sollozo, subió corriendo las escaleras.

Al ver que Kate iba a salir corriendo tras su hija, Aleksi se interpuso en su camino.

-No has hecho nada malo, Kate. No te culpabilices. Georgie se recuperará en cuanto os asentéis en vuestra casa y se adapte definitivamente a su nueva escuela...

-No lo entiendes, ¿verdad? Crees que solo se trata de la casa, de la piscina y los coches bonitos, de llevarla a un colegio caro... ¡Pero todo eso le da igual a Georgie! Ella te quería, quería nuestra pequeña familia, y creía que tú también nos querías.

Aleksi no trató de detenerla cuando salió, pues era palpable la desesperación que sentía Kate por acudir junto a su hija. Permaneció quieto y oyó que Kate llamaba con suavidad a la puerta de Georgie.

Caminar había resultado doloroso para Aleksi desde el accidente, pero en aquellos momentos resultó una auténtica agonía dar cada paso. Su instinto lo impulsaba a marcharse corriendo de allí, pero se obligó a dar los pasos más difíciles de su vida.

-¿Por qué no nos quiere?

Aleksi escuchó los sollozos de Georgie y sintió que su frente se cubría de sudor. Deseaba desesperadamente abrir la puerta, negar las palabras de Kate, pero hizo precisamente lo que Kate le había acusado de hacer: se contuvo, se retrajo.

-Aleksi tiene muchos problemas en su vida en estos momentos -Aleksi notó que estaba tratando de sonar calmada, controlada-. Tiene problemas con su familia. Va a haber muchas peleas y discusiones y no quiero que nos veamos mezcladas...

-Pero nosotras podríamos ayudarlo -la interrumpió Georgie en tono de ruego-. Podríamos ser buenas con él mientras los demás están siendo malos.

-No es tan sencillo, cariño.

Aleksi cerró los ojos mientras escuchaba los intentos de Kate por tranquilizar a su hija.

-Aleksi no sabe lo que va a pasar con su trabajo, ni con su casa...

-¿Por qué no viene a vivir con nosotras en nuestra nueva casa? Has dicho que íbamos a buscar una cerca del nuevo cole.

-Así es, pero...

-Entonces, ¿por qué no puede venir Aleksi a vivir con nosotras?

-No es a eso a lo que está acostumbrado Aleksi -contestó Kate, que ya apenas podía disimular.

Derrotada, se sentó en la cama junto a su llorosa hija y le acarició el hombro para tratar de consolarla, porque todo lo que estaba diciendo la niña no era más que la cruel verdad. Aleksi no las quería. Sí, se preocupaba por ellas, y quería asegurarse de que estaban bien, pero su pequeño mundo no era para él. No tardaría en recuperarse y volver al terreno de juego, en resurgir de sus cenizas... y no sería con ella.

-Les había dicho a las niñas de mi clase que tenía un nuevo papi... -sollozó Georgie, desconsolada.

¿Y quién podía culparla por querer lo que casi todos los niños tenían?

Kate habría querido dejar de ser fuerte y razonable para tumbarse a su lado y sollozar con ella. Flaqueó unos instantes, sintió que las lágrimas atenazaban su garganta... y de pronto notó la mano de Aleksi en su hombro, consolándola como ella estaba consolando a su hija, y contuvo el aliento.

-Georgie... -el tono normalmente cortante de Aleksi sonó inesperadamente suave, aunque firme-. Nada me haría sentirme más orgulloso que ser tu padre.

Georgie volvió su cansada y enfadada carita hacia él.

-Entonces, ¿por qué nos echas de tu casa?

-No os estoy echando. Pero una parte de mí quiere que tu madre y tú os vayáis porque creo que así las cosas resultarían más fáciles para vosotras.

-¿Cómo?

Georgie se irguió en la cama y Aleksi se sentó.

-Tu madre te ha explicado que las cosas podrían ponerse difíciles si os quedáis.

-Eso me da igual.

-Me he dado cuenta de eso, Georgie, pero he vivido una vida complicada... -agobiado, Aleksi buscó con la mirada a Kate y le pidió ayuda en silencio.

Pero Kate no sabía bien qué decir.

-Aleksi no es la clase de hombre que se conforma con establecerse...

-Al menos, no lo era -la corrigió él-. Nunca me había planteado casarme, y menos aún ser padre.

-¿Por qué? -preguntó Georgie de inmediato.

-Pensaba que no se me daría bien -admitió Aleksi-. Me enseñaron a no confiar en nadie, y así crecí. Ni siquiera creía en mí mismo. Veo a mis hermanos con sus hijos y me pregunto cómo pueden estar seguros de estar haciendo lo correcto con ellos, de estar tomando las decisiones adecuadas...

Al notar que Aleksi no sabía qué más decir, Kate intervino.

-Ser padre supone una enorme responsabilidad, Georgie, y Aleksi no está seguro... -se interrumpió al notar que Aleksi le presionaba ligeramente el hombro con la mano.

-No estoy seguro de poder llegar a ser un buen padre, pero lo intentaré... -Kate sintió el latido de la sangre en los oídos mientras Aleksi seguía hablando-. Haré todo lo posible por cuidar de ti y de tu madre. Tengo un nuevo hermano, y también quiero hacer lo correcto con él, pero tú y tu madre sois lo primero para mí. Pienso luchar por lo que es mío... y espero que honorablemente.

Georgie lo miró con expresión de no haber entendido.

-Mi hermano mayor se llama Zakahr, y tiene derecho a quedarse con Casa Kolovsky. Pero yo voy a tener una esposa y una hija de las que ocuparme.

-A mami y a mí nos da igual el dinero -dijo Georgie-, ¡al menos mientras tengamos una televisión con muchos canales!

Aleksi no pudo contener una sonrisa.

-Te mereces lo mejor en tu vida. Y ahora tengo alguien por quien trabajar -así era. De pronto, todos los años de disipación, de búsqueda inútil, de imprudencias, se desvanecieron como humo, porque tenía ante sí lo único que de verdad importaba.

-¿Nosotras? -preguntó Georgie y Aleksi asintió.

-Vosotras dos.

-¿Y puedo decírselo a mis compañeros del colegio?

-Diles que vas a ser la dama de honor.

Aleksi volvió a sonreír y Kate se puso pálida.

-¿No se supone que deberías preguntármelo a mí primero?

-¿Vas a negarte?

Kate miró la carita esperanzada de Georgie y la expresión igualmente esperanzada de Aleksi. Luego volvió la mirada hacia su propio corazón y supo sin lugar a dudas que no podía rechazar el regalo que tenía ante sí: el regalo de su amor. No había mayor amor que el de un «chico malo» que se había vuelto «bueno», y lo único que tenía que hacer para obtenerlo era decir «sí».

-Te quiero, Kate.

Era la primera vez que Aleksi decía aquello, y lo hizo delante de Georgie, y Kate supo que era totalmente sincero. Tal vez fuera a veces temerario con su corazón, e incluso con el de ella, pero siempre se había tomado muy en serio el bienestar de Georgie, siempre se había preocupado por que estuviera bien, y no iba a dejarla en la estacada. De manera que, se fiara él de sí mismo o no, ella sí se fiaba.

-¡Puaj! -exclamó Georgie cuando se besaron.

Aleksi adoptó rápidamente su papel de padre.

-Y ahora puedes irte a tu cuarto a jugar un rato.

-Ya estoy en mi cuarto -dijo Georgie.

Y así era, de manera que Aleksi llevó a Kate al suyo.

-Al nuestro -corrigió, y entonces pensó que aquella casa estaba unida a las demás posesiones Kolovsky-. Hablaré con Zakahr -prometió-. Cuando he renunciado a todo solo estaba pensando en mí... -Kate abrió la boca para decir algo, pero él la interrumpió-. Tú también mereces algo.

-Ya lo tengo todo. Nunca me he sentido más orgullosa de ti que cuando le has devuelto todo a Zakahr. Es tu hermano -Kate vio que Aleksi cerraba los ojos con fuerza y luego los abría para mirar a la mujer que iba a ser su esposa. Y su mirada le reveló con claridad que por fin estaba siendo capaz de confiar en alguien.

-¿Estarás a mi lado cuando se lo cuente a mi madre?

-Siempre estaré a tu lado -contestó Kate sin sombra de duda.

-No le valdrá, no tiene suficiente tela...

Aquella fue la respuesta de Nina ante la noticia de la boda. Sus lágrimas se secaron rápidamente y enseguida volvió a ser la arpía de siempre. Aquel comentario se refería al vestido de boda de Kate.

¡Y la planificación de la boda del año comenzó con su siguiente frase!

Y también los ruegos.

-Iosef es tu gemelo, por supuesto que debe ser el padrino...

-Quiero a Iosef, pero ya he hablado de esto con él -Aleksi estaba pálido, aunque su madre no lo notó. Había llegado el momento de la verdad y estaba temblando por dentro-. Iosef está de acuerdo en que lo correcto es que el padrino sea Zakahr.

-¿Zakahr? -repitió Nina con el ceño fruncido-. ¿Zakahr? ¿Por qué diablos has elegido a un desconocido? Ni siquiera es un colega...

-Creía que era tu mejor amigo -dijo Aleksi con sorna-, porque no has dejado de alabarlo durante meses.

-Solo es una cuestión de negocios. Nos ayuda con nuestras organizaciones benéficas.

-¿De verdad creías que le gustabas? -continuó Aleksi con desprecio-. ¿De verdad creías que se preocupaba sinceramente por la Casa Kolovsky? Menuda idiota.

-No te atrevas a hablarme así -contraatacó Nina-. Soy tu madre.

-Y Zakahr es tu hijo.

Kate nunca se habría imaginado que algún día llegaría a sentir lástima por Nina, por la mujer que había permitido que su hijo recibiera una brutal paliza de su marido y que luego se negó a llamar a un médico para no enturbiar la reputación de este, que había abandonado a otro hijo en un orfanato y que se había dedicado a humillarla a ella en todas las ocasiones en que había podido. Pero al ver lo pálida que se ponía y cómo se tambaleaba, la compasión le hizo acudir a su lado para ayudarla a sentarse.

-¡Riminic! -dijo Nina en medio de un incontenible sollozo, y Kate comprendió que debía de haber repetido esa palabra a diario durante todos aquellos años.

-¿Recuerdas las palabras de Zakahr el día del baile benéfico? -dijo Aleksi sin el más mínimo atisbo de piedad-. ¿Recuerdas lo que tuvo que hacer tu hijo para sobrevivir? Mendigó, robó, se prostituyó...

-¡Basta! -Kate interrumpió a Aleksi al ver que Nina parecía a punto de desmayarse-. Basta, Aleksi, ya ha escuchado suficiente.

-Ella no puede escucharlo, pero Zakahr tuvo que vivirlo -dijo Aleksi con desprecio.

-¡Perdóname! -gritó entonces Nina, tan alto que incluso Lavinia acudió corriendo al despacho-. Perdóname, Aleksi.

-No soy yo quien tiene que perdonarte, sino mi hermano, tu hijo.

-Déjalo, Aleksi -dijo Kate, que rompió a llorar por ambos, por todos, porque allí nadie había ganado. Tan solo iba a quedar una gran herida que ellos mismos tendrían que ocuparse de sanar.

De manera que dejaron a Lavinia consolando a Nina y ellos salieron de las oficinas. Aleksi respiró profundamente varias veces. El sol brillaba y el mundo parecía estar esperando, y Kate supo que todo iba a ir bien porque, en lugar de seguir avanzando por su cuenta, Aleksi la esperó para tomarla de la mano.

-¿Estás segura de que quieres ser una Kolovsky? -preguntó y, de algún modo, en el peor día posible, hizo reír a Kate.

-Totalmente -aseguró ella, y ambos miraron en dirección a la iglesia que había en la acera de enfrente.

Si hubieran tenido una licencia, Kate habría estado dispuesta a casarse en aquel mismo momento, pero, en lugar de ello, cruzaron la calle tomados de la mano para reservar una fecha.


Epílogo

ERA el vestido más bonito del mundo, o al menos lo era para Kate.

Era un vestido de novia Kolovsky, pero no «el» vestido Kolovsky, porque Kate tampoco había querido usarlo.

-¿Parezco una princesa? -preguntó Georgie por enésima vez mientras las modistas se ocupaban de su madre.

-Desde luego -dijo Kate.

El vestido de Georgie era sencillo, pero precioso, de un tono un poco más rosa que el de su madre. Llevaba flores en el pelo y sus ojos casi parecían brillar de felicidad.

Fue una boda bastante discreta, lo que no impidió el clamor de la prensa. ¿Quién era Zakahr Belenki?, se preguntaban todos. Además, la noticia de que Nina Kolovsky estaba «descansando» y de que probablemente no podría asistir a la boda despertó aún más curiosidad.

Pero Nina lo logró.

Kate la vio llegar desde la entrada de la iglesia y se sintió curiosamente orgullosa de la mujer a la que había odiado. Nina parecía haber encogido un poco aquellos últimos días, pero caminaba erguida, totalmente cubierta de maquillaje, y se esforzaba por sonreír mientras se apoyaba ligeramente en Lavinia.

Kate también estaba orgullosa de los hijos y la hija de Nina.

De Levander, que había acudido desde Londres con toda su familia, incluyendo a Dimitri, que parecía mucho más relajado e incluso sonrió abiertamente a Kate cuando la vio avanzando por el pasillo de la iglesia.

De Iosef, que era el auténtico padrino de Aleksi, aunque no aquel día.

Y de Annika, que se había ocupado maravillosamente de Georgie aquella semana.

Kate no quiso mirar a su futuro marido mientras avanzaba por el pasillo, pues temía romper a llorar, algo que no pudo evitar cuando Zakahr se volvió, dio un codazo a su nuevo hermano y le sonrió.

¿Cómo lo hacía?

¿Cómo podía soportar estar en el mismo sitio que el resto de su familia?

¿Cómo podía uno empezar a perdonar una traición como aquella?

Entonces Kate vio a Aleksi y dejó de preocuparse.

Aleksi besó a su futura esposa y luego tuvo un detalle maravilloso; se acercó a besar a una orgullosísima Georgie antes de volver junto a Kate.

Junto a su krasavitsa.
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